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    Nunca fue mi sueño, aunque sí es cierto que me encantaba cantar a todas horas. Jamás quise lanzarme a ello hasta que perdí una apuesta con Lisa y tuve que presentarme al concurso. No pensé que tendría éxito, pero al parecer los jueces y el público no opinaron lo mismo. New Star era el programa de televisión del momento, el cual acogía a quince concursantes que competían por un premio, que no era otro que grabar un disco y hacer una gira internacional.
  


  
    Estuve rodeada de grandes cantantes que tenían mucha más experiencia, no fueron fáciles esos meses de ensayos, pruebas de sonido y galas en las que iban eliminando uno a uno a mis compañeros. Recuerdo que uno de los momentos más tensos de aquella aventura fue el enfrentamiento de dos de los favoritos del público. Las actuaciones estuvieron muy reñidas y las votaciones fueron un descontrol, ya que al final solo había sitio para uno de nosotros.
  


  
    Mientras actuaba, no dejaba de observar a mis amigos, que estaban en primera fila, aplaudiendo y cantando sin parar, dándome todo su apoyo; me sentí feliz, pletórica por tenerlos a mi lado y haber llegado hasta allí. Después de los shows de varios artistas invitados, el presentador salió al centro del escenario, nos llamó uno a uno y nos reunimos junto a él; las manos me temblaban y era incapaz de no mirar el dichoso sobre rojo, el cual no dejaba de mover de un lado a otro.
  


  
    —Quedan escasos segundos para conocer a la ganadora o ganador de esta temporada de New Star —explicó el presentador mientras las luces se iban atenuando—. Gracias por estas magníficas actuaciones. Quiero informaros de que las votaciones han estado muy reñidas, pero, como sabéis, solo hay un nombre aquí escrito.
  


  
    Suspiré e inmediatamente enlacé con fuerza las manos de mis compañeros, Miley y Ostin, sin apartar la mirada del presentador que, con parsimonia, destapaba el sobre, sacó una tarjeta blanca y cuando descubrió el nombre abrió los ojos sorprendido; estaba empezando a temblar, nerviosa, cuando nos dedicó una sonrisa al mismo tiempo que se acercaba el micro a la boca. Casi consigue que me desmaye.
  


  
    —La ganadora de esta edición de New Star es… ¡Vik! Enhorabuena.
  


  
    Mi nombre retumbaba en mi mente una y otra vez mientras miles de papeles de colores caían sobre nosotros. No conseguía reaccionar, me había quedado paralizada de la misma impresión, solo escuchaba los gritos de felicitación de Miley y Ostin y sentía los abrazos.
  


  
    Fueron los segundos más largos de mi vida, pero cuando volví en mí, y tras agradecerles a mis compis ese gesto, miré a las gradas con los ojos llenos de lágrimas y allí estaban ellos, mis amigos, mi familia, celebrando entre saltos, lágrimas y abrazos mi premio. No aguanté y tuve que acercarme corriendo hacia ellos y abrazarlos antes de que los dejaran bajar, aun sabiendo que las cámaras estaban persiguiéndome. Menudo espectáculo estaba dando, pero sinceramente no me importaba nada, acababa de ganar un concurso en el que no solo se presentaban miles de personas, sino que tenía que superarme semana tras semana para llegar hasta aquí.
  


  
    Tras acabar ese show, me entregaron mi premio rodeada de mis seres queridos, canté mi canción y Ethan me sorprendió al final de mi actuación entregándome un ramo de flores gigante que volvió a emocionarme; esa noche estaba hecha una llorona.
  


  
    Si algo tengo claro después de todo esto, es que la vida me cambió en ese instante, quizá todo podría haber sido de otra manera, las debilidades existen, los miedos existen, las inseguridades existen, y no por ello eres menos persona, solo debes aprender a vivir con ella y sentirte tú misma, ser tú misma sin temor a lo que los demás opinen de ti.
  


  
    Mi vida cambió esa noche, su vida cambió aquella noche, pero juntos hemos construido un futuro.
  


  




  
    1. Nuestro primer error
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    En el pasado
  


  
    Lo reconozco, soy un blando, y solo Aliyah es capaz de convencerme la noche anterior a mi viaje para cambiar mi vuelo de Barcelona e ir al concierto de Vik en Miami. Podría haberme negado, sí, pero mi debilidad por ella no ha cambiado con los años; eso sí, antes de irse se ha encargado de todo, incluso del lugar en el que nos vamos a quedar todos. A pesar de que Rocco tiene su casa allí, me ha explicado que es mejor que nos alojemos en el mismo hotel de la cantante del momento para poder estar todos juntos.
  


  
    En cuanto he recibido la llamada de Ali, he recogido mi equipaje y he bajado al portal, donde una furgoneta negra me estaba esperando con el resto del grupo para ir al aeropuerto. Durante el trayecto, Ali informa que a Nahia le ha sido imposible venir por trabajo; a pesar de que me lo dijo anoche, no puedo evitar hacer una mueca de decepción. Me da mucha pena que no haya podido venir, hace tiempo que no la veo y la echo de menos, pero sabía que esta vida nos traería estos cambios.
  


  
    Creo que es el momento de daros un pequeño adelanto de lo que ha sido nuestra vida hasta ahora: en cuanto Ali, Lisa y Vik acabaron sus estudios en la escuela de Bianca, abrieron una academia junto a Nahia y, gracias a las buenas críticas y la labor que hacen en ella, todo sea dicho, se han hecho bastante conocidas; eso llevó a que el mánager del cantante Nigel Olson contratara a Nahia para que fuera coreógrafa de su gira. Estoy feliz por ella, pues está cumpliendo su sueño; es una excelente bailarina que ha luchado por todo lo que está viviendo.
  


  
    Cuando llegamos al hangar, no puedo evitar llevarme las manos a la cabeza al ver lo que ha organizado Rocco, y es que no se le ha ocurrido otra cosa para pasar desapercibidos que alquilar un jet privado, según él, para tener privacidad y no estar pendiente de nadie. Total, el dueño es amigo de la familia, lo más normal cuando vas de viaje con tus amigos. Pero como solo soy un invitado no voy a estar poniendo pegas, eso sí, reconozco que la comodidad es mucho mejor que un vuelo comercial. Me acomodo en el asiento que me han dicho junto a Lisa, que no deja de teclear en el móvil a la vez que resopla con cierto enfado; una vez que despegamos, saco mi portátil y aprovecho para adelantar el proyecto que tengo entre manos mientras los demás no paran de hablar de las anécdotas del pasado y de los planes que han organizado para este fin de semana, y es que Ali y Rocco, desde que son padres de los niños de mis ojos, aprovechan al máximo cualquier viaje.
  


  
    Tres horas después aterrizamos, y otra furgoneta nos lleva directos al Ftx Miami, donde Vik está haciendo las pruebas de sonido; todavía sigo alucinando cuando veo a la gente con pancartas y camisetas con su cara, esperando por una foto o un autógrafo, eso sin contar varias anécdotas que hemos tenido que vivir gracias a su querida y amada fama.
  


  
    Vamos todos juntos como si fuéramos de excursión, y en cuanto accedemos al recinto nos colocan a un lado para que podamos mirar sin molestar; no nos lo dicen directamente, pero lo dejan caer, sin embargo, me hago el loco, como siempre, y aprovecho para hacerle fotos que luego pueda subir a sus redes.
  


  
    —Ali y Lisa, subid, quiero que bailéis conmigo una de las canciones —dice Vik por el micro en cuanto se da cuenta de que estamos aquí.
  


  
    —¡No, yo he venido a disfrutar de tu concierto! —grita Ali, agarrándose de Rocco; como si eso fuera a frenarla.
  


  
    —O lo haces ahora o cuando esté en pleno show hago que todo el mundo se dedique a llamarte para que subas. —Me río por lo bajo al ver el gesto de Ali y la sonrisa satisfecha de Vik.  
  


  
    —Subimos, subimos, pero solo una —contesta Lisa, separando a mi amiga de su marido.
  


  
    —Algo es algo, y tú, Pomerania —me señala con una sonrisa—, haz muchas fotos, gracias.
  


  
    —Que no me llames así, loca. 
  


  
    —Lo que tú digas, pero hazlo.
  


  
    Esta mujer es imposible, por más que le repito que no me llame así, y menos delante de la gente, se lo pasa por el forro y, por si fuera poco, tengo que aguantar las risas y las burlas de mis amigos, incluido su novio. Después de dedicarles una peineta y varios insultos, los cuales, por supuesto, me devuelve, y se entera todo el equipo ya que lo ha dicho por el micro, me acerco al escenario para obtener un mejor ángulo y sacarles unas buenas fotos del ensayo porque encima son muy quisquillosas y luego no paran de quejarse.
  


  
    Tras el ensayo nos vamos a comer. Salimos en el mismo coche y, claro, aquí la cantante ha pedido que bajaran la ventanilla para saludar a la gente que lleva horas esperándola en una fila. Como era de esperar, ha acabado bajándose del vehículo, junto a Ethan y Will como si fueran sus guardaespaldas, para hacerse alguna que otra foto, hasta que la han metido casi a la fuerza porque la cosa se estaba descontrolando.
  


  
    —¿No te da miedo salir como si nada? —pregunta Ava, que todavía no se acostumbra a los arranques de Vik.
  


  
    —Qué le va a dar miedo, si es una kamikaze —responde Lisa.
  


  
    —No me van a hacer nada, solo que a veces se alteran y, bueno, se…
  


  
    —Vik, deberías tener más cuidado —advierte Aliyah, cortando su argumento. 
  


  
    La tensión se palpa en el ambiente, no quiero abrir la boca para darles la razón porque opino exactamente lo mismo que ellos, sin embargo, después de mirarnos con detenimiento cambia de tema como si nada, dejándome sorprendido ya que esperaba que soltara cualquiera de sus estupideces y se armara la de Cristo, pero ha optado por pasar de todo, y en realidad no sé si esto es bueno. 
  


  
    Horas después disfrutamos del concierto, que ha sido una pasada, sobre todo el final, donde Ali y Lisa han subido a bailar el single que ha sacado hace unos días; verlas allí arriba juntas no tiene desperdicio y sin duda disfrutan de lo que hacen, tienen una compenetración alucinante. También hemos asistido al meet & green donde varios fans, que han pagado lo suyo, han compartido un rato con Vik haciéndose fotos y picoteando la comida que ha dejado el catering.
  


  
    Una vez que ha finalizado todo, nos dirigimos a la discoteca de unos amigos de Rocco. Por lo que he oído es la novedad de la ciudad, sobre todo, para los famosos, ya que tienen sus salas privadas y no están pendientes de si los graban. No he sido el único que ha alucinado en cuanto hemos puesto un pie en el lugar, y no es para menos porque, nada más entrar, te encuentras con una piscina de varios metros a rebosar de gente. 
  


  
    —¿Te imaginas algo así en el Secret Lie? —pregunto a Rocco, que está a mi lado.
  


  
    —No, la gente se vuelve loca cuando bebe, además, no hay espacio —responde, mirando a su alrededor sin soltar la mano de su mujer.
  


  
    —Pues aquí parece que está muy solicitada.
  


  
    —Hace calor y tienen a seis socorristas vigilando —dice, señalándolos—. Si ya has acabado tu escrutinio vamos adentro, que nos están esperando.
  


  
    Resoplo negando, y es que todavía me cuesta entender qué pudo ver Ali en él porque mira que es borde cuando se lo propone.
  


  
    Una mujer rubia nos guía hasta nuestro reservado, donde nos espera el dueño del local con un par de camareros a nuestra disposición y varias copas de champagne para brindar y darnos la bienvenida. Como era de esperar, Rocco y él se apartan del grupo al cabo de un rato para hablar de negocios mientras nosotros seguimos bebiendo y creando nuestro propio ambiente.  
  


  
    Lisa no tarda en tirar de mi mano para ir al centro de la pista y ponernos a bailar junto al resto de la gente, que salta animada al ritmo de la música house que suena en este momento. Tras una bachata, un reguetón, un par de cócteles y varias canciones más, acompaño a mi amiga a sentarse porque empieza a no sentir los pies por culpa de esos tacones de infarto que se ha empeñado en ponerse; al segundo de sentarnos aparece a nuestro lado Vik con cara de pocos amigos.
  


  
    —He pedido un Uber —informa Ethan cuando llega a nuestro lado.
  


  
    —Quédate, hace tiempo que no nos juntamos todos —responde, haciendo una pequeña mueca, y niega—. Yo no me quiero ir, así que nos vemos en el hotel, ¿vale? 
  


  
    Will, que no sé ni siquiera de dónde ha salido, se acerca a él y trata de convencerlo, pero acaba marchándose con él y su novia, Ava. La verdad que me quedo un poco alucinando porque no sé qué ha pasado y por qué actúa de esa manera.
  


  
    —¿Estás bien? —pregunto, acercándole la copa.
  


  
    —Claro —da un sorbo antes de levantarse—, vamos a bailar, que para una vez que puedo salir no la voy a desperdiciar. 
  


  
    Deja la copa sobre la mesa, me coge de la mano para llevarnos hasta el grupo de gente que se arremolina en la pista y, como si no hubiera pasado nada, se pone a bailar. No es la primera vez, en realidad, siempre lo hago con todas cada vez que salimos, sin embargo, la noto rara, y no me gusta nada verla de ese modo. Si algo la caracteriza es que nunca pierde su alegría, sus ganas de pasarlo bien. Por lo que no me lo pienso y me pongo a hacer el payaso, dando vueltas a su alrededor y pasando mis manos por su cintura, hasta que consigo que se ría a carcajadas y me siga el rollo sin importar que la gente nos mire como dos idiotas. Vik es pura energía y vida, y es así como estoy acostumbrado a verla por más que me saque de mis casillas.
  


  
    A las cinco de la mañana entramos al hall del hotel algo perjudicados. Rocco se encarga de Aliyah y Lisa no deja de reírse de mí por como tengo que coger a caballito a Vik, ya que se ha negado a caminar y no deja de cantar, o por lo menos lo intenta porque apenas se le entiende; no me quiero imaginar si algún paparazzi la pilla así, menudos titulares saldrían. 
  


  
    —Ya la llevo a la habitación, pero no le va a hacer ni puta gracia a Ethan.
  


  
    —Mejor le envío un mensaje avisándole de que se queda en mi habitación —comenta Lisa, sacando su móvil.
  


  
    —Necesito ir al baño —balbucea Vik, apoyando la cabeza sobre mi hombro.
  


  
    —Mejor vete a la habitación y ahora te la acerco porque es capaz de mearme encima si no la llevo, y por ahí no paso.
  


  
    Me despido de ellos cuando llegamos al ascensor y camino por el pasillo hasta dar con los baños; por suerte, no nos encontramos con nadie.
  


  
    —Ahora entra y haz lo que tengas que hacer —le digo, bajándola y apoyándola en la pared—. ¿Tienes ganas de vomitar?
  


  
    —Pomerania, acompáñame.
  


  
    —No puedo entrar, es el baño de chicas.
  


  
    —Pues meo aquí en medio —responde, llevándose las manos al borde de su pantalón dispuesta a quitárselo.
  


  
    —Espera, todavía te detienen por exhibicionista. Qué mal se te da beber. 
  


  
    Miro a ambos lados comprobando que no hay nadie, la sujeto del brazo y abro la puerta para entrar junto a ella.
  


  
    —No hagas ruido, ¿vale? Y mea rápido.
  


  
    —Creo que me vas a tener que ayudar —indica, señalándose el botón.
  


  
    —¿Te has vuelto loca? 
  


  
    —Relájate, Pomerania, que era broma —confiesa riéndose a la vez que entra tambaleándose al lavabo.
  


  
    Cierro los ojos y me apoyo en el lavamanos. Por un momento he temido que fuera verdad, hay confianza, pero no para ver cómo mea, suficiente tengo con aguantarla de esa guisa. Pasan unos minutos, y cuando al fin abre la puerta, camina los pocos metros maldiciendo e intentando abrocharse el pantalón.
  


  
    —Recuérdame que la próxima vez que salgamos no te deje beber —me burlo—. Anda, espera, que te ayudo.
  


  
    Doy varios pasos, coloco mis manos sobre las suyas y le abrocho el botón lo más rápido que me deja.
  


  
    —Vamos antes de que nos vean aquí y la liemos.
  


  
    Siento un leve apretón en las manos, algo en su mirada cambia al mismo tiempo que se acerca y me planta un beso. Sus labios presionan los míos, su lengua se abre paso en mi boca como si fuera un desfile de modelos, es un beso cargado de alcohol; no soy consciente de lo que estamos haciendo hasta que coloco la mano en su nuca y la apoyo en la pared, pegándome a ella a la misma vez que muerdo su labio.
  


  
    —Mierda… joder… —exclamo, apoyándome sobre su frente—. Lo siento, no sé qué me ha pasado.
  


  
    —Pero si te he besado yo —dice sin poder aguantar la risa.
  


  
    —También es verdad. Vamos a hacer como que no ha pasado nada, que Lisa te está esperando y es… tarde, es muy tarde. 
  


  
    Resoplo un par de veces antes de cogerle la mano y sacarla del servicio, ni siquiera escucho lo que me está diciendo, no puedo prestarle atención. Tengo la imagen de lo que acaba de pasar y no sé cómo digerir esto. Entramos en el ascensor y nos colocamos cada uno en una esquina sin dejar de mirarnos, sin decir una sola palabra hasta que las puertas vuelven a cerrarse y empieza a subir hasta nuestra planta. 
  


  
    —Relájate, que no pasa nada.
  


  
    —Vik, no sé si te has olvidado del pequeño detalle —digo con ironía— de que nos acabamos de besar, porque sí, tú me has besado, pero inconscientemente te he seguido y, joder, tenemos pareja.
  


  
    —Lo siento, ¿vale? Joder, ha sido un acto reflejo, ni que fuera la primera vez.
  


  
    —Era un puto juego y solo fue un pico. Y ahora te he metido la lengua hasta…
  


  
    —Pues ha estado bien —dice, riéndose.
  


  
    —¿Perdón? ¿Crees que es momento de reírte?
  


  
    —No, pero no voy a llorar. Además, no montes un drama, que no va a pasar nunca más.
  


  
    —Me dejas más tranquilo —respondo, haciendo una mueca.
  


  
    —Esto queda entre tú y yo, o mejor haz como si no hubiera pasado nada.  
  


  
    Ambos nos mantenemos la mirada y, de pronto, ninguno podemos evitar reírnos hasta que llegamos a nuestra planta. Cuando las puertas se abren, le hago un gesto en la boca para que se calle y no despertar a todos los huéspedes y así caminar por el pasillo en silencio. Al llegar a la puerta, toco hasta que Lisa abre y se nos queda mirando un par de veces antes de que Vik la aparte con su habitual toque cariñoso y entra como si nada, sin tan siquiera despedirse de mí.
  


  




  
    2. Un despertar diferente
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    En el pasado
  


  
    Ali y Rocco tenían una cita para celebrar su aniversario y me ha tocado hacer de canguro; que conste que quiero a mis sobrinos más que a nada en el mundo, pero cuando la niña se pone a gritar no hay quien la calle, y eso me pone bastante nervioso ya que no sé qué hacer para calmarla. Aprovecho que están entretenidos viendo una película para calentar la cena que ha traído su madre con la excusa de facilitarme el cuidado de sus hijos, pero en realidad es para que no les acabe dando comida basura como pizza o una buena hamburguesa del restaurante que hay a unas calles de mi casa. Saco los tres táperes de la nevera, y cuando estoy intentando averiguar el menú tocan el timbre y Gia, por supuesto, se pone a gritar como una histérica; me he olvidado de decir que también es algo miedosa, y al parecer a la persona que está al otro lado se le ha quedado pegado el dedo al timbre. 
  


  
    —Me cago en la leche —susurro mientras camino rápido por el pasillo para abrir la puerta. 
  


  
    —Quita, que eres incapaz de cuidar tú solo de ellos —comenta Vik, dándome un empujón para entrar en mi casa sin ni siquiera saludarme. 
  


  
    —Estaba muy tranquila hasta que has llamado como una loca. 
  


  
    —¡Tía Vik! —grita Luca, corriendo hasta ella, y la abraza. 
  


  
    Cierro la puerta de malas manera y me quedo mirándolos, me río cuando le remueve el pelo al niño y este pone caras raras; enseguida coge a la niña, que se ha callado en cuanto la ha visto. Me fastidia reconocerlo, pero, aparte de sus padres, Vik es otra de las que logra calmar a la niña en cuestión de segundos, por no mencionar el detalle de que es su madrina. Espero que nunca tengamos que hacernos cargo de ella porque estoy seguro de que acabaríamos matándonos.
  


  
    —¿Está la cena lista? ¡Vengo con hambre! —dice, sentándose en el sofá. 
  


  
    —No sabía que ahora tenía que ser tu criado. No esperábamos visita y la madre no ha dejado suficiente cena, lo siento. 
  


  
    —No hay problema, pido pizza. Luca, Gia, ¿queréis pizza? 
  


  
    —Sí, sí, de barbacoa —exclama Luca con un tonito que no me gusta nada, así es como logra convencer a todas.
  


  
    —Barbacoa para mi niño, jamón y queso para mi niña y su tita favorita. 
  


  
    —Victoria —le digo serio para que me haga caso; sé que no le gusta, pero es la única forma de que me preste atención—. Estoy calentando la cena que les ha traído su madre, es más, me sacrifico y te pongo la mía, pero nada de pizzas por hoy.
  


  
    Niega, alzando la ceja al mismo tiempo que deja a la niña al lado de su hermano en el sofá y camina seria, muy seria, se para frente a mí y me da varios golpes en el pecho con el dedo; intento no reírme, a pesar de que se ve tan graciosa haciendo esto.
  


  
    —No vuelvas a llamarme así —murmura, mirándome con fijeza—. Y menos delante de los niños, te lo he dicho muchas veces, Pomerania. La cena la guardas o te la comes tú otro día, ya te inventarás qué decirle a Aliyah. Quiero invitar a mis sobrinos, si te apetece nos acompañas, no tengo ningún problema. 
  


  
    Reprimo una carcajada y asiento, apartando el dedo. 
  


  
    —Entonces no me hagas quedar como un idiota delante de ellos. Además, no me niego, solo que podrías haberme avisado, ¿o sigues teniéndome bloqueado? 
  


  
    Doy varios pasos atrás cuando se cruza de brazos y vuelve a negar varias veces. Sé que esa palabra ha hecho que nos acordemos de uno de los motivos por los que siempre estamos peleándonos, y por el cual decidimos olvidarnos por el bien de nuestras relaciones. Ambos somos expertos en joder al otro, y en muchas ocasiones lo hacemos, o por lo menos yo, sin darnos cuenta; vamos, que me sale solo.
  


  
    —No te tengo bloqueado, listo de mierda, y no te he avisado porque quería darles una sorpresa, hace unas horas que he llegado a Nueva York y Ali me ha dicho que estaban contigo. Mira, Matt, por una vez vamos a comportarnos, por los niños. —Se da la vuelta y observo que nos están mirando—. Creo que no puede ser tan difícil para ninguno de los dos, ¿te unes?  
  


  
    —Carbonara con bordes de queso, gracias. 
  


  
    Llevamos casi dos horas sin pelear, todo un récord para nosotros, aunque tampoco es que hablemos mucho; hace un rato que hemos acabado de cenar y la niña se ha quedado dormida apoyada en su pierna. No puedo evitar mirarlas, pues es una imagen muy tierna y, sin que se dé cuenta, les hago una foto con el móvil, la cual observo durante unos minutos antes de acercarme despacio a ellas.
  


  
    Paso la mano por debajo de la cabeza de Gia y noto un pequeño calambre al rozarle la pierna. Sé que me está mirando, pero la ignoro antes de entrar en otro conflicto por quitarle a la niña. La cojo con cuidado para que no se despierte y la pego a mi pecho mientras camino por el pasillo y entro a la habitación que usaba su madre cuando vivía aquí. Una vez que la acomodo sobre la cama, enciendo la lámpara y el escucha bebés que me ha obligado a tener Aliyah para cuando se quedan y salgo, dejando la puerta abierta por si le da por levantarse.  
  


  
    —Tío Matt, me voy a dormir —dice Luca en medio del pasillo entre bostezos—. No sé qué película ha puesto mi tía, que me aburre. 
  


  
    Abro los ojos, reprimiendo una sonrisa; no quiero imaginármelo en unos años, menudo peligro tiene. Espero a que entre en la habitación junto a su hermana antes de volver al comedor y averiguar qué es eso que le aburre tanto. Cuando llego, me encuentro a Vik muy acomodada en el sofá, con zapatos incluidos, entretenida viendo Dirty Dancing, película que me sé de memoria gracias a mi mejor amiga. 
  


  
    —¿Estás a gusto?
  


  
    —Siempre me ha gustado este sofá, aunque, si te soy sincera, prefiero el de mi casa.
  


  
    —Pues, ya sabes, te espera impaciente. 
  


  
    —Luego soy yo la borde —dice por lo bajo sin dejar de ver la tele—. Cuando termine me voy, no te preocupes. 
  


  
    —No lo estoy, es más, pensaba irme a la cama, así que todo tuyo; me irá bien por si la bella durmiente se despierta a mitad de la noche. 
  


  
    —¿No eras capaz de cuidar de ellos solo? 
  


  
    —Claro, pero si estás aquí tendré que aprovecharme. —Encojo los hombros—. Ahora en serio, si quieres, ve a mi habitación y ya duermo yo aquí. Imagino que estás cansada del viaje y todo ese rollo, no son horas de ir a tu casa. 
  


  
    Levanta la cabeza y la veo dudar unos segundos hasta que sonríe. 
  


  
    —Acepto por los niños, además porque no me fío de tus capacidades. —Asiento y me acerco hasta el borde del sofá para sentarme—. Duermo aquí, no quiero invadir tu privacidad, y así estoy más cerca de ellos. 
  


  
    —A buenas horas… Ya sabes dónde está mi habitación, si cambias de opinión solo tienes que avisarme y me mudo al sofá.
  


  
    Me acerco a ella y dejo un beso en su frente. De pronto, siento un latigazo recorrerme el cuerpo, y por el gesto que ella tiene me da que también lo ha notado. 
  


  
    —Buenas noches, Victoria —susurro, y me aparto antes de recibir un golpe. 
  


  
    —Buenas noches, Pomerania —contesta riéndose. 
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Intento girarme cuando noto un rayo de luz en la cara, sin embargo, no puedo porque Luca seguramente ha vuelto a invadir mi cama. Intento apartarlo mientras me quejo por lo bajo para evitar que se despierte, pero ni por esas se mueve. De pronto, escucho un carraspeo a mi espalda, giro la cabeza, sorprendido, y me encuentro a Rocco apoyado en la puerta moviendo las cejas y señalándome el otro lado. Justo ahí está Vik acostada tan tranquila, ni siquiera me he dado cuenta de cuándo se ha metido en mi cama, y yo pensando que era el niño como otras veces ha hecho. En un acto reflejo, levanto la sábana para mirar si estoy vestido, y sí, lo estoy, aunque también bastante alucinado con esta situación. Rocco chasquea los dedos llamando mi atención y hace unas señas para que salga, asiento y me levanto despacio para no despertarla. Antes de irme no puedo evitar mirarla, y descubro que se ha puesto una de mis camisetas; hasta dónde llega la confianza que ha abierto los cajones de mi ropa para usarla como pijama. 
  


  
    —Me cago en mi puta vida.
  


  
    Al llegar a la cocina, Rocco está sentado en la mesa con dos tazas de café, mirándome de arriba abajo. 
  


  
    —¿Qué hora es y por qué no me habéis avisado de que veníais? Tenéis una costumbre muy fea de entrar en mi casa sin avisar. 
  


  
    —Te hemos llamado seis veces y no lo has cogido. Como comprenderás, mis hijos tienen que ir al colegio, y Aliyah, un poco desesperada, no ha dudado en usar la llave de emergencia, ya que, según ella, lo era. 
  


  
    —Oye, que han pasado buena noche y han dormido como unos lirones. 
  


  
    —Mira, como sus tíos, que ni se han dado cuenta de que los hemos sacado de la cama. Por cierto, Ali no ha entrado a tu habitación. ¿Tienes algo que contar? 
  


  
    —No me la he follado —respondo muy seguro mientras doy un sorbo a mi café.
  


  
    —Cualquiera lo diría después de encontraros así. Matt, no te metas en ese lío —me advierte.
  


  
    —Así como, ¿vestidos? No me hagas reír, que tú no dejabas de liarla entre uno y otro, pero descuida, que no me voy a meter en nada porque ni siquiera sé qué hace aquí.
  


  
    —No es lo mismo, ¿te recuerdo lo que pasó en Las Vegas?
  


  
    —Rocco, no hace falta que lo hagas porque no dejo de pensar en eso cada puto día. —Cierro los ojos y las imágenes de aquella noche aparecen como fogonazos.
  


  
    —¿No se supone que debías borrar eso? 
  


  
    —Y lo intento, pero cuando la veo es inevitable. Sé que no puedo culpar al alcohol, pero si hubiera estado sobrio no habría pasado.
  


  
    —¿Estás seguro? Porque no es por tocar las narices, pero cuando me lo contabas tus ojos hablaban por sí solos. Es verdad que había cierta culpabilidad, y quizá que estuvierais borrachos influyó en la decisión, pero ambos queríais llegar a eso.
  


  
    —Lo he dejado con Nahia —suelto de pronto. 
  


  
    —¿Perdona? ¿Qué has dicho?
  


  
    —Lo que has escuchado, no me hagas repetirlo.
  


  
    —¿Y por qué no me lo has contado antes?
  


  
    —No lo sé, Rocco, supongo que no se ha dado la oportunidad.
  


  
    —Y una mierda. ¿Y cómo te sientes?
  


  
    —Por extraño que parezca, bien. Ha sido un poco raro, hace un par de meses me llamó un colega avisándome de las fotos que iba a sacar su revista, Nahia formaba parte de eso y, bueno, después de ver las imágenes comprendí que nuestros caminos no seguían el mismo rumbo.
  


  
    —¿Salía con algún tío?
  


  
    Niego.
  


  
    —Tara Olsen, la hermana del cantante para el que trabaja. Cuando lo vi me sentó mal, muy mal, por eso me fui de viaje unos días.
  


  
    —¿Me estás diciendo que hace dos meses que no estás con ella y me lo cuentas ahora?
  


  
    —Rocco, no es fácil decir que me ponían los cuernos, y menos con una mujer. Duele, por si no te has dado cuenta. Que sí, que yo la he cagado y quizá me lo merezco. 
  


  
    —No digas tonterías, ninguno lo habéis hecho bien, pero eso ya es pasado. Ahora toca seguir adelante y ser educados cuando os veáis.
  


  
    —Por supuesto, pudimos hablar y arreglar las diferencias, en el fondo ella es especial y muy buena chica, pero no sé cómo actuar cuando la vea.
  


  
    —Pues como siempre, quizá al principio estarás distante, pero luego serás el payaso de siempre.
  


  
    —Menudo cumplido me acabas de hacer, amigo.
  


  
    —Joder, es que empezamos el día fuerte, entro aquí y pillo a los padrinos de mi hija en la misma cama, por suerte, vestidos, y luego mi mejor amigo me suelta que hace meses está soltero y el remordimiento de su desliz en Las Vegas lo persigue cada día.
  


  
    —Oye, no es cada día, solo que, si la tengo cerca pues…
  


  
    —Aclárate o esto os va a acabar pasando factura tarde o temprano.
  


  
    —Bueno, déjate de consejos de amor y dime, ¿para qué te has quedado?
  


  
    —Quiero organizarle una fiesta de cumpleaños a mi mujer y estaba pensando…
  


  
    —No, desde ya te digo que no.
  


  
    —Me vas a ayudar, deja de hacerte el duro, no va con tu estilo.
  


  
    —Lárgate de mi casa y déjame dormir antes de que se despierte la otra y empiece a tocarme las narices.
  


  
    Se levanta, dando un último sorbo a su café, y justo cuando va a abrir la puerta, se gira y me mira de arriba abajo aguantando la risa.
  


  
    —A lo mejor quieres que te toque otra cosa… Como en los viejos tiempos, Pomerania —se burla, cerrando la puerta.
  


  
    Me muerdo el labio para no soltarle cualquier barbaridad.
  


  
    Sé que va a ser imposible volver a dormirme por varias razones, y una de ellas, la más importante, está enroscada entre mis sábanas, por lo que será mejor ponerme a trabajar en mi despacho hasta que se digne a levantarse la marquesa.
  


  
    Después de una ducha que ha durado más de lo que esperaba, pues no he podido dejar de pensar en los consejos que me ha dado mi amigo, vuelvo a entrar en la habitación con cuidado, abro el cajón y saco un pantalón de chándal y una camiseta que suelo utilizar para estar por casa. Un pequeño ruido hace que me gire y me quede como un imbécil mirando sus piernas infinitas, la camiseta se le ha levantado un poco y puedo ver el fino hilo de su tanga rojo. 
  


  
    «Me cago en la puta, Matt, sal de aquí ya», digo mentalmente. 
  


  
    Estoy tentado a despertarla con alguna de mis gilipolleces cuando, de pronto, la escucho hablar entre sueños. 
  


  
    —Esta canción va dedicada a alguien muy especial, alguien que, sin saberlo, da luz a mi vida.
  


  




  
    3. Do you love me
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    En el pasado
  


  
    La música retumba por toda la sala, la gente baila sin importarles ser el centro de atención, y lo son porque esa forma de moverse solo la he visto en las películas donde los protagonistas se rozan y acaban empotrándose en cualquier superficie con un mínimo de estabilidad. Se dice de Las Vegas que es la ciudad del pecado, la lujuria y el juego, y no falta razón ya que jamás pensé acabar la noche de este modo. 
  


  
    Mientras mis amigos bailan como posesos, bebo de mi copa e intento ponerme en contacto con Nahia, ni siquiera recuerdo en qué ciudad se encuentra. Un tono, dos, tres y no obtengo respuesta. Hace seis meses que se fue de gira, dos meses que no la veo, y esta situación ya se me está escapando de las manos porque no puedo evitar echarla de menos. Se supone que se reuniría aquí con nosotros, solo que en el último momento no ha podido venir, y puedo llegar a entenderlo, pero no puedo evitar cabrearme porque es la segunda vez que me deja tirado.
  


  
    A lo lejos veo como Vik se acerca al DJ y mueve la mano emocionada, lo agarra y le deja un beso en la mejilla, y este no deja de reírse por la reacción; no puedo evitar sonreír porque, a pesar de su fama, sigue siendo igual de loca. El hombre saca su móvil y se hacen varias fotos en las que ella posa sin pudor, después me mira y camina directa a mí sin dejar de mover exageradamente las caderas.
  


  
    —¡¿No se supone que hemos venido a divertirnos?! —grita para que pueda escucharla.
  


  
    —Y eso hago, ¿no lo ves? —respondo, alzando mi copa.
  


  
    Niega, quitándome el vaso, y luego tira de mi mano cuando Do you love me empieza a sonar, resoplo cuando veo a Ali saltar y pegarse a Rocco como una lapa; temo que esta noche les dé por fabricar otro Moretti.
  


  
    —No pienso bailar…
  


  
    —Ya lo creo que sí, no seas muermo.
  


  
    Sin importarle, sigue guiándome hasta la pista, se para justo en medio, como le gusta, rodea mi cuello y empieza a balancearse de un lado a otro. Tarda unos segundos en pellizcarme el cuello cuando ve que no consigue lo que quiere, y no le queda más remedio que cogerme la mano y colocarla sobre su cintura; sé que no se va a dar por vencida.
  


  
    —¿Quieres bailar? Pareces un palo.
  


  
    —Es que…, no quiero. ¿Has visto la película?
  


  
    —Menéalo, Menéalo, no tengas pereza —canturrea sin dejar de moverse.
  


  
    —No me lo puedo creer. ¿Estás hablando en serio, Victoria?
  


  
    —Sí, me gusta y sé que es la favorita de Ali. —Hace un gesto con la cabeza para que me gire—. Míralos cómo se mueven.
  


  
    —Por eso mismo, aunque más que bailar se están frotando.
  


  
    —Pomerania, solo es un baile, no pasa nada. 
  


  
    Algo en mi interior me dice que no, que ni se me ocurra moverme, pero cuando vuelve a balancearse, dedicándome esa sonrisa de diabla y repitiendo «tú me amas» de la canción, lo mando todo a la mierda; hemos venido a disfrutar y eso pienso hacer. Me pego por completo a ella y me muevo al ritmo que marca, dejándola sorprendida por mi cambio de actitud, y con la mano que me ha colocado sobre su cintura empiezo a acariciarla con lentitud mientras noto su respiración sobre mi cuello.
  


  
    De un momento a otro me veo en medio del pasillo que han formado, donde las parejas pasan bailando al mismo tiempo que los van animando, aunque yo, más que bailar, hago el payaso, pero Vik salva la situación y toma el control de nuestros pasos.
  


  
    Rocco nos pasa las copas mientras nosotros seguimos bailando sin parar, y tengo el punto exacto de la borrachera en el que ni siquiera sé la hora que es. Sin medir mis actos, la cojo de la mano y la llevo directa hacia los baños. No sé cómo lo hago, pero me aseguro de que estamos los dos solos. Sin decir una sola palabra vuelvo a mirarla, y a pesar de que puedo arrepentirme más tarde, me lanzo y la beso; la beso como si el mundo se estuviera acabando. Mis manos recorren su cuerpo, y sin poder parar la apoyo contra la puerta mientras nuestras lenguas tienen su propio baile. Su sabor se convierte en mi puta perdición. 
  


  
    Me separo unos centímetros de ella con la respiración agitada, observo su sonrisa y como muerde su labio.
  


  
    —Esta vez no he sido yo —murmura antes de lanzarse a mi boca. 
  


  
    Sé que está mal, pero soy incapaz de detener este deseo que me está matando lentamente. Aparto su top y, sin dudarlo, lamo con deseo sus pezones; a pesar de la música, la escucho gemir, acto seguido, me tira del pelo. No me para cuando meto la mano por debajo de su falda y acaricio su ropa interior, segundos después la aparto e introduzco un dedo, mirándola. Decidida, desabrocha mi pantalón y libera mi erección, haciendo que suelte un jadeo cuando su mano empieza a masturbarme sin contemplaciones.
  


  
    Ahogamos nuestros gemidos entre besos hasta que siento que clava sus uñas sobre mi hombro; con la voz entrecortada me avisa de que se va a correr. No sé si es la excitación del momento, el lugar donde estamos o las ganas que le tengo, pero cuando su fluido empieza a deslizarse por mis dedos y ella acelera sus movimientos, tengo que girarme un poco, apoyando la cabeza en su hombro, para correrme sobre su mano.
  


  




  
    4. Soy fotógrafo, no bailarín
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    —Matt, no seas así, solo te estoy pidiendo un pequeño favor, no tenemos otra opción. 
  


  
    —Aliyah, no me jodas, podéis bailar dos mujeres perfectamente. 
  


  
    —¿Tú eres tonto o te lo haces? —Resopla molesta—. No es lo mismo, y si esto no fuera importante para nosotras y para la academia no te lo pediría. 
  


  
    —¿Y por qué no baila tu marido o su novio? Tenéis que pedírselo al pringado de turno, ¿no? 
  


  
    Me estoy empezando a enfadar, y sé que es una tontería, pero no quiero ceder, no puedo tener ese contacto con ella ahora mismo.
  


  
    —Su novio no está aquí y lo sabes, y si ella te escucha te matará. Aunque estoy pensando en dejarla entrar. —Duda varios segundos antes de seguir con su discurso—. Y mi marido no baila porque no se lo he pedido. 
  


  
    No sé por qué no le creo, me imagino que Rocco se habrá negado tanto como yo. Al ver que no digo nada, se acerca con Gia entre sus brazos y ambas ponen cara de pena. Maldigo por lo bajo porque jamás he podido resistirme a esa mueca, y menos si se une mi ahijada. 
  


  
    Todavía recuerdo el día que dieron la noticia en plena boda, Luca apenas tenía tres años y hablaba por los codos, en su idioma, claro, pero el tío se hacía entender. Siete meses después nació Gianna, una diminuta pelirroja que me robó el corazón al segundo de verla y que aprendió a usar las mismas armas que su madre para conseguir las cosas con apenas cuatro años. 
  


  
    —A tu marido no le ha salido de los… —Me callo y sonrío a la niña a la vez que mido las palabras—. De los kiwis grandes y peludos aceptar. Solo te lo diré una vez, no vuelvas a utilizar a mi sobrina para esto. La próxima vez no surtirá efecto, y te lo digo muy en serio. —Cojo a Gia en brazos y le doy un beso en la cabeza—. Voy a bailar con ella en su estúpido videoclip, pero me debéis una muy muy grande que me pienso cobrar cuando menos lo esperéis. Además, te recuerdo que no soy bailarín, mi profesión es fotógrafo, que a veces parece que se te olvida. 
  


  
    —No he usado a mi hija.
  


  
    —Por supuesto que sí lo has hecho, y sabes muy bien cómo convencerme, pero te repito que esta será la última vez que aceptaré este tipo de favores.
  


  
    —Te lo agradezco mucho, Matt, sabes que, si no fuera importante, no te hubiera molestado, y solo van a ser un par de horas. Lisa estará allí para ayudarte en la coreografía, así que tú solo déjate llevar. Lo harás muy bien. 
  


  
    —No me hagas la pelota, Ali. Mándame la dirección y reza para que no acabemos matándonos, que ya sabes lo exigente e histérica que se pone Victoria SuperStar. 
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    —Lo he conseguido, bailará contigo en el videoclip —confiesa Ali con una sonrisa en cuanto entro en su despacho.
  


  
    —No entiendo por qué te has empeñado en que sea él, puedo buscar a otra persona, preguntarle a Olivia o incluso a Bianca.
  


  
    —Según tú y tu director no tenéis tiempo, ni yo tengo alumnos disponibles ahora mismo. Además, los amigos están para ayudarse, hazme el favor y en vez de estar quejándote y perder el tiempo aquí conmigo mándale la ubicación, que la está esperando, antes de que se arrepienta, ¿o te vas a poner de su parte?
  


  
    —Nunca. Solo que… —Callo, intentando buscar las palabras adecuadas—. No me apetece bailar con él, no me veo, pero tendré que adaptarme.
  


  
    —Es lo que hay, así que haceos a la idea.
  


  
    Ali se me queda mirando mientras coge a la niña, esperando algún tipo de respuesta por mi parte, sin embargo, disimulo mirando la pantalla de mi móvil al mismo tiempo que me siento en uno de los sillones; sale de la oficina sin ni siquiera despedirse.
  


  
    Maldigo el momento en el que se me ocurrió acudir a ella para que me ayude, aunque tampoco me imaginaba que se lo pediría a él; por norma general elegimos alumnos de nuestra academia para que tengan visibilidad y puedan conseguir trabajos en este mundillo. Así que ahora no me queda más remedio que mandarle la ubicación y agradecerle por su amable ayuda. 
  


  
    Ali me ha dicho que te mande la ubicación,
  


  
    tienes que estar en un par de horas.
  


  
    GRACIAS por aceptar.
  


  
         Espero que lo lea rápido para no tener que llamarlo. Busco a Lisa por los pasillos para hacer tiempo, pero enseguida noto la vibración del móvil.
  


  
    

  


  
    Pomerania:
  


  
    No sabía que era hoy…
  


  
    ¿Necesitas que te acerque o vas a tu bola?
  


  
    Resoplo cuando leo la coletilla, e inspiro y expiro un par de veces antes de contestarle porque, aunque me vaya a ayudar, se merece que le suelte una de las mías.
  


  
    Sí, es hoy… Voy a mi bola.
  


  
    Sigo buscando a Lisa un par de minutos, pero parece como si se hubiera escondido, por lo que no me queda más remedio que irme de la academia sin hablar con ella ya que ni siquiera me contesta a las llamadas.
  


  
    Cuando llego al set de grabación, veo a varias chicas en la verja esperándome con carteles y varias fotografías con mi nombre. Les sonrío a través del cristal y hago una seña para que me dejen pasar y poder atenderlas, aunque sea unos minutos, con tranquilidad; enseguida se hacen a un lado y entro en la propiedad sin ningún percance. Cada vez que veo a la gente esperándome pienso en todo lo que ha cambiado mi vida después de ganar el programa de televisión, y sigo sin créemelo. Mi pasión siempre fue bailar, y aunque no lo he dejado porque es otro de mis trabajos, no le dedico todo lo que me gustaría y tengo que compaginarlo con la música, las giras y, sinceramente, es agotador.  
  


  
    —¡Vik! ¡Vik! ¡Una foto, por favor! —gritan nada más me bajo del coche.
  


  
    El guarda de seguridad me sigue a la vez que me acerco al grupo con una sonrisa, recibo varios abrazos mientras no dejan de hacerme fotos, firmo varias cosas que me dan y también grabo un par de vídeos saludando para que lo suban a sus redes; el pan de cada día. Varios minutos después me tengo que despedir para no llegar tarde y que a Chris no le dé un ataque. Justo en el momento en el que voy a darme la vuelta, suena el claxon de un coche pidiendo permiso para entrar, ya que estamos en medio de la puerta; no puedo evitar mirar de reojo en cuanto reconozco el automóvil.
  


  
    —Chicas, lo siento, pero tengo que trabajar. Gracias por este ratito y esperarme. 
  


  
    Entro lo más rápido que me dejan y observo como Matt sale del coche mientras habla por teléfono, por lo que decido caminar hacia el interior del almacén, pero empieza a hacerme señas para que lo espere. Lo miro, cruzada de brazos, y por cómo gesticula sé que está enfadado; solo espero que no acabemos peleándonos, como de costumbre, porque justo hoy no tengo la fuerza suficiente para hacerlo. 
  


  
    —¿Me darías un autógrafo? —suelta nada más colgar la llamada.
  


  
    —Lo siento, el cupo de autógrafos se ha acabado por hoy. —Chasqueo los dedos—. Prueba mañana.
  


  
    —Qué mala suerte. —Finge una mueca—. ¿Sabes cuánto va a durar esto? Porque según Ali es un ratito de nada.
  


  
    —No te lo puedo asegurar cien por cien, aquí se sabe cuándo entras, pero no cuándo sales.
  


  
    —Joder…  
  


  
    —Oye, que para mí tampoco es… —Me callo, cierro los ojos y vuelvo a respirar para no ser una borde—. Voy a hablar con el director para empezar por donde se supone que saldrás tú, así podrás irte antes.
  


  
    —Te lo agradezco. A ver, no es que me apetezca mucho, pero no me había dicho que era hoy y tengo que terminar un proyecto para mañana. Es solo por eso.
  


  
    —Déjalo, Matt, esto no es tu trabajo, y lo entiendo. Quiero que sepas que he intentado por todos los medios buscar a otra persona, pero solo he tenido unas horas, y en la academia…  
  


  
    Levanta la mano para callarme.
  


  
    —Ya estoy aquí, no seré el mejor bailarín, pero creo que daré el pego. —Señala la puerta, dándome paso a la vez que hace una reverencia.
  


  
    —Imbécil… —murmuro sin evitar sonreír.
  


  
    Chris, el director, se acerca eufórico en cuanto me ve cruzar la puerta. Bueno, en realidad está como siempre que vamos a empezar un videoclip; no sé de dónde saca tanta energía, a veces creo que mezcla algo en esa botella verde que lleva siempre consigo. Está loco, pero me gusta trabajar con él y no puedo negar que hacemos un gran equipo, menos cuando se pone exigente e intenso y consigue sacar lo peor de mí.
  


  
    —Gracias por resolver el inconveniente con tanta rapidez —dice, apartándose un poco para mirar a Matt de arriba abajo sin ningún tipo de disimulo—. Buena elección, vais a quedar perfectos. ¿Por qué no se ha venido Ethan? Os he visto bailar y lo hace muy bien.
  


  
    —Chris —advierto, señalándolo con el dedo—. El día es largo, deja el cotilleo para cuando terminemos, aunque ese tema ve descartándolo. Te presento a Pomer… perdón. —Lo miro, encogiéndome de hombros, y veo cómo resopla frustrado—. Él es Matt y tiene que trabajar, por lo que no puede pasarse aquí todo el día, por eso te pido que empecemos por la parte en la que te has empeñado que tengo que bailar con alguien.
  


  
    —Cari, tú mejor que nadie sabes cómo funciona esto, si la escena sale bien se va, si le falta chispa o lo que sea tendrá que quedarse hasta que lo considere perfecto. Ya sabes cómo trabajo, así que sois vosotros los que tenéis que compaginaros y fundiros en vuestro papel.
  


  
    —No te preocupes, va a salir perfecto a la primera. Te va a sorprender —le aseguro, despidiéndome con la mano. 
  


  
    Camino hacia el camerino que han improvisado sin perder detalle de lo que están hablando mientras se llevan a Matt al otro lado para que lo preparen; miedo me da el estilismo que tiene en mente Chris.    
  


  
    Sigo los mismos pasos de siempre: me siento en la silla mientras me maquillan y peinan, paso por vestuario y, tras varias pruebas de ropa, decido con la que saldré. Por lo general, ellos ponen y piden, pero me niego a salir con algo que no sea de mi estilo y ya se han dado cuenta de ello, por eso han dejado de exigirme a esos niveles. En el anterior videoclip quise ponerme una peluca de colores, y aunque Chris se negó, al final aceptó y fue lo más comentado en redes, convirtiendo ese vídeo en viral; este mundillo es así, la gente siempre hablará y tendrá una opinión buena o mala, así que lo importante es que hablen.
  


  
    Estoy entretenida mirando mi ropa cuando Lenny me abraza con fuerza por la espalda, haciendo que me ría a carcajadas por los sonoros besos que me da en la mejilla. Lo conocí en un evento que hicimos en Ibiza, y desde aquel momento decidimos que teníamos que juntarnos en uno de sus temas. No es el estilo que suelo cantar, pero sí es el tipo de música que me apasiona bailar, por ello no dudé cuando me propuso hacer el remix de su bachata. 
  


  
    Agarro sus manos, que rodean mi cintura, y lo miro a través del espejo: va vestido con un tejano blanco, una camisa negra con varios botones desabrochados, enseñando parte de su pecho, y su inseparable sombrero, en esta ocasión blanco con una pluma en el lado derecho, dando un toque de contraste a su ropa. 
  


  
    —¿Estas preparada?
  


  
    —No sé cuántas veces tengo que decirte que nací preparada.
  


  
    —Me encanta tu actitud, ¿te lo he dicho hoy?
  


  
    —Lo acabas de hacer. —Le guiño el ojo—. Bueno, deja que vaya a por el chico y le enseño un poco los pasos.
  


  
    —Llegas tarde, está con la coreógrafa.
  


  
    —¿Lisa? —pregunto, alzando la ceja, y él asiente—. Perfecto. ¿Qué te parece el look?
  


  
    —Bien, explosivo, como tú.
  


  
    —Deja de hacerme la pelota.
  


  
    —Solo reconozco lo que es evidente. 
  


  
    Echo el último vistazo a mi ropa y asiento satisfecha mientras repaso mi pintalabios. Llevo unos tejanos ajustados con unas aberturas que dejan entrever mis piernas, un top negro con un escote bastante exagerado y los zapatos del mismo color. Kaily, la maquilladora y peluquera, se ha empeñado en hacerme una coleta dividida con varias gomas, que no me ha disgustado cuando la he visto acabada, y el maquillaje sencillo, excepto los labios, que son de un tono rojo salvaje, aunque, según ella, es rojo pasión, como necesita esta canción. Estoy segura de que eso son cosas de Chris.
  


  
    Salgo hacia la zona de ensayo del brazo de Lenny y desde lejos veo que Lisa está enseñándole los pasos al Pomerania. Me detengo y los miro, asimilando que en unos minutos seré yo la que estará rodeada de sus brazos, sintiendo su pecho junto al mío, su respiración y sus… 
  


  
    «Sus nada, Vik, sus nada», me reprocho mentalmente.
  


  
    —Vik, te está sonando el teléfono —me avisa Lenny, dándome unos toques en el hombro. 
  


  
    Asiento y lo saco, y justo en ese momento se corta la llamada de Ethan, por lo que decido mandarle un mensaje para empezar con la grabación lo antes posible y que Matt se largue a su maldito trabajo para perderlo de vista. 
  


  
    Estoy grabando. ¿Te llamo después?  
  


  
    Ethan:  
  


  
    Sí, estaré en casa.
  


  
    No puedo evitar cabrearme, así se han vuelto nuestros mensajes de sosos desde que salieron las putas imágenes saliendo de una discoteca muy acaramelados. Juro que lo quiero, pero necesito que vuelva el chico del que me enamoré como una loca, necesito sentirme amada por él y no esta frialdad que ambos utilizamos porque me está matando lentamente.
  


  




  
    5.La culpa es de la canción
  


  

    [image: ]

  


  
    Lisa me está enseñando los pasos mientras la princesa se decide a salir, no entiendo por qué tarda tanto en arreglarse. A mí me han sentado en la silla, me han plantado unos tatuajes falsos en el cuello, que está mal que yo lo diga, pero me quedan de maravilla, y me han maquillado en un momento. En el vestuario tres cuartos de lo mismo, es más, pensaba que hasta me iban a desnudar ellos, por suerte, no ha sido así y me han dejado un poco de intimidad; eso sí, no me han dado opción de ponerme otra ropa, según he escuchado, va perfecto con la que lleva Vik. 
  


  
    —Lisa, ¿crees que es necesario todo esto? —pregunto sin dejar de bailar.
  


  
    —Es la coreografía. Tranquilo, que lo estás haciendo muy bien.
  


  
    —Ya, pero son pasos muy… joder, que parece que en cualquier momento vayamos a… ya me entiendes.
  


  
    —Matt —me mira con una sonrisa—, escucha atentamente la canción cuando estés bailando y olvídate de los demás, céntrate y déjate llevar por Vik. No creo que sea tan difícil.
  


  
    —Claro, habla la bailarina profesional. No sé si recuerdas que yo soy el que hace fotos, no el que se pasa horas y horas practicando frente a un espejo. Pero está bien, me dejo llevar y que sea lo que Dios quiera —respondo, no muy convencido de lo que en escasos minutos tengo que hacer. 
  


  
    Cuando termina la dichosa canción, a la que no he prestado atención, aparece el tal Lenny con Vik y se ponen a hablar con el director; luego viene directa a mí con cara de mala hostia.
  


  
    —¿Qué coño te han puesto? —pregunta, inspeccionándome el cuello—. Hola, Lisa.
  


  
    —¿A mí qué me preguntas? Se supone que tú lo tienes todo controlado. Además, me quedan bien —digo orgulloso.
  


  
    —Vik, relájate, que ya te veo venir —exige Lisa.
  


  
    —Tía, que a Chris se le va la olla, ¿qué pinta un tío tatuado en el vídeo?
  


  
    —Ya está —le pide, acercándose a ella para calmarla—. Prepárate, que en breve empieza el rodaje y…
  


  
    Ni siquiera la deja terminar porque se da media vuelta y se va a donde me han maquillado; la gente la mira flipando mientras gesticula con los brazos como una loca. No sé qué le ha picado para ponerse de esta manera, mucho menos para hablar a la gente de ese modo, nunca la había visto tratar así a nadie. Cuando cree que es suficiente el espectáculo que ha montado por unos simples tatuajes, viene hacía mí, suspira y me mira con fijeza.
  


  
    —Vamos a empezar para que puedas irte. 
  


  
    —Muy amable, pero ¿puedes explicarme por qué te pones como una loca por unos tatuajes y la pagas con la maquilladora?
  


  
    —No empieces, Matt, que la tenemos.
  


  
    —Relájate, te estoy preguntando porque me parece fatal que les grites como una energúmena, sinceramente, espero que les pidas disculpas cuando acabes.
  


  
    Abre la boca y espero cualquiera de sus burradas para poder contraatacar a gusto o largarme y dejarla plantada; soy capaz de hacerlo sin dudarlo un segundo.  
  


  
    —Chicos, vamos a empezar —nos interrumpe Chris, y señala un pequeño escenario detrás de nosotros—. Lenny grabará en aquella zona, en cuanto empiece la canción comenzad a bailar, iremos seleccionando los planos. ¿De acuerdo?
  


  
    Asiento y me atrevo a agarrar la mano de Vik y llevarla hasta donde nos ha dicho, no obstante, ella tiene que maldecir por lo bajo, como si no la escuchara.
  


  
    —Quita esa cara de pimiento podrido —susurro cerca de su oído—. ¿Qué van a pensar tus fans?
  


  
    La miro, y veo como la comisura de sus labios se levanta, intentando disimular una sonrisa.
  


  
    —Eso está mejor.
  


  
    Sonrío y me coloco tal y como me ha enseñado Lisa. Voy a poner todo de mi parte, quiero que salga bien lo antes posible para poder irme y acabar con mi trabajo. Vik pone la mano sobre mi hombro y empieza a bailar en cuanto suena la canción. Aunque intento mantener la mente en blanco, no dejo de sentirme observado, la cámara revolotea una y otra vez a nuestro alrededor y temo que en cualquier momento acabaré pisándola o cayéndome al suelo.
  


  
    —Cógeme de la cintura y dame la vuelta —susurra, pegándose a mi pecho.
  


  
    La sujeto con fuerza mientras da dos vueltas, se separa sin soltarse y tiro de ella, obligándola a pegarse de nuevo sobre mi pecho, que por mí esta parte la omitía porque la siento tan cerca que…
  


  
    —¡Corten! —grita el director—. Vale, eso ha estado bien, pero os noto tensos, ¿podéis relajaros? Vik, te recuerdo que tienes que cantarle, tienes que dedicársela, es una canción de amor, que se note. 
  


  
    Nos ha jodido, esto me pilla por sorpresa, y si antes estaba tenso ahora la situación no mejora porque si algo he aprendido de Ali es a analizar cada letra mientras la bailas, por eso Lisa me decía que escuchara la letra y yo la he ignorado. 
  


  
    —¡Vale, vuelve a comenzar! —grita, agarrando mi mano—. Me voy a separar un poco, chocamos las manos antes de dar otra vuelta —susurra, y yo asiento.
  


  
    Respiro despacio y hago lo que me ha pedido; acto seguido, se agarra de mi mano y da vueltas como una loca, temo que en cualquier momento pierda el equilibrio y no la pueda sujetar a tiempo. Así que tomo la iniciativa de tirar de ella sin medir la fuerza, por lo que abre los ojos y se aferra a mi cuello con firmeza. Siento su respiración sobre mis labios, mi mano sigue pegada a su cintura y el vaivén de nuestras caderas se compenetran a la perfección. En ese momento empieza a cantar, y me quedo absorto cuando la escucho. 
  


  
    El amor se marchitó, no me culpes a mí, no fui yo la que cambió, porque ninguno de los dos lo planeó.
  


  
    Dame la oportunidad de volver a sentir, de volar y creer en el amor, porque solo tú logras que me olvide del mundo.
  


  
    Me he quedado tan atontado que siento cada puta palabra clavarse en mi mente, en mi corazón.
  


  
    —Repite el paso tres y date la vuelta —vuelve a susurrarme, sacándome de mis pensamientos.
  


  
    Asiento con una sonrisa, hago los movimientos con sus manos sobre mi pecho e introduce su pierna entre las mías. Me gira de golpe, doy una vuelta y la atraigo a mí, dejándola descolocada.
  


  
    —No empecemos a picarnos, que nos está quedando de maravilla —susurro en el hueco de su cuello mientras huelo su perfume como un loco.  
  


  
    Empiezo a escuchar silbidos y aplausos mientras seguimos pegados sin movernos, excepto nuestros pechos, que chocan agitados entre sí por nuestras respiraciones, y es justo en ese momento, cuando estoy a punto de cagarla de nuevo, que me doy cuenta de que la canción ha acabado.
  


  
    —¡Maravilloso! —chilla Chris emocionado mientras se acerca aplaudiendo—. ¡Maravilloso! Menuda conexión, os tendríais que haber visto, pensaba que os ibais a besar, que os digo desde ahora que quedaría muy buen plano, os lo digo por si queréis añadirlo.
  


  
    Nada más escuchar esas palabras nos separamos de golpe, como si nuestros cuerpos quemaran, echo un vistazo a mi alrededor y veo al equipo mirándonos fijamente, incluida Lisa, que no sabe cómo disimular la sonrisa mientras aplaude.
  


  
    —¿Puedo irme ya? —tanteo, mirando a Vik.
  


  
    —Sí, solo era esta toma, pero te animo a que te quedes y veas el final —responde Chris.
  


  
    —No puedo, lo siento, tengo que trabajar —explico antes de salir cagando hostias.
  


  
    Huyo del set y camino deprisa hasta mi coche. Justo cuando estoy con el pie dentro, escucho mi nombre.
  


  
    —Matt, espera un momento.
  


  
    Sé que es ella, pero ahora mismo no puedo quedarme, si lo hago ambos nos vamos a arrepentir. Estoy a punto de cerrar la puerta cuando tira de ella y se me queda mirando con su habitual cara de mal humor.
  


  
    —¿Eres sordo? ¿Por qué te vas así? —me reclama, cruzándose de brazos.
  


  
    Apoyo las manos en el volante y cierro los ojos antes de salir y ponerme frente a ella. Intento buscar las palabras sin parecer un idiota, pero, como siempre, acabo siendo un imbécil.
  


  
    —Me voy porque ya he acabado con mi parte y tengo que irme a mi trabajo, ese que, por si no lo recuerdas, me da de comer y paga mis facturas.
  


  
    Me mira con fijeza y me doy cuenta de que tiene los ojos más brillantes que de costumbre y una leve capa de sudor sobre la frente. Hace una mueca y se acerca.
  


  
    —Por si no te lo había dicho nunca —hace una breve pausa—, eres un idiota. Y solo por ser agradecida por perder tu tiempo en esto, te diré que no te ha salido tan mal, pensaba que ibas a ser un desastre.
  


  
    Reprimo una carcajada y alzo mi ceja.
  


  
    —No soy bailarín profesional, pero he tenido buenas profesoras. Lisa y Ali, por supuesto. —Encojo los hombros cuando recibo un manotazo—. Porque, chica, eres pésima enseñando, menos mal que tengo vista y he salvado tu vídeo en un par de ocasiones. Te daré un consejo, y gratis: dedícate a cantar, el baile no se te da bien.
  


  
    —¿Tú, salvar? —Ríe—. Mejor dedícate a las fotos y no seas tan creído, que tampoco ha sido para tanto.
  


  
    Se da la vuelta para dejarme con la palabra en la boca, como es habitual en ella, pero en un impulso la agarro de la mano y tiro con tanta fuerza que nuestros labios están a escasos centímetros, siento la presión de su mano y nuestra respiración vuelve a entrecortarse como hace escasos minutos allí dentro; de nuevo estamos a punto de cometer otra locura. Podría hacerlo, de hecho, me muero por hacerlo, sin embargo, no es el lugar ni el momento.
  


  
    —Vik… —susurro, reuniendo la poca fuerza que tengo—. Si pudiera ayudarte a volar lo haría, no lo dudes —murmuro, dejando un beso sobre su frente—. Y ahora es mejor que te vayas a trabajar, es lo mejor para los dos.
  


  
       Aunque no quiero separarme lo hago, incluso le doy un pequeño empujón para que camine y me deje con esta sensación que crece en mi pecho; por una vez me hace caso y se aleja poco a poco sin dejar de observarme, ninguno de los dos puede apartar la mirada, hasta que decido arrancar el coche antes de cometer una locura.
  


  




  
    6.Querer no es lo mismo que amar...
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    —¿Hola? ¿Ethan?...  
  


  
    —Sí, aquí —responde, saliendo de la cocina—. ¿Cómo estás?  
  


  
    —Cansada, ¿y tú? 
  


  
    Siento una punzada en el pecho en cuanto lo veo, ni siquiera hacemos el intento de acercarnos, tan solo nos quedamos mirándonos como si fuéramos dos auténticos desconocidos. Ethan me señala el sofá y camino hasta él sin dejar de mirarlo, está igual que siempre, con unos años más y varias cicatrices de las misiones que ha hecho durante este tiempo, incluso sigue manteniendo esa mirada pícara que atrapa, pero no como antes.  
  


  
    —Sabes que nunca me ha gustado irme por las ramas, llevamos una temporada rara, Ethan, ¿qué nos está pasando?  
  


  
    —Directa —dice, pellizcándose el puente de la nariz—. Te quiero y siempre lo voy a hacer, pero no podemos, bueno, mejor dicho, no puedo seguir engañándome.  
  


  
    —¿Hay otra persona?
  


  
    —Por mi parte no, pero ese no es el caso, Vik, deja que termine.  
  


  
    Le hago una seña, acomodándome en el sofá dispuesta a escucharlo sin interrumpirlo por más que me cueste; presiento que esto va a ser duro, jodidamente duro.  
  


  
    —Cuando te conocí cambiaste mi vida, creo que me enamoré de ti al segundo de verte. —Ríe mostrando sus dientes, y no puedo evitar imitarlo, recordando aquella noche—. Estoy orgulloso de ti, de todo lo que has conseguido en estos años, pero lamentablemente no puedo seguir así por más que te quiera. Todo esto se me hace grande, no poder salir a la calle sin tener un micro preguntándome por ti, incluso en mi trabajo, que sabes que es sagrado. Quiero que te quede claro que no te culpo, pero el mundo en el que te mueves no es el mío. Sé que tú tampoco quieres esto, que tampoco estás bien y que solo estamos alargando algo que a ninguno de los dos nos hace bien. —Hace una pausa, y respira tan profundo que siento como si me acercara a él—. Antes de que te adelantes, sé que me quieres, pero hemos cambiado, y con ello nuestros sentimientos.  
  


  
    —Lo siento… —murmuro sin dejar de mirarlo.  
  


  
    Se acerca, cogiéndome de las manos, y deja un beso en mi frente como tantas veces ha hecho; intento controlar mi respiración para no derrumbarme porque, joder, nunca imaginaba lo que dolerían estas palabras.  
  


  
    —No lo sientas, he sido el primero que te ha descuidado, he antepuesto mi trabajo a ti para apartarme de todo, y es normal que…  
  


  
    —Te quiero… —suelto de pronto, porque realmente lo siento, quizá ya no estoy enamorada, pero sí le quiero.  
  


  
    —No lo dudo, jamás lo he hecho, pero ha llegado la hora de que nos lo digamos a la cara. A veces la costumbre lleva a estas situaciones, no quiero que te sientas mal, pero he ido al set, he llamado a tu mánager para que me diera la dirección y os he visto bailar. Y, ¿sabes qué?  
  


  
    Niego.  
  


  
    —He podido ver lo mismo que Will cuando Rocco se acercaba a Aliyah —vuelve a reír — cuando os he visto bailar. Todavía recuerdo la noche de Las Vegas.  
  


  
    —Fue… No fue queriendo.
  


  
    —Eso ya no importa, uno tiene que retirarse cuando no está a la altura, y sé que lo estuve antes de la fama, sé que esa cabeza loca guarda buenos y únicos recuerdos de nuestra relación.  
  


  
    —Estás… —lo interrumpo.  
  


  
    —Bueno, estoy a la altura, pero no de tu corazón, y no me duele. Quiero que seas feliz, muy feliz y, sobre todo, que yo pueda verlo siempre. Además —se muerde el labio y me temo lo peor—, también quería comentarte que he aceptado el cargo que me han propuesto varias veces. —Vuelve a hacer una pausa—. Me voy de Nueva York, yo también necesito crecer, y creo que ambos ahora mismo necesitamos alejarnos para no hacernos daño.  
  


  
    Sus palabras me caen como un jarro de agua fría, he intentado aguantar a lo largo de la conversación, pero las lágrimas se han amontonado de tal manera que empiezan a deslizarse por mis mejillas sin ningún control. Sé que, por más que quiera impedirlo, se marcha, y no puedo evitar sentirme la peor persona del mundo por la actitud y el cabreo tan descomunal que está creciendo en mi cuerpo por segundos.  
  


  
    —¡¿Estás diciéndome todo esto porque te largas?! —grito, levantándome del sofá.  
  


  
    —Nunca he puesto nada como excusa, quiero cumplir mi sueño como tú has hecho. Te apoyé y siempre lo haré, aunque no esté cerca. Vik, no quiero acabar discutiendo, soy el primero que no lo ha hecho bien ocultándote esto, pero sé que acabarás entendiéndolo.  
  


  
    —Claro. —Niego y camino hacia la puerta.  
  


  
    Estoy siendo una completa idiota por tratarlo de esta manera porque no lo merece, solo que tengo tanto miedo que es la única manera de afrontar sus palabras, culparlo sin que sea el culpable de nuestra despedida, una que sabía que llegaría tarde o temprano.
  


  
    Antes de llegar a la puerta, tira de mi mano, me envuelve entre sus brazos y rompo a llorar mientras lo abrazo con fuerza.  
  


  
    —No te vayas —susurra cerca de mi oído sin aflojar su agarre—. Sé que no es fácil, pero lo entenderás tarde o temprano, y ahora, por favor, deja de llorar —suplica, cogiendo mi cara con sus manos.  
  


  
    —¿Y si te pasa algo? ¿Y si no te vuelvo a ver? ¿Y si te olvidas de mí? No quiero que pienses que no te quiero porque eres el tío más importante de mi vida, te lo juro, Ethan.  
  


  
    —No cambiarás nunca, Vik, y sí, y sí, nada. No me va a pasar nada, no te vas a deshacer tan fácil de mí, voy a llamarte y te iré a ver cuando pueda a esos conciertos multitudinarios, y gritaré tan fuerte como tus fans, estaré en primera fila admirando tu espectáculo porque tengo enchufe de la cantante. —Acaricia mi mejilla, secando las lágrimas con su pulgar—. Sé que tu amor hacia mí jamás se va a ir.  
  


  
    —Por favor, no te vayas…  
  


  
    —Yo también te voy a echar de menos —dice, dejando un corto beso sobre mis labios.
  


  
    Lo abrazo tan fuerte que me duelen los brazos, apoyo mi cabeza sobre su hombro y respiro su olor como si fuera la última vez que lo voy a ver. No puedo dejar de llorar, sin embargo, por mucho que me cueste aceptarlo entiendo su decisión, aunque me duela; hemos vivido momentos inolvidables, hemos disfrutado de todo lo que hemos cosechado y siempre tendrá un lugar en mi corazón porque no es lo mismo querer a una persona que amarla, y nosotros hemos pasado por muchas fases, nos hemos amado y lo seguiremos haciendo, aunque sea de distinta forma.
  


  
    Doy leves golpes con mis dedos en la mesa, con la vista perdida sin dejar de recordar esa conversación, ni siquiera le presto atención a lo que me está explicando mi mánager.
  


  
    —Vik, ¿me estás escuchando? —pregunta, dándome un toque en la mano—. Vik…  
  


  
    —Me parece bien.  
  


  
    —¿El qué? Si no has escuchado nada, ¿es que no te importa tu gira?
  


  
    —Lo siento, es que no me encuentro muy bien. Podríamos dejarlo para otro día —digo mirándola, y niega—. ¿Mañana? Por favor.
  


  
    —No sé qué te está pasando, pero no puedes seguir así. Mañana paso por tu casa, ahora lárgate y descansa.
  


  
    —Te lo agradezco.
  


  
    No lo pienso mucho y me marcho antes de que se arrepienta, bajo corriendo a la planta principal de las oficinas mientras me ajusto la capucha y me coloco las gafas para pasar desapercibida y caminar tranquila por la calle. 
  


  
    Desde que tuve la conversación con Ethan no he podido evitar pensar en todo lo que hemos hablado, en nuestra historia, en mi vida y en el futuro que me espera. He pasado unos días con él antes de marcharse a preparar los papeles del traslado y la mudanza, y soy incapaz de no emocionarme cuando pienso en su despedida, se me va a hacer duro no verlo, no tener sus cosas por casa. 
  


  
    Aliyah:
  


  
    ¿Cómo estás? Ethan me ha dicho
  


  
    que se marcha…
  


  
    Es el tercer mensaje que recibo de mi amiga en menos de una hora.
  


  
    Se ha ido, pero volverá. Ahora mismo no puedo
  


  
             decirte cómo estoy porque ni yo misma lo sé, he tenido
  


  
    que irme de una reunión. Voy a dar una vuelta,
  


  
    nos vemos luego, dame tiempo.
  


  
    En cuanto lea el mensaje sé que me entenderá, y aunque le cueste me dará mi espacio. Cada una tenemos palabras claves para nuestros momentos de reflexión, sin embargo, Lisa pasa de todo y no para de llamarme, supongo que conocernos de tantos años y haber vivido tantas situaciones juntas le otorga más ventajas. También influye que, horas después de la conversación con Ethan, me presenté en su casa y, a pesar de verme llorando, no le importó decirme lo que pensaba. Aunque más tarde le di la razón porque negármelo durante meses ha sido difícil, pero en el fondo de mi corazón empezaba a crecer un sentimiento hacia otro que tengo que detener por nuestro bien.
  


  
    Camino ensimismada por una avenida repleta de gente hasta dar con una pequeña cafetería que no conocía; no lo dudo y entro para tratar de aclarar mis ideas. Nada más cruzo la puerta, inspiro y dejo escapar el aire, el aroma a café y galletas recién hechas me da la bienvenida. El chico de delante está decidiendo su pedido, por lo que, mientras lo atienden, aprovecho y miro la carta que tienen colgada detrás del mostrador, justo al lado está el escaparate, donde hay varias porciones de pasteles que tienen una pinta increíble. Cuando llega mi turno, pido un café con un poco de canela y un trozo de tarta de zanahoria, pago y me siento en una de las mesas que hay al fondo mientras espero a que me traigan mi pedido; ahora mismo necesito estar apartada de la gente. 
  


  
    Una nueva notificación salta en mi teléfono, y aunque he estado varios días ausente en mi Instagram, decido subir una foto a mis historias de mi tentempié con el título de una de mis canciones.
  


  
    «You Want».  
  


  
    Paso cerca de una hora revisando los mensajes, reposteando las imágenes en las que me etiquetan, alucino lo mucho que se curran los collages con mis fotos o vídeos. Busco mis auriculares en el bolso y me pongo la pista del nuevo álbum que estamos haciendo; por primera vez me pongo a teclear en mi móvil mis pensamientos, mis miedos y mis dudas para transformarlas en mi canción más personal porque, a pesar de todo, es la única forma que tengo de expresarme al mundo, a través de la música, de mi música. 
  


  
    

  


  
    Tener miedo no te hace débil, cada lágrima es un motivo para demostrarte que lo que estoy sintiendo es especial, sonrío cuando te imagino y es que… sé que después de la tormenta llega la calma.
  


  
    

  


  
    Sigo el ritmo dando pequeños golpes en la mesa.
  


  
    

  


  
    Creía que las casualidades no existen, pero entonces tú, con esa sonrisa, cambiaste mi mundo, y por más que me niegue tengo que aceptar que mi corazón…
  


  
    

  


  
    Cierro los ojos para sumergirme en la pista y seguir creando la letra, pero Lisa vuelve a llamarme y tengo que cogérselo antes de que me queme el teléfono.
  


  
    —¿Dónde estás?
  


  
    —En una cafetería muy mona intentando escribir una canción.
  


  
    —Mándame la ubicación y paso a buscarte, necesito hablar contigo.
  


  
    —No, estoy de incógnito —susurro—. Dime dónde estás y voy.
  


  
    —En la academia, no tardes.
  


  
    Miro el teléfono, comprobando que me ha colgado. Por su tono sé que es algo importante. Así que, sin perder tiempo, recojo las cosas que he esparcido por la mesa sin darme cuenta y, una vez lo tengo todo, camino hacia la puerta.
  


  
    —Disculpe… —escucho a mis espaldas.
  


  
    Me giro y veo al camarero con mi móvil en la mano, abro los ojos maldiciendo por dentro al mismo tiempo que lo cojo.
  


  
    —Muchas gracias, menudo despiste.
  


  
    —Para eso estamos. No quiero ser atrevido —encoge los hombros y le hago una seña para que continúe—, ¿podrías hacerte una foto? Mi novia no me lo perdonaría si sabe que te he visto y no te la he pedido.
  


  
    Se me escapa una risa y asiento.
  


  
    —¿Sabes quién soy?
  


  
    —Por supuesto. —Se acerca y murmura—. Eres inconfundible, aunque con las gafas y el pelo tapado me ha costado un poco, Vik.
  


  
    —Tomo nota para mi próxima escapada, pero guárdame el secreto —digo, guiñándole el ojo—. Vamos a ese rincón para hacernos la foto, y si quieres le mando un saludo rápido a tu novia, como agradecimiento por lo del móvil.
  


  
    Asiente con una sonrisa mientras nos apartamos para no llamar la atención de los demás clientes.
  


  
    Varios minutos después, el taxi me deja frente a la academia y entro corriendo al edificio. La busco en varias salas sin dar con ella hasta que me voy a su despacho y la veo junto a Aliyah, que está intentando calmarla. Muy pocas veces la he visto perder el control, y siempre que le ha pasado es por culpa de una persona, de modo que algo en mi interior me pone en alerta.
  


  
    —¿Qué está pasando? —pregunto, acercándome a ellas.
  


  
    —Vik… —solloza—. No puedo, lo siento, pero me niego.
  


  
    —No estoy entendiendo nada, Lisa, te agradecería que especificaras más.
  


  
    —Han llamado de la discográfica —dice Ali—. Tiene que hacer una coreografía con…
  


  
    —Entiendo. —Me acerco a Lisa y la abrazo—. No tienes que hacer nada que no quieras, hablaré con Chris. Es más, si Aliyah tiene que hacer el baile estoy segura de que no le importará, también lo puedo hacer yo.
  


  
    —Es mi trabajo, no puedo permitir que hagáis esto. Además, tú eres la cantante, no puedes bailar con él.
  


  
    —¿Y entonces que quieres, Lisa? —tantea Ali.
  


  
    —Necesito un tiempo, unos días para concienciarme de que tengo que hacerlo.
  


  
    —Hablaré con Chris —repito—. Trabajaremos en otra cosa.
  


  
    —No creo que consigas nada. —Suspira, secándose las lágrimas—. Tengo dos días para presentarle las ideas.
  


  
    —Sé que no te gusta hablar del tema y no lo voy a hacer, pero si me permites un consejo —la miro y asiente—: No vas a solucionar nada escondiéndote, en algún momento vais a coincidir, solo es cuestión de tiempo.
  


  
    Ali asiente sin mediar palabra y sin separarse de Lisa.
  


  
    —Lo sé.
  


  
    —Entonces, cariño, creo que ha llegado el momento de demostrarle que te importa una mierda y patearle el culo como se merece.
  


  
    —Vik, no la incites a la agresividad —se queja Ali.
  


  
    —No lo hago, solo le digo que saque las fuerzas suficientes y le plante cara, como en esos careos de los bailes clandestinos.
  


  
    —Es que no lo entiendes. —Hace una pausa y resopla, llevándose las manos a la cara—. No solo tengo que bailar con él, debemos trabajar mano a mano, y eso significa pasar horas junto a él practicando y, por supuesto, peleándonos para ver quién da su brazo a torcer. Lo conoces, y sabes que hará lo imposible.
  


  
    —Dame un segundo, voy a llamar a Chris para saber qué es todo este rollo y, sobre todo, que me informe de por qué ese imbécil tiene que trabajar en mi videoclip.
  


  
    —No te molestes, ya se lo he preguntado yo.
  


  
    —¿Y qué? —pregunta Ali con cierta impaciencia.
  


  
    —Tu discográfica los ha contratado, y la única petición para aceptar el trabajo ha sido que sea la encargada de llevar la coreografía.
  


  
    —Hijo de p… —murmuro, alejándome de ella.
  


  
    —Pues siento decirte que, entonces, estás jodida.
  


  
    Asiente.
  


  
    —Podemos hacer una cosa —comenta Ali—. No quieres estar a solas con él, perfecto, vamos a cuadrar horarios y yo estaré contigo o, en cualquier caso, podemos hacer que te acompañe siempre algún alumno; no se pueden negar ya que es una de nuestras condiciones.
  


  
    —Bien visto, es complicado por el tema de la gira, pero también puedo unirme cuando tenga huecos con la excusa de supervisarlo, Chris estará encantado y no se va a negar. De hecho, nadie lo hará porque ahora voy a hablar con mi mánager.
  


  
    —¿Podrás hacerlo? —preguntan Ali y Lisa al unísono.
  


  
    —Lo intentaré.
  


  
    —Vamos a patearle el culo a ese coreógrafo de tres al cuarto.
  


  
    —Para que veas, Lisa, que la violencia también corre por las venas de Aliyah. Nada más hay que animarla un poquito y ella sola se viene arriba.
  


  




  
    7. Un beso puede cambiarlo todo
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    La semana ha transcurrido con normalidad: entrevistas, ensayos y más ensayos, así es mi rutina, pero hoy, por fin, voy a poder disfrutar de unos días de descanso; a ver si con suerte puedo planear una escapada fuera de esta ciudad que tanto me absorbe. No puedo contar con Ethan, pues hace unos días se fue de viaje junto a Will a una misión, aunque tendré que ir acostumbrándome a que él ya no va a asistir conmigo a estos eventos y que en breve deberé comunicar que ya no estamos juntos.
  


  
    Miro a mi mánager, que va de un lado a otro del despacho discutiendo con no sé qué cantante, pero su sonrisa se ensancha cuando cuelga y se sienta en su silla.
  


  
    —Te recuerdo que esta noche es la fiesta de presentación de tu perfume y luego serás libre durante una semana, así podrás empezar la gira por Europa con fuerzas.
  


  
    —Ni siquiera me acordaba, voy a avisar a mis amigas para que vayan al evento.
  


  
    —Buena idea, aunque con la cantidad de gente que me han dicho que va a acudir estamos cubiertos, tienes contratado un photocall con los fans que han ganado las entradas para entrar en la fiesta privada.
  


  
    —Genial, ¿pero después podré estar un rato a mi bola con mi gente?
  


  
    Asiente.
  


  
    Nos pasamos las siguientes horas concretando cosas de los próximos conciertos, no pierde la oportunidad de decirme que necesito canciones nuevas para no bajar el ritmo de trabajo; como si no tuviera suficiente. Omito decirle que ya estoy en ello y así evitar la presión que puede hacerme durante estos días, tan solo hace unos meses que salió mi nuevo álbum, pero a ella le encanta adelantarse al trabajo y lanzar indirectas de marketing antes de tiempo.
  


  
    En cuanto entro en mi casa, lanzo los zapatos de cualquier manera por el salón, luego me acomodo en el sofá y llamo al grupo que tengo con las chicas para avisarles del plan de esta noche, nos tiramos un rato hablando mientras veo a mis niños corretear al lado de su madre. Cuando al fin decidimos qué vamos a ponernos para la fiesta, nos despedimos; nada más colgar el teléfono voy directa a prepararme un baño con sales relajantes, que falta me hace. La noche va a ser muy larga.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Nada más poner un pie en la alfombra, los periodistas se vuelven locos, preguntas y más preguntas que apenas me da tiempo a contestar, por lo que me centro en las poses; no quiero salir de cualquier manera en las portadas que seguramente publicarán en los próximos días. Mientras intento seguir las indicaciones de los fotógrafos, veo que llegan mis amigos y les hago un gesto para que se acerquen. Lisa y Ali asienten y posan en el centro de la alfombra junto a mí como si no hubiera un mañana. Cuando Ali cree que es suficiente, tira con delicadeza de mi mano hacia la puerta, pero uno de los fotógrafos me para y empieza hacerme preguntas un tanto incómodas.
  


  
    —Vik, ¿para cuándo tu nuevo single? ¿Has venido sola en esta noche tan especial?
  


  
    Resoplo y cuento hasta diez antes de contestar de forma educada y no liarla como en alguna ocasión he hecho, pues, al parecer, el comunicado que mandé sobre no hacer preguntas personales no ha servido de nada.
  


  
    —El single saldrá cuando menos lo esperes y, como puedes ver, no he venido sola, estoy muy bien acompañada por mi familia —respondo, haciendo hincapié en esa última palabra mientras señalo a mis amigas.
  


  
    —Y tu pareja, Ethan, ¿es cierto que habéis roto?
  


  
    —También puedes felicitarla por esta noche y desearle suerte en su nueva aventura, que no es otra que lanzar un perfume, siendo uno de los más vendidos. ¿Qué te parece si le haces ese tipo de preguntas?
  


  
    Me giro sorprendida al ver a Matt hablando con tanta naturalidad que me da envidia.
  


  
    —Por supuesto, tienes razón. Disculpa la pregunta tan inoportuna que he hecho, pero creo que es mi trabajo para que la gente sepa más de tu vida como artista.
  


  
    —Tú lo has dicho, como artista, no de su vida personal —vuelve a contestar Matt, haciéndonos un gesto para que caminemos hasta Rocco, que nos está abriendo la puerta del local.
  


  
    —Mucha suerte en tu nueva andadura, Vik, gracias por atenderme.
  


  
    —A ti, hasta pronto.
  


  
    Lo miro de reojo en cuanto los objetivos están fuera de nuestro alcance y murmuro un «gracias» que no le pasa desapercibido, pues como respuesta me guiña el ojo antes de ponerse a hablar con una modelo a la que, por lo poco que he escuchado, tiene que hacerle una sesión. Justo en ese momento, mi mánager me hace un par de gestos, por lo que me despido de ellos y acudo a la sala que hay preparada para los fans.
  


  
    Después de casi una hora, consigo volver con mis amigos, que están a un lado de la sala hablando con varios empresarios; bueno, mejor dicho, Rocco es el que habla y los demás lo acompañan, siempre que vamos a algún evento acaba haciendo negocios con alguien. Tiene un magnetismo brutal.
  


  
    —Qué dura es la vida de cantante —susurra Matt cuando me pongo a su lado.
  


  
    —No puedo quejarme.
  


  
    —Uh, y tanto que lo haces, pero debes mantener la calma para tu reputación.
  


  
    —Deja de beber, que ya empiezas a decir tonterías.
  


  
    —Apenas he probado un par de copas, pero ahora que lo dices… —Sonríe y coge otra de la bandeja del camarero que pasa por nuestro lado—. Ahora lo soluciono.
  


  
    No sé por qué no puedo apartar la mirada de su boca cuando se acerca la copa y se bebe media de un solo trago. Acto seguido, da unos golpes captando la atención de todos los presentes.
  


  
    —Buenas noches. Como sabéis, estamos de celebración y me gustaría darle mi enhorabuena a Victoria por su nuevo lanzamiento, estoy seguro de que va a ser otro éxito en su carrera. Un brindis por ella.
  


  
    Sé que me estoy poniendo roja, y rara vez ocurre eso. Por suerte, gracias al maquillaje no se va a notar, sin embargo, lo que único que tengo claro ahora mismo, en este instante, es que quiero matarlo; juro que en cuanto tenga un segundo voy a ahogarlo con mis propias manos y va a suplicar clemencia. Sonrío, reuniendo un poco de fuerza de voluntad, y alzo mi copa asintiendo con la cabeza, doy un pequeño sorbo, aguantando las ganas de escupirle todo el champagne, y voy junto a mi mánager, que no deja de hacerme señas con la mano. Charlo con varios productores que me ofrecen varios featuring con sus cantantes, hasta que al final decido concertar una reunión después de mis vacaciones y poder barajar sus propuestas; alguna que otra me ha parecido bastante interesante y no quiero dejar pasar la oportunidad, aunque sé que Marie no está muy por la labor.
  


  
    Tras varios minutos hablando, me disculpo y, con disimulo, voy hacia el pasillo que da a los baños. Por suerte están vacíos, por lo que me apoyo en el mueble cerrando los ojos y suspiro repetidas veces; en ocasiones este tipo de cosas me superan, y cada día me cuesta más estar con una sonrisa frente a todos. Aprovecho para retocarme un poco el pintalabios antes de salir, con tan mala suerte de que me encuentro con el Pomerania nada más abrir; lo que me faltaba.
  


  
    —Hombre, si es el payaso de la fiesta —le digo, apoyándome en el quicio de la puerta con chulería.
  


  
    —Qué ordinaria eres, espero que algún día sueltes esa lengua de víbora ante tu público como lo haces en privado.
  


  
    Me acerco con lentitud, buscando las palabras correctas tras el insulto que me ha dedicado el muy imbécil.
  


  
    —En tu puta vida vuelvas a llamarme así, y mucho menos delante de todo el mundo. ¿Te queda claro, Pomerania?
  


  
    Su sonrisa se ensancha, empieza a reírse en mi cara y da varios pasos firmes que me obligan a retroceder a su antojo hasta volver dentro del baño.
  


  
    —No seas desagradecida, encima que te he conseguido un brindis.
  


  
    —No te lo he pedido.
  


  
    —Solo quería celebrarlo, no es necesario que saques tus uñas.
  


  
    —Repito: no te lo he pedido, pero sí te daré las gracias por lo de la entrada.
  


  
    Nuestros labios están casi rozándose, siento un pellizco en el estómago que no me gusta, o sí, pero no quiero reconocerlo. Justo cuando voy a separarme, me agarra la muñeca con tanta delicadeza que cada poro de mi piel se eriza y por un microsegundo siento como si el corazón se me hubiera parado.
  


  
    —¿Sabes, Victoria? —dice con descaro cuando resoplo—. Tienes dos opciones para sobrellevar tu vida: Ser feliz o una amargada de mierda, ¿qué decides?
  


  
    Algo en mi interior me dice que salga de aquí cagando hostias.
  


  
    —Pues, ¿sabes qué? Mandarte a la mierda, eso decido, no merece la pena gastar mi saliva discutiendo contigo.
  


  
    Encoge los hombros y camina hacia la puerta, pero antes de abrir se vuelve a girar y me mira, dispuesto a decir la última palabra.
  


  
    —Mala decisión, aprende a vivir porque solo tenemos una vida y no podemos desperdiciarla. Vik, aprende a ser tú misma, la gente te va a seguir adorando y el hate siempre va a existir, que te resbalen los comentarios. A veces, las locas como tú también molan.
  


  
    Y es ahí, en ese puto instante, que mis pies se mueven hasta él y, sin pensarlo, lo beso con un deseo que sale desde lo más profundo de mi pecho. Su lengua entra directa atacando a la mía y, como si fuera una batalla de quién se agota antes, pasamos varios minutos entre caricias y besos ardientes, tanto que me doy cuenta de que se nos está yendo la cabeza cuando mis manos se deslizan por su pecho al mismo tiempo que él acaricia mis muslos.
  


  
    —Somos expertos en tomar malas decisiones —susurra, separándose un poco de mí.
  


  
    —Eso parece, no vamos a aprender nunca.
  


  
    Niega y volvemos a besarnos hasta que unos golpes en la puerta nos obligan a separarnos.
  


  
    —Disimula —susurra cuando me obliga a inclinarme sobre el lavamanos.
  


  
    —¿Que hacéis aquí? —pregunta Lisa, alternando la mirada entre los dos.
  


  
    —Pues se ha mareado y, por suerte, estaba cerca, pero ya se encuentra mejor —responde Matt con tanta naturalidad que tengo que sacar mis dotes artísticas y disimular delante de mi amiga.
  


  
    —Ya, y el pintalabios que tienes en la boca es que se te ha caído encima y no te has podido apartar. Ahora, si me dejáis mear en la intimidad, lo agradecería.
  


  
    —No hace falta que te burles en nuestra cara —refunfuña Matt al comprobar que no tenía nada.
  


  
    Sin más, abre la puerta y se larga, dejándome allí junto a mi amiga, que entra en el baño a hacer sus necesidades.
  


  
    —Lisa, ¿te has tragado un payaso? No entiendo tu bromita.
  


  
    —Quien nada debe nada teme. Además, no he podido evitarlo al veros con esas caras —reconoce, saliendo del cubículo mientras se acomoda la ropa.
  


  
    —Pues, hija, las que tenemos, a ver si ahora tengo que ponerme una careta.
  


  
    —Vik, sois adultos y no soy quién para meterme, pero aclararos ya, que parecéis dos adolescentes que se esconden para liarse.
  


  
    —No te inventes cosas, hazme el favor.
  


  
    —Si te quieres seguir engañando a ti misma, perfecto, total, eres tú la única que va a sufrir en silencio. Pero siempre me has enseñado a echar para adelante y con todas las consecuencias, pues aplícate el cuento, cariño.
  


  
    —A veces no te entiendo, Lisa, me has dicho varias veces que me alejara de él, que no la cagara, y ahora me estás empujando sin miramientos.
  


  
    —No te confundas, te lo he dicho mil veces y todas ellas te las has pasado por el forro. Te recuerdo que cuando os liasteis ambos teníais pareja, sin embargo, ahora no existe motivo para esconderos.
  


  
    —Alucinas, esto solo es fruto de unas cuantas copas, no hay nada más.
  


  
    —Repito, sigue engañándote a ti misma, pero no te esfuerces en querer convencerme de algo que estoy viendo desde hace tiempo. Y ahora te recomiendo que salgas porque tu mánager te estaba buscando.
  


  




  
    8.Sorpresas a medianoche
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    He tenido que largarme de la fiesta. Si me hubiera quedado habría cometido la locura de sacarla de allí de cualquier forma, y tampoco era plan. Vik es esa clase de mujer que arrasa con todo, incluso con mi estabilidad mental. A pesar de que han pasado los años, sigo preguntándome qué es lo que me atrae a ella como si fuera un imán, somos totalmente diferentes y no podemos estar más de una hora sin discutir por lo que sea, a nosotros nos da igual, la cuestión es tener la última palabra y llevarnos la contraria.
  


  
    Ni siquiera puedo dormirme y, por si fuera poco, tampoco dejo de rememorar el beso, mi mano recorriendo su muslo, sus manos tocando mi pecho… Si no llega a aparecer Lisa, la cosa hubiera acabado de cierta forma que hemos estado evitando durante todo este tiempo. Necesito quitarme esas imágenes de la cabeza, aunque sé que va a ser imposible, por lo que me pongo a zapear intentando distraerme hasta que me quede dormido. Cambio varios canales de series, noticias hasta que doy con una película que tiene buena pinta; me tapo con la manta, dispuesto a dormirme, y empiezo a cerrar los ojos cuando suena el timbre. Extrañado, miro la hora y descubro que son más de las tres de la mañana, no espero a nadie, por lo que me levanto y abro la puerta sin ni siquiera comprobar quién puede ser por la mirilla. Parpadeo varias veces para asegurarme de que no estoy sufriendo una alucinación, por lo que, acto seguido, alzo la ceja a modo pregunta cuando la veo parada en medio del rellano con un chándal de colores y el moño medio despeinado que se hace cuando está ensayando.
  


  
    —¿Qué haces aquí?
  


  
    Vik me mira de arriba abajo y sonríe, cruzándose de brazos.
  


  
    —Podría decirte que me quedaba de paso, pero no, he ido a casa y me he cambiado mientras me peleaba conmigo misma y decidía si era buena idea venir hasta aquí.
  


  
    —Entiendo, no quiero que suene mal, pero ¿por qué tiene que ser mala idea? No es la primera vez que apareces por aquí.
  


  
    —A veces hay que explicarte todo, Pomerania —dice, acercándose con lentitud para luego lanzarse a besarme por segunda vez en esta noche.
  


  
    Algo estalla en mi pecho cuando vuelvo a sentir el calor de sus labios, al mismo tiempo que sus brazos rodean mi cuello; sin pensarlo, la cojo en brazos y como puedo cierro la puerta con el pie, camino a trompicones hasta llegar al sofá, que es el único instante en el que nuestros labios se separan.
  


  
    —¿Qué clase de películas ves?
  


  
    —Bueno, a ver, estaba cambiando de canal, has llegado tú y…
  


  
    —Y te has quedado en la mejor parte —comenta, mirando de reojo que los protagonistas están a punto de acostarse.
  


  
    —La mejor parte viene ahora —susurro sobre sus labios.
  


  
    —¿Seguro?
  


  
    —Tan seguro como que no voy a dejar que te vayas de mi casa hasta que los dos quedemos satisfechos, muy satisfechos.
  


  
    Y sin dejar que responda, la beso con desesperación, no quiero darle tiempo a que piense o hacerlo yo mismo, no quiero perder más tiempo en algo que ambos hemos evitado en varias ocasiones y que, por lo visto, los dos deseamos porque de lo contrario ella no hubiera venido a esta hora a mi casa.
  


  
    Decido llevarla hasta mi habitación, la dejo sobre la cama y me coloco entre sus piernas.
  


  
    Todavía no creo que esté aquí, por lo que no lo puedo evitar y me detengo a mirarla unos segundos mientras me deshago de sus pantalones y los lanzo al suelo, con un ligero movimiento de cabeza le indico que alce los brazos para seguir desnudándola; cuando mis manos rozan el borde de la prenda y la levanto con lentitud, descubro que no tiene sujetador. 
  


  
    —¿Venías preparada? —susurro sobre su pezón.
  


  
    —No uso sujetadores con este tipo de ropa —dice, acariciando mi pelo.
  


  
    —Me alegra saber ese detalle.
  


  
    Paso mi lengua sobre su pecho izquierdo, succiono y dejo un camino de besos hasta llegar al otro y darle la misma atención. Un leve jadeo sale de sus labios y noto que mi entrepierna se endurece, su mano tira del borde de mi pantalón, obligándome a caer sobre ella.
  


  
    —Esto nos va a molestar, y ninguno de los dos quiere alargar este momento.
  


  
    Ruedo los ojos porque hasta para follar debe tener el control.
  


  
    —¿Nunca has escuchado eso de «déjate llevar»?
  


  
    —Muchas veces, y deja de hablar, vamos al lío. —Se muerde el labio—. Esta vez sin interrupciones de nadie.
  


  
    Me levanto para quitarme la ropa, acaricio mi miembro mientras abro la caja que tengo sobre la mesita de noche para sacar un condón y se lo lanzo. Vuelvo frente a ella y la contemplo sentarse al mismo tiempo que abre el envoltorio del preservativo y se lo coloca en la boca. Tan solo pasan dos segundos cuando las yemas de sus dedos tocan mi polla, su pulgar acaricia la punta de mi glande humedecido; intento aguantar el gemido cerrando los ojos con fuerza, pero todo se va a la mierda cuando su boca empieza a deslizarse sobre mi miembro. Un gruñido sale del interior de mi garganta, y tras varios movimientos, la separo, dejándola sorprendida, la empujo y me tumbo sobre ella, aguantando mi peso en mis codos.
  


  
    —Si sigues, voy a correrme y no quiero hacerlo. No por el momento, quiero disfrutarte un poco.
  


  
    Suelta una carcajada y niega.
  


  
    —Pensaba que eras más romántico.
  


  
    —Discúlpame por ser sincero, pero si empiezas a comerme la polla, normal que pase esto, y más después de las ganas que te tengo.
  


  




  
    9. Palabras que duelen
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    Hace un rato que Matt se ha quedado dormido envolviéndome entre sus brazos, no sé qué se me ha pasado por la cabeza para venir aquí a esta hora y acabar como lo hemos hecho. Quizá mi subconsciente se arrepiente, pero, siendo sincera conmigo misma, no puedo hacerlo; esto lo he provocado yo y solo yo soy la culpable de acabar enredada entre sus sábanas.
  


  
    También puedo echarle la culpa a las palabras de Lisa, que no dejaban de repetirse en mi cabeza mientras me cambiaba, y esa parte impulsiva de mi cuerpo me ha obligado a coger el coche y venir hasta aquí. No sabía que estaría despierto, sin embargo, no estaba dispuesta a marcharme sin hacer lo que hemos hecho porque lo deseaba desde hace tiempo. No sé qué pasará de aquí en adelante o si esto será un calentón que hemos ido postergando durante estos años, pero lo he disfrutado, de hecho, me ha encantado.
  


  
    Matt es de esa clase de hombres que cuando lo conoces es imposible apartarte de su lado, pues esa calma y ese magnetismo que tiene te atrapa por completo. Es buena persona, buen amigo y, por supuesto, un gran hombre, aunque esto no lo admita delante de nadie. Ambos hemos hecho las cosas mal en el pasado, por eso, cuando me enteré por casualidad de que Nahia y él lo habían dejado, me sentí menos culpable; meses después, cuando estaba en un festival, me enteré del motivo de su ruptura ya que me la encontré liándose con la que hoy en día es su mujer. Sé que para él fue un duro golpe, pues me consta que, a pesar de nuestros escarceos, la quería, y lo entiendo porque es justo lo que me pasaba a mí con Ethan. Jamás hemos hablado de esto y no creo que ahora sea el momento, pero siempre me quedará esa duda de qué hubiera pasado si ambos hubiéramos seguido con nuestras relaciones.
  


  
    Dejo mis pensamientos a un lado porque, a este paso, me voy a desvelar y tengo cosas que hacer en unas horas, por lo que sujeto la mano que reposa sobre mi cintura y la estrecho con una sonrisa al notar que se pega más a mi espalda, sintiendo su respiración sobre mi hombro.
  


  
    Despierto varias horas después con el olor a café inundando toda la habitación, un pequeño rayo de luz ilumina el suelo y parte del cabecero. Me desperezo dándome la vuelta en la cama, completamente vacía, y observo que la puerta está medio abierta, por lo que me levanto y voy directa a los cajones donde sé que guarda su ropa, saco una camiseta y me la pongo junto a unos pantalones cortos, no es plan de ponerme a buscar mi tanga por el suelo.
  


  
    Mientras me acerco al comedor, escucho una melodía y el tarareo de Matt; intento aguantarme la risa cuando lo veo moverse por la cocina, meneando el culo.
  


  
    —Jamás en la vida hubiera imaginado encontrarte de este modo, Pomerania.
  


  
    —Ya ves, soy un hombre con muchos recursos y ritmo en las venas —responde sin mirarme al mismo tiempo que saca las tostadas—. Señorita, toma asiento para degustar el mejor desayuno de tu vida.
  


  
    —Se me olvidaba que el ego lo perdiste al nacer.
  


  
    —No puedo ser perfecto en todo.
  


  
    Suelta una risa y señala el taburete de la isla, me acomodo mientras va colocando los platos y los vasos con el desayuno, que tiene una pinta estupenda.
  


  
    —Zumo de naranja, tostadas con la mermelada que más te guste y huevos revueltos con beicon. Como ves, he tirado la casa por la ventana para que no tengas ningún tipo de queja.
  


  
    —Eso veo, yo con un café y un muffin me conformaba.
  


  
    —Café también hay, pero de esos pastelitos extraños no tengo.
  


  
    —Pues para la próxima ya sabes —suelto sin pensar.
  


  
    Lo miro de reojo y siento como me taladra con la mirada por la estupidez que acabo de soltar, dando por hecho que esto va a convertirse en una rutina; estoy loca. Trato de disimular untando la mantequilla y la mermelada sobre el pan y le doy un gran mordisco, seguido de un sorbo del café que me acaba de poner justo delante. Durante el desayuno cada uno está en su mundo, aunque de vez en cuando miro ese vídeo del que no despega los ojos; por lo poco que puedo ir viendo, es una de sus sesiones porque lo escucho de fondo. Una vez que termino todo lo que me ha puesto en el plato, recojo y lo meto todo en el lavavajillas, hago lo mismo con lo suyo mientras se cruza de brazos sin dejar de mirarme.
  


  
    —¿Qué pasa?
  


  
    —Te queda muy bien mi ropa. ¿Qué tienes que hacer hoy?
  


  
    Dudo unos segundos al mismo tiempo que miro mi vestimenta.
  


  
    —Pues he pensado en buscar un vuelo e irme un par de días, necesito desconectar de la ciudad antes de volver a trabajar.
  


  
    —¿Así que te vas?
  


  
    Asiento.
  


  
    —¿Quieres que te acerque a tu casa?
  


  
    Niego.
  


  
    —¿Qué va a pasar a partir de ahora? —pregunta, acercándose a mí con cierto peligro.
  


  
    —No sé a qué te refieres.
  


  
    —Vamos, Vik, deja de hacerte la estúpida y no me hagas decirlo con todas las letras, que estoy intentando por una vez en la vida no liarla con mis palabras.
  


  
    —Pues siento decirte que necesito algo más para poder captar el misterio que esconden tus palabras.
  


  
    Aprieto los labios cuando se toca el pelo frustrado, sé a lo que se refiere, pero tengo que seguir en mi línea y picarlo para ver hasta dónde llega.
  


  
    —No te estoy pidiendo una relación porque sé que entre tú y yo eso no va a existir, pero por cosas del destino nos hemos acostado —mira su reloj— exactamente hace unas horas. No sé, entiéndeme que es un poco raro verte en mi casa, dormir abrazándote y que te prepare el desayuno.
  


  
    —Cada uno a lo suyo —confieso con cierto nudo en el estómago, no hay quien me entienda.
  


  
    —¿De verdad me estás diciendo esto? —Rodea mi cintura y me atrae hacia su pecho—. ¿Esto es lo que realmente quieres?
  


  
    —Tú lo has dicho, entre tú y yo no va a existir una relación más allá de la que tenemos, es decir, amigos y enemigos a muerte. —Fuerzo una sonrisa antes de separarme e ir hacia la habitación.
  


  
    Una vez dentro, empiezo a recoger la ropa que hay esparcida por el suelo, siento la necesidad de salir de aquí lo antes posible antes de decir algo de lo que pueda arrepentirme. No entiendo por qué me siento tan molesta con él, ni siquiera pretendo que nos pongamos a jugar a las parejas felices.
  


  
    —¿Quieres estarte quieta, Vik? —dice Matt, tirando de mi brazo—. ¿Qué te pasa?
  


  
    —No me pasa nada, solo que he recordado que tenía que ir a una entrevista y se me hace tarde.
  


  
    —Acabas de decirme que vas a coger un vuelo, así que, por favor, no me mientas.
  


  
    Pongo los ojos en blanco y muerdo el interior de mi labio porque mentir nunca se me ha dado bien.
  


  
    —No estoy mintiendo, se me ha olvidado y ahora, si me das un poco más de espacio, me cambio y me largo.
  


  
    —Hazlo, total, ya he visto todo lo que hay debajo de esa ropa.
  


  
    —Eres un gilipollas, lárgate ahora mismo, Pomerania.
  


  
    —No.
  


  
    Se cruza de brazos con su estúpida sonrisa.
  


  
    —Tú lo has querido. —Hago una bola con mi ropa y la meto debajo del brazo al mismo tiempo que salgo de la habitación—. Ya te mandaré tus cosas por mensajería.
  


  
    Me siento tan idiota por actuar así que ni siquiera controlo lo que sale por la boca hasta que se me queda mirando con esa estúpida sonrisa. Soy una ingenua creyéndome que las cosas se van a quedar así, ya que Matt no se da tan fácil por vencido, es bastante cabezota y, como esperaba, ni siquiera me ha dado tiempo a llegar a la puerta cuando siento como tira de mi brazo y me empuja contra la pared.
  


  
    —No sé por qué estás de ese humor, y no me importa que te largues como si nada con mi ropa, pero si algo de lo que he dicho te ha molestado, lo siento, no era mi intención.
  


  
    Niego, dándole un empujón que lo pilla totalmente desprevenido, y voy hacia el baño para cambiarme e irme de esta casa. Como esperaba, en cuanto salgo está apoyado en la pared y me mira de forma inquisitiva. No hace el intento de hablarme, y eso me cabrea todavía más, así que le lanzo la ropa y este la coge al vuelo soltando una carcajada, haciendo que la sangre me hierva.
  


  
    «No me entiendo ni yo».
  


  
    Regreso a la entrada con él siguiéndome de cerca, pero sé que no me va a parar, por lo que abro la puerta y me giro para observarlo por última vez.
  


  
    —A veces no se tiene que decir todo, Pomerania, pero no me voy a quedar con esta espina. Yo tampoco te pedía ni quiero una relación, aunque no tengo tan poco tacto de soltártelo después de acostarnos. En realidad, soy una imbécil que ha caído finalmente en este puto juego, que te jodan.
  


  




  
    10. Una oportunidad
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    Que alguien me entregue el premio al mayor gilipollas del planeta Tierra, por favor y gracias. Soy un completo imbécil, y mira que le he avisado, aunque a mi favor diré que en mi cabeza no sonaba tan mal. Por lo visto la he cagado, y por todo lo alto.
  


  
    —Te va a sonar raro, pero eres a la única persona que puedo acudir —digo en cuanto responden al otro lado del teléfono.
  


  
    —Buenos días, Matt.
  


  
    —Sí, sí, hola y todo lo que quieras, pero al lío, que no tengo tiempo.
  


  
    —En ese caso soy toda oídos.
  


  
    —¿Qué harías si la cagas con una persona que aprecias? Por decirlo de forma educada.
  


  
    Se hace el silencio y segundos después la escucho reírse.
  


  
    —No te rías, que la situación es seria, joder.
  


  
    —Solo tú puedes llamarme para preguntarme eso, pero, bueno, intentaré ayudarte.
  


  
    —Lisa, intentarás no, tienes que ayudarme, que estás espesa por las mañanas.
  


  
    —Lo primero que haría sería pedirle perdón, pero entre tú y yo, eso no va a tener ningún resultado. Conociéndote, sé que esa bocaza tuya la ha liado, por lo que la llamaría.
  


  
    —¿Y si no te coge el teléfono?
  


  
    —Lo he imaginado, lo siguiente que haría es ir a su casa y ser claro, pero controlando tus palabras, a veces es mejor ser sutil. —Hace una breve pausa—. Negaré haberte dado esta información, pero tiene planes de coger un avión esta noche, así que será mejor que seas rápido. Adiós.
  


  
    Ni siquiera me da tiempo a responderle porque me cuelga.
  


  
    Pruebo de nuevo a contactar a Vik, pero vuelve a ignorar mis llamadas, así que no me queda más remedio que seguir los consejos de Lisa y actuar rápido.
  


  
    Subo a mi coche y voy a la dirección que Lisa me ha mandado, acabo de llevarme una sorpresa pues no sabía que se había mudado; en cuestión de treinta minutos llego. Esta ciudad es un caos con tanto coche, además de los diez minutos extras en los que he intentado aparcar. Al final lo he dejado en la entrada con permiso del recepcionista del edificio.
  


  
    —Señor, diez minutos, no puedo dejarle más tiempo.
  


  
    —No se preocupe, solo es un par de minutos —le digo, entrando en el ascensor.
  


  
    Una vez que llego al piso, salgo directo hacia la puerta; tengo que tocar varias veces hasta que Vik se digna a abrirme.
  


  
    —Hola.
  


  
    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo tienes mi dirección?
  


  
    —Eso no es lo importante ahora. Como has ignorado mis llamadas no me ha quedado otro remedio que venir y, lamentablemente, no tengo mucho tiempo ya que el portero está vigilándome el coche.
  


  
    Niega, cruzándose de brazos, y se apoya en la puerta sin ni siquiera invitarme a pasar.
  


  
    —Yo tampoco tengo tiempo, así que ya te puedes largar.
  


  
    La amabilidad no es lo suyo.
  


  
    —Lo siento, no quería decir lo que he dicho, bueno, sí, pero no que sonara ni te lo tomaras a mal. O sea, me gustas, sí, pero, joder, entiéndeme.
  


  
    —Te he entendido, no hace falta que me pidas perdón porque no hay nada que perdonar.
  


  
    La miro frunciendo el ceño.
  


  
    —No te creo.
  


  
    —Eso no es mi problema, Matt, en serio, es mejor dejarlo así. Lo que ha pasado entre los dos, tarde o temprano acabaría sucediendo, ambos lo queríamos.
  


  
    —Sí, claro que sí, pero…
  


  
    —Nada, olvídalo. Y ahora, sin que suene mal, tengo que dejarte.
  


  
    —¿Te vas a ir? ¿Puedo preguntarte a dónde?
  


  
    —Ya lo has hecho, y no lo sé todavía.
  


  
    —Te propongo algo, así en modo disculpa máxima y que todo sea como antes entre nosotros dos, me refiero a antes de la conversación de esta mañana, para que no haya malentendidos.
  


  
    —Miedo me das —admite con una sonrisa—, pero sorpréndeme.
  


  
    —No te vayas, dame un par de horas y prometo que, si no te convenzo, te pago el vuelo a donde tú quieras.
  


  
    —¿Estás seguro?
  


  
    —A ver, preguntándome en ese tonito no, pero ya sabes que ahora no me puedo echar para atrás. ¿Aceptas?
  


  
    —Si no acepto te vienes conmigo, pero pagando tú los billetes.
  


  
    —Victoria, qué forma más sutil de decirme que te acompañe de viaje. —Río—. Pero oye, todo se puede hablar.
  


  
    Me acerco a ella y pego mis labios a los suyos.
  


  
    —Dos horas máximo, eso sí, prepara equipaje por si acaso —susurro antes de separarme e irme.
  


  
    Saco un billete de mi cartera y se lo entrego al señor a modo de agradecimiento. Me siento en el coche con una sonrisa, al final no ha ido tan mal, pero no sé de dónde me ha salido la proposición y ahora no puedo recular.
  


  
    Saco mi móvil y busco en internet formas de sorprender a una persona, salen varias opciones y ninguna acaba de convencerme. De pronto, recibo un e-mail que me da la idea perfecta, aunque dudo que acepte.
  


  
    De: Mario
  


  
    Hey, Matt, me pongo en contacto contigo para recordarte que tienes que mandarme las fotos de las montañas, te adjunto un par de lugares.
  


  
    

  


  
    De: Matt
  


  
    No te preocupes, dame un par de días y las tendrás en tu e-mail.
  


  
    Una vez que llego a casa, anulo las sesiones que tenía programadas para estos días; no me gusta faltar a mi trabajo, pero tampoco es por gusto y, bueno, mato dos pájaros de un tiro. Hace tiempo que no me tomo unos días de descanso, y qué mejor excusa que esta. Meto ropa en la bolsa de deporte mientras hablo con un colega para que me preste el vehículo para el viaje.
  


  
    Una hora y cuarenta minutos después estoy de nuevo en el edificio de Vik, vuelvo a aparcar en el mismo lado, aunque ahora el recepcionista abre los ojos de par en par cuando me ve aparecer.
  


  
    —Solo diez minutos.
  


  
    —Señor, pero esto es…
  


  
    —Nada, bajamos rápido.
  


  
    Asiente dubitativo mientras se toca la barbilla, aprovecho y salgo corriendo antes de que se arrepienta.
  


  
    —Llego antes de tiempo —digo en cuanto me abre la puerta—, ¿estás preparada?
  


  
    —No quiero desilusionarte, pero todavía no he aceptado.
  


  
    —Créeme que no las tengo todas conmigo, pero te adelanto que antes de irnos tendremos que pasar por un súper. Dame tu equipaje que iremos más rápido, tu conserje no está muy convencido de vigilarme el coche.
  


  
    —Me estás poniendo nerviosa.
  


  
    Bajamos en silencio, no puedo ocultar que estoy nervioso por ver su reacción, y aunque creo que me he pasado espero que le guste. Saco como puedo otro billete y se lo tiendo al conserje guiñándole el ojo, y este niega con media sonrisa mientras saluda a Vik; esta sale directa hacia la puerta y se me queda mirando sorprendida.
  


  
    —Pomerania, ¿me puedes decir qué haces en medio de Manhattan con una caravana?
  


  
    —Bueno, teniendo en cuenta que no he tenido mucho tiempo, esta es mi sorpresa, un par de días rodeados de naturaleza. En realidad, tengo que hacer un pequeño trabajo y he pensado que podrías acompañarme; dicen que las montañas relajan y ese rollo de respirar aire fresco creo que puede sentarte bien.
  


  
    —Estoy alucinando, me has dejado sin palabras.
  


  
    —¿Eso es bueno o malo?
  


  
    —No lo sé, estoy asimilando tus capacidades resolutivas.
  


  
    —Entonces, ¿aceptas ser mi compañera de viaje?
  


  
    —Creo que no me queda más remedio, de todas formas, me debes un vuelo.
  


  
    —Tenemos unos días para discutir este término, de momento sube, que el camino es largo y no quiero que nos pille la noche. Ah, y te aviso desde ya: la cama es de matrimonio, así que te tocará dormir de nuevo a mi lado.
  


  
    —Mientras tengas tus manos alejadas de mi cuerpo, todo irá bien.
  


  
    —Eso es algo que no puedo asegurarte.
  


  
    —Si quieres seguir ganándote la vida como lo haces, te aseguro que sí lo harás.
  


  
    —Victoria, me encanta cuando te pones así de cariñosa, deprendes unas vibras que me ponen muy a tono.
  


  
    —Eres un cerdo.
  


  
    —Lo que tú digas, pero sube antes de que se arme la de Dios con los coches.
  


  




  
    11. De enemigo a compañeros de viaje…
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    Todavía no me puedo creer que haya aceptado esta locura, esto va en contra de mis principios y, sin embargo, no he podido evitarlo en cuanto ha aparecido en mi casa. ¿Qué me está pasando?
  


  
    Nada más he visto esa caravana aparcada frente a mi edifico he alucinado, no sé cómo lo hace que acaba sorprendiéndome de cualquier modo; creo que tiene ese don de nacimiento o que también, que es lo más probable, esté empezando a desvariar. Joder, que es Matt.
  


  
    —Son solo dos horas de trayecto —me informa cuando salimos del supermercado—. Tengo que hacer unas fotos por esos alrededores y así matamos dos pájaros de un tiro.
  


  
    —Déjate de tiros —me burlo, acomodándome en el asiento—. Me irá bien estar rodeada de naturaleza. ¿A qué lugar vamos para poder mirar por internet?
  


  
    —A ver, todo ha sido muy rápido y mis investigaciones no han sido las mejores, pero no está mal.
  


  
    —No sé si ha sido buena idea aceptar—confieso entre susurros—. De todas maneras, dime y así, si el lugar no es muy… muy acogedor, podemos buscar otro que esté de camino.
  


  
    —Es sorpresa, no te preocupes, yo tampoco quiero dormir en un sitio donde tema por mi vida, aunque a tu lado siempre tengo ese temor.
  


  
    Golpeo su brazo en broma.
  


  
    —¿Lo ves? Eres un poco agresiva.
  


  
    —Solo te digo que, si está mal, no pienso quedarme ni cinco minutos —advierto, señalándolo con el dedo.
  


  
    —Y si lo es, pues ya me pensaré cómo me lo agradecerás —comenta, moviendo las cejas.
  


  
    —Con un gracias y listo, recuerda que te quiero lejos.
  


  
    —Eso ya lo veremos, tenemos dos o tres días por delante, y entre las ganas acumuladas y la poca ropa que usas para dormir no sé si podré resistirme.
  


  
    —Lo dicho, no hemos salido de Nueva York y ya me estoy arrepintiendo de haberme subido.
  


  
    —Claro, como la princesa está acostumbrada a suites de hoteles de cinco estrellas, le da miedo quedarse en esta megacaravana junto al tío más guapo del planeta.
  


  
    —Para esta mierda, me bajo.
  


  
    —Tranquila, fiera, que es broma, qué poco sentido del humor tienes.
  


  
    —Conduce y cállate, te lo pido por favor y de buenas maneras. Vamos a tener un viaje de paz y tranquilidad.
  


  
    —Perfecto, pues tú, como copiloto, encárgate de la música, que se supone que eres la experta.
  


  
    Resoplo exasperada y busco entre ese panel gigante cómo conectar mi lista de reproducción, sin embargo, aprieto otro que activa la radio y justo en ese momento está sonando mi single.
  


  
    —Déjala, me gusta esa canción —reconoce Matt, dando toques en el volante.
  


  
    Asiento y me acomodo en el asiento subiendo las piernas, no puedo evitar tararear mi propia canción y, para mi sorpresa, él también lo está haciendo, lo que provoca que una sonrisa se instale en mis labios.
  


  
    Estoy acostumbrada a que mis amigas las canten, mis sobrinos e incluso mis fans, pero a él nunca le he visto hacerlo, y eso que en muchos de mis conciertos lo tengo revoloteando por el escenario. Se me hace extraño al mismo tiempo que una parte de mí se alegra de que no se burle, es como si tuviera a otro Matt a mi lado, uno más relajado. Justo esa letra es muy especial, pues es una de las primeras que compuse en mis eternos viajes mientras hago las giras, tiene mucho de mis sentimientos camuflados.
  


  
    Cuando me apunté en ese casting obligada por Lisa, jamás pensé que llegaría hasta donde estoy ahora; ser cantante me ha cambiado la vida, me ha hecho otra persona, aunque también me ha quitado muchas otras. La fama no es todo lo ideal que crees hasta que no estás metida en ese círculo y tienes que lidiar con ella para separar tu vida personal, algo muy difícil. Con el tiempo tuve que aprender que debía quedarme con lo bueno, que son esas miles de personas que me adoran, me apoyan y disfrutan de mi trabajo porque así me lo demuestran a diario. El lado oscuro de este mundillo es otro cantar, pues, como me dijo una vez Cecilia, la que organiza algunos de mis eventos, las opiniones son como el culo, y todos tenemos uno, así que es mejor que te resbale y que nada te importe, es lo mejor para tu salud mental. Lamentablemente hay algunas críticas que se meten tan dentro de tu pecho que es imposible sacarlas y debes aprender a sobrellevarlas con una sonrisa.
  


  
    Me pongo a mirar en mi móvil y sonrío cuando veo un mensaje de Ethan. A pesar de que hace un tiempo que lo dejamos, seguimos en contacto; vino a uno de mis últimos conciertos por sorpresa, pero no lo dejaban entrar al backstage y tuvo que llamar a mi mánager para que saliera a buscarlo. Fue una grata sorpresa, aunque me dejó bastante preocupada verlo en aquel estado: estaba más delgado y las ojeras se le marcaban, sin embargo, su sonrisa seguía siendo la misma. Lo abracé tan fuerte que tuvo que pedirme que lo soltara y lo dejara respirar. Pasamos varios días juntos y pude disfrutar de su compañía hasta que unos paparazzi nos interceptaron y tuvo que marcharse, pues estaba en una misión secreta y no podía ser visto; eso conllevó a que tuve que mover cielo y tierra para que no sacaran esas fotos. Supongo que en su trabajo también hicieron algo, pues lo único que salió fueron unas imágenes en las que él estaba de espaldas y no se le reconocía; lo que sí me molestó fue ese gran titular en el que aseguraban que me había vuelto a enamorar, siempre sacando todo de contexto.
  


  
    —Estas muy callada —dice Matt, librándome de mis pensamientos.
  


  
    —Revisando un par de e-mails —respondo, agitando el móvil—. Aunque estoy algo cansada.
  


  
    —Duerme, en cuanto lleguemos te despierto.
  


  
    Me guiña el ojo y vuelve a centrar su atención en la carretera. Sin decir nada, apoyo la cabeza en la ventanilla y cierro los ojos, sumiéndome en mis pensamientos hasta quedarme dormida.
  


  




  
    12. Todo de ti
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    Llevo casi dos horas conduciendo y tengo el culo plano, es lo que tiene coger el coche tan poco; quería parar en una estación de servicio para estirar las piernas, pero la he visto tan a gusto que me ha dado pena despertarla. Quién me lo iba a decir a mí.
  


  
    Nunca he estado por estos parajes, en un primer momento había pensado en llevarla a Cold Spring, pero si aparezco por allí y no voy a casa de los abuelos es posible que en el próximo encuentro me corten los huevos, además de que empezarían a hacer preguntas de qué hacemos los dos allí y varias historias raras para las cuales no tendría una respuesta coherente para Sharon Myers.
  


  
    Por suerte, he podido recurrir a Mario para que me recomendara sitios, y este ha sido el elegido; solo espero que sea del agrado de Vik ya que está solo a un par de kilómetros de donde tengo que hacer el reportaje. En cuanto he pasado por la entrada, he observado varias caravanas del mismo estilo que la nuestra aparcadas en diferentes zonas, un poco más alejadas hay varias tiendas de campaña; no es un cinco estrellas, sin embargo, espero que sirva para nuestro plan de relax. Nuestra parcela está un poco más alejada para tener un poco más de privacidad y que así pueda descansar tranquila sin que nadie esté pidiéndole fotos ni historias raras, o por lo menos esa ha sido mi intención cuando he hablado con el dueño. Aunque no es temporada alta hay bastante gente.
  


  
    —Despierta, bella durmiente —susurro, acariciándole el brazo con una rama.
  


  
    Ni siquiera se ha dado cuenta de que me he bajado de la caravana y he abierto su puerta, menudo sueño más pesado tiene.
  


  
    —Un ratito más —murmura, dándose un manotazo en el brazo.
  


  
    Aprieto mis labios, ahogando una risa, deslizo la rama hacia la boca y la paso varias veces, otro manotazo que hace que abra los ojos y empiece a gesticular con los brazos como si estuviera quitándose algo.
  


  
    —¡Eres gilipollas! —grita, bajándose del vehículo—. Casi me parto el labio.
  


  
    No puedo aguantar y empiezo a reír al verla roja como un tomate; de pronto, se queda quieta y me mira fijamente antes de volver a correr hacia mí.
  


  
    —¡Lo siento, lo siento, no he podido evitarlo, te he visto tan tranquila que…! —grito sin parar de reír.
  


  
    —Yo tampoco puedo evitar darte un guantazo.
  


  
    De repente, da un salto como si fuera una luchadora y se cuelga de mi pecho, haciendo que pierda el equilibro y nos caigamos al suelo.
  


  
    —¿Te has hecho daño?
  


  
    —No, me he caído encima de ti. —Me mira y empieza a reírse a carcajadas—. ¿Te has hecho daño?
  


  
    Niego, llevando mis manos a su cintura.
  


  
    —No.
  


  
    —Aleja tus manos.
  


  
    —¿Y si no quiero?
  


  
    Nos quedamos callados sin dejar de desafiarnos con la mirada porque así somos en estado puro; de fondo puedo escuchar la canción del que sé que es uno de sus cantantes favoritos.
  


  
    —Me gusta tu olor, de tu piel, el color y cómo me haces sentir, me gusta tu boquita, ese labial rosita y cómo me besas a mí.
  


  
    —Deja de cantar esas tonterías, Pomerania, que no te pegan —se burla, intentando levantarse, pero la agarro con fuerza, pegándola a mí.
  


  
    —Aceleraste mis latidos, es que me gusta todo de ti, de todas tus partes, ¿cuál decido? Es que me gusta todo de ti.
  


  
    —Definitivamente, estar al aire libre te afecta, espero que haya un médico por si te da un síncope y tiene que asistirte para que no te quedes más lelo de lo que eres.
  


  
    —Eres todo amor, Victoria. —Niego, dejando que se levante, y paso las manos por mis pantalones para deshacerme de las ramas que se han pegado—. Y no me mires así, que lo que he dicho es verdad, a ver si te das cuenta de una puta vez.
  


  
    —Vigila esa boca.
  


  
    —Sí, será mejor. Si quieres, ve dentro, voy a dar una vuelta para inspeccionar la zona.
  


  
    —¿Me vas a dejar aquí sola?
  


  
    —No estás sola, hay gente a tu alrededor, solo que no la ves. Además, no voy a tardar, tengo que pasar por la caseta y avisar que hemos llegado, ya sabes, para que tengas mayor comodidad.
  


  
    —¿Por qué estás tan borde ahora? No eres el único que sabe gastar bromas.
  


  
    Me doy la vuelta y me acerco a ella tan rápido que me doy cuenta cuando la veo pegada en la puerta de la caravana.
  


  
    —No estoy borde, solo pensaba que me conocías un poquito más.
  


  
    —Matt, no entiendo nada. ¿Qué me quieres decir?
  


  
    —Pensaba que eras más inteligente —bromeo, apartando un mechón de su pelo—. Llevo años intentando alejarme de ti, que esto que nació de la nada nos ha jodido y que ambos lo sentimos, no te lo he dicho esta mañana por idiota, por si me soltabas alguna de las tuyas no sentirme dolido, pero no me voy a callar y es que desde que probé tus labios son mi perdición, y no puedo evitarlo más. Que….
  


  
    De pronto, siento cómo sus labios se pegan a los míos, impidiendo que siga hablando, y no sé si lo hace para que me calle o porque lo siente, pero va siendo hora de que pongamos las cartas sobre la mesa y dejar el juego de calentarnos y enfadarnos.
  


  
    —¿No querías que tuviera mis manos alejadas de ti? —pregunto, apoyándome sobre su frente.
  


  
    —Las manos, no la boca, y ahora será mejor que vayamos a cualquier lado porque no pienso quedarme aquí sola. ¿Te queda claro?
  


  
    —Clarísimo.
  


  
    Muy a mi pesar, nos separamos y vamos hacia la caseta del dueño como si no hubiera pasado nada. Pasamos delante de unos grupos que están haciendo una fogata, varios de ellos tienen unas guitarras y están tocando; miro de reojo a Vik, que no puede evitar pararse y observarlos con una sonrisa, ella y su pasión por la música. Esta jodidamente preciosa incluso con esos pequeños brillantes que se suele poner debajo de los ojos junto con el maquillaje; me encantan. Me gusta todo de ella, hasta el carácter que tiene. Estoy jodido, sin embargo, ya le he expuesto lo que siento y estoy dispuesto a todo.
  


  




  
    13. En el techo de la caravana
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    Nos hemos dedicado a caminar por los alrededores hasta que ha empezado a oscurecer y las tripas de Matt han comenzado a dar un concierto digno de admirar. Creo que tiene algún tipo de alien metido en ese cuerpo porque no es ni medio normal. Mientras él ha ido a darse un baño, estoy intentando hacer algo decente para cenar; otro de mis hobbies es la cocina, cada vez que tengo la oportunidad me paso horas cocinando y haciendo cualquier tipo de repostería. Si en un futuro dejo la música, no descartaría abrir una pastelería en algún barrio de Nueva York, así podría compaginarlo con las clases en la academia; por el momento, sigo con el micro en la mano y dando gritos de un país a otro.
  


  
    Mientras el agua hierve, aprovecho y llamo a Lisa para avisarla de que no estoy en la ciudad; al mismo tiempo que da tono la llamada, condimento la carne picada y las verduras.
  


  
    —Al fin das señales de vida —reclama mi amiga nada más descolgar el teléfono.
  


  
    —Pero si hemos hablado esta mañana.
  


  
    —Sí, justo después de pelearte por no sé cuántas miles de veces con Matt. A todo esto, no me has dicho el motivo.
  


  
    —No es nada, de verdad, es lo de siempre. —Hago una pausa, valorando si contarle o no dónde estoy y con quién—. Bueno, solo llamaba para decirte que estaré un par de días fuera.
  


  
    —¿Dónde? ¿Sola?
  


  
    Sabía que me haría esa pregunta y, aunque siento que no debería mentirle, mi boca es más rápida que mi mente.
  


  
    —Sí, claro, ¿con quién me voy a ir si no?
  


  
    —Bueno, entonces disfruta mucho de tu soledad, y cuando vuelvas me cuentas cómo te ha ido. Aprovecha para componer y relajarte, que se vienen días de mucho estrés.
  


  
    —¿Has tenido alguna novedad del impresentable?
  


  
    —No creo que sea momento de hablar de eso.
  


  
    —Sí, sí que lo es, no me pongas excusas.
  


  
    —Pues he tenido que reunirme con su compañía, por suerte, él no se ha presentado. Según el socio, está de viaje y vendrá en unos días.
  


  
    —Bien, para la próxima reunión me avisas y estaré presente, soy la cantante de ese videoclip y te aseguro que no le voy a poner las cosas fáciles. En cuanto vuelva, iré al despacho de Chris para ver de qué va todo este rollo.
  


  
    —No te preocupes, en serio, os haré caso. Creo que ha llegado la hora de enfrentarme a él, y no hay mejor manera que bailando, tampoco tengo intención de ponérselo fácil.
  


  
    —Esa es mi chica, demuéstrale que el pasado está olvidado y muy requetepisado.
  


  
    —Lo está, y ahora más que nunca.
  


  
    La puerta se abre y tengo que hacerle un gesto a Matt para que no hable y descubra la mentira piadosa que le he soltado a mi mejor amiga; ya me preocuparé más adelante de confesarle todo.
  


  
    —Bueno, te dejo que voy a cenar y seguramente me vaya a dormir pronto, mañana tengo la intención de que sea un día productivo.
  


  
    —Que descanses y … Bueno, eso, que lo pases bien y no olvides enviarme fotos. Te quiero.
  


  
    —Igual.
  


  
    Cuelgo con cierto remordimiento y miro a Matt, que se ha sentado en la mesa cruzado de brazos.
  


  
    —¿Qué estas cocinando?
  


  
    —Pasta con carne picada, por cierto, nos hemos olvidado el parmesano. ¿Los baños están muy lejos? Creo que me iría bien una ducha después.
  


  
    —He pensado que, para evitar encontronazos, te bañes mejor en la caravana.
  


  
    —No creo que estén atentos a alguien como yo, y menos a esta hora.
  


  
    —Si tú lo dices… Creo que es mejor que tengas esta privacidad, pero si quieres puedo acompañarte y espero fuera vigilando hasta que acabes.
  


  
    —De momento, hoy usaré este baño, ya mañana será otro día. Ahora prepara la mesa, que esto ya casi está listo.
  


  
    —Genial, ¿quieres ver una de esas series mientras cenamos?
  


  
    Casi una hora después nos tumbamos en la cama con nuestro respectivo espacio mientras decidimos qué película de Netflix vamos a ver cuando, de pronto, Matt se me queda mirando fijamente.
  


  
    —¿Qué?, ¿tengo algo en la cara?
  


  
    Niega.
  


  
    —Entonces, ¿por qué me miras de esa manera? Decídete ya qué peli poner, que a este paso me duermo.
  


  
    —He cambiado de idea. —Se levanta, abre el pequeño armario y saca una manta enorme—. Hace buen tiempo, ninguno de los dos va a dormirse por ahora, lo sabes, sin embargo, podemos subir al techo de la caravana y dejar que pasen las horas.
  


  
    —¿Y no crees que es mejor que nos quedemos aquí? Mañana tienes que trabajar.
  


  
    —Soy el jefe. —Me tiende la mano—. No te hagas de rogar, que lo estás deseando.
  


  
    —Voy a por mi portátil, a ver si adelanto trabajo.
  


  
    —¿Y te vas a perder las vistas?
  


  
    —Bueno, no lo sé, solo me lo llevo. Ya veré qué hago.
  


  
    —Desde esa posición las cosas se ven mejor, ya verás como te gusta.
  


  
    —Ni que estuviéramos a diez mil metros de altura.
  


  
    —Única para romper los momentos bonitos.
  


  
    Sale de la caravana refunfuñando y sube por las escaleras que hay en la parte trasera. Lo sigo, riéndome por los gestos que me dedica. Una vez que está arriba, le paso mi ordenador y subo con cierto temor; no sé si es muy seguro que estemos en este lugar.
  


  
    —No te preocupes, soporta el peso de los dos.
  


  
    —¿Y cómo lo sabes? ¿Acaso, cuando la alquilaste, le dijiste que subirías?
  


  
    Niega.
  


  
    —Lo he buscado por internet. Ahora las cosas funcionan así y Google te lo resuelve prácticamente todo.
  


  
    —Sabes que no todo lo que sale es cierto.
  


  
    —No vayamos a temas personales, Victoria. —Vuelve a sonreír y estoy tentada de darle un empujón—. Voy a por un par de cervezas, que con alcohol se piensa mejor.
  


  
    —Menudos días me esperan a tu lado, qué suplicio.
  


  
    —Los mejores de tu vida, lástima que te cueste reconocerlo.
  


  
    Me acomodo, dándolo por imposible, abro el portátil y lo primero que me sale en cuanto lo enciendo es la bandeja de mi e-mail, tengo varios mensajes que me han llegado hace unas horas; espero que no sean importantes, pues en cuestión de horas tendré a mi mánager quemándome el teléfono a llamadas porque sí, se supone que estoy de vacaciones, pero a ella siempre se olvida.
  


  
    

  


  

    

      
        De: Christopher Barbens 
      


    


  


  

    

      
        Querida Vik, seguro que Lisa te ha puesto al corriente de todo, quiero que sepas que yo no tengo nada que ver, eso en primer lugar, pero si te doy mi opinión como el profesional que soy, esos dos juntos delante de una cámara van a ser una bomba de relojería, Vik, ¡PURA DINAMITA! Son muy buenos, y eso que los he visto por separado, no sé si me he explicado. Sé que para ella es difícil por algo personal y que tú vas a hacer hasta lo imposible por cambiar todo, pero por una vez en tu vida, en tu carrera, deja que ambos hagan el trabajo. Te prometo que me encargaré personalmente de que ese capullo (que sé que lo es) se comporte con mi chica (Lisa), que sabes que la adoro y no puede fallarme en esto. Siento ser tan claro, pero sí, hay mucho dinero por medio. 
      


    


  


  
    Un kiss very gigante.
  


  
    Chris.
  


  
    No entiendo por qué me lo manda por e-mail cuando tiene mi WhatsApp; mira que le gusta hacerse el interesante. Sé que está tramando algo grande y me lo está ocultando. Por lo que, sin pensármelo, voy al chat y escribo.
  


  
    No sé qué rollo te traes, pero quiero descansar.
  


  
    No hace falta que me contestes, hablamos
  


  
    seriamente cuando vuelva.
  


  
    Chris:
  


  
    Tramo que salga el mejor videoclip de toda tu carrera,
  


  
    no me pidas que no conteste.
  


  
    Es que es difícil, quizá no lo entiendes
  


  
    y, por supuesto, no soy nadie para darte las
  


  
    razones por las no quiero que ese tío
  


  
    coreografíe mi vídeo. Lisa lo sabe hacer perfectamente sola.
  


  
    Chris:
  


  
    Lo sé, nena, ya he hablado con ella.
  


  
    Todo va a salir bien, ten un poco de confianza.
  


  
    Estoy a punto de lanzar mi móvil de lo nerviosa que me pone; lo imagino en el salón de su casa, despreocupado y sin entender una mierda lo que supone esta historia, no por mí porque, al fin y al cabo, solo soy una amiga dispuesta a sacar las uñas por una de las suyas.
  


  
    —No me gustaría estar en la piel de este tío —dice Matt, sentándose a mi lado.
  


  
    —Lo peor de todo es que no puedo hacer nada. Por más que quiero, estoy atada de pies y manos.
  


  
    —El único consejo que puedo darte es que te fíes, estás acostumbrada a trabajar con él, sabes cómo es, no creo que lo haga para joderte.
  


  
    Me tiende la cerveza y chocamos ambos botellines en señal de brindis.
  


  
    —Obvio, sé que es el mejor, por eso trabaja conmigo. —Sonrío, dando un sorbo a mi bebida—. Habrá que esperar a ver qué tiene preparado.
  


  
    —Bueno, y ahora deja esos e-mails y céntrate en la música, ¿no tendrás nada nuevo que enseñarme?
  


  
    —Algo hay, pero todavía está muy verde, estoy buscando la melodía que me mandaron para poder seguir.
  


  
    —Pues espabila, que nos van a dar las tantas. Entretenme, esclava.
  


  
    —¿En serio no te diste un golpe al nacer?
  


  
    —Nunca me lo han confirmado, y no te desvíes, haz lo que tienes que hacer.
  


  
    Busco el correo, descargo el archivo del productor y dejo que suene por los pequeños altavoces. Matt da golpes sobre mi rodilla al mismo tiempo que cierro los ojos y me dejo llevar por la melodía.
  


  
    —Un día más viendo las horas pasar, pensando en si me llamarás o me escribirás, si en algún lugar de tu alma mi corazón está. Solo quiero correr hacia tus brazos, abrazarte y no dejarte escapar, quizá esto se está convirtiendo en una obsesión.
  


  
    —Sigue, no pares ahora —anima Matt, agarrándome de la mano.
  


  
    —Necesito sentir tus labios, un simple abrazo que me llegue hasta el alma… —Lo observo—. No quiero seguir con esto, es difícil si no dejas de mirarme.
  


  
    —¿Y qué haces cuando estás encerrada en el estudio?
  


  
    —No me miran tan fijamente como lo estás haciendo tú, no me ponen nerviosa.
  


  
    —Entiendo…, ¿esta canción está bien?, ¿estará en tu próximo disco?
  


  
    —Así es, y me quedan tres por acabar, pero no te las pienso cantar.
  


  
    —Pues menudo timo de cantante —bromea—. Entonces no me queda más remedio que ponerme música y dejar que el sueño me venza.
  


  
    —¿Piensas dormir aquí?
  


  
    —No lo sé, quizá.
  


  
    —Estás como una cabra, en serio.
  


  
    —Creo que de eso te diste cuenta hace unos años. —Me enseña su móvil y selecciona una canción—. Ya que tú no me vas a cantar, deja que lo hagan ellos, quizá te ayudo a inspirarte.
  


  
    Pongo los ojos en blanco al ver cómo se acomoda a mi lado, y sin cortarse un pelo, me quita el ordenador, dejándolo a mi lado, y apoya la cabeza sobre mis piernas.
  


  
    —I gotta take a little time a little time to think things over, I better read between the lines.
  


  

    
      —¿Foreigner? ¿En serio? No sabía que te gustaba este tipo de música.
    


  


  
    —Shhh, deja que escuche la canción, cierra los ojos y siente la música, que te tengo que enseñar todo.
  


  
    —I wanna know what love is I want you to show me, I wanna feel what love is, I know you can show me.
  


  
    Cierra los ojos y me fijo en el movimiento de sus labios, ni siquiera en ese momento deja de sonreír. No puedo evitar pasar mis dedos por el borde de su mandíbula hasta su boca, solo en ese momento vuelve abrir los ojos y su mirada se vuelve más oscura.
  


  
    —Hace mucho tiempo aprendí que la música es la encargada de decir las cosas que uno no se atreve a decir, y eso hace que la sientas en profundidad. Esa canción que has cantado es profunda y…
  


  
    —Matt…
  


  
    —Vik, tú y yo…
  


  
    Sé lo que va a decir y ahora mismo no estoy dispuesta a escucharlo, por lo que, para desviarlo, lo beso. Nada más juntarse nuestras bocas, me doy cuenta del error que he vuelto a cometer, y aunque me cuesta separarme lo hago, dejándolo confundido.
  


  
    —No es buena idea. Lo siento.
  


  




  
    14. La teoría de la cascada
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    —Vik. —Tiro de su mano cuando aparta mi cabeza—. No lo hagas, no te marches como si hubieras cometido un delito.
  


  
    —¿Alguna vez te entrará en la cabeza? Hace unas horas lo has dicho claramente, entre tú y yo no hay nada, no va a haber nada, creo que eres tú el que tienes que asumirlo —escupe con rabia.
  


  
    Río con amargura.
  


  
    —¿Sabes qué? Por una vez no te voy a contestar, lárgate, huye como estás acostumbrada. Cuando realmente estés preparada, espero que tengas la valentía de decírmelo a la cara.
  


  
    —No tengo nada que asumir, es cierto que existe una atracción entre los dos, eso es algo que no puedo ocultar, pero, Matt, no te montes películas, no va más allá de eso: sexo.
  


  
    —Luego soy yo el que tiene la delicadeza en el culo —espeto cabreado—. Será mejor que te vayas a descansar.
  


  
    Pocas veces la he visto nerviosa, y ahora lo está, sus torpes movimientos la delatan. Después de que se hiciera la ofendida esta mañana, no se le ocurre mejor cosa que devolverme las mismas palabras después de besarme para callarme. Quiero ayudarla, de verdad que sí, pero mi orgullo no me lo permite, y más cuando se atreve a mirarme a la cara.
  


  
    —Solo quiero que entiendas que es un error, siento de verdad haberte besado. Mañana mismo cojo un taxi y vuelvo a la ciudad —dice, acercándose a las escaleras.
  


  
    —¿Te estás volviendo loca? —Me levanto casi de un salto, haciendo que la caravana se tambalee un poco—. ¡Ay, me cago en la puta, que nos matamos! No vas a marcharte a ningún lado.
  


  
    —¿Ahora vas a obligarme a quedarme? —Ríe con ironía—. No te acerques, te lo pido por favor.
  


  
    Hago caso omiso a sus palabras, me coloco frente a ella y siento la necesidad de besarla, pero no lo voy a hacer, tarde o temprano, ella sola lo hará.
  


  
    —Me voy a quedar con las ganas de besarte, solo voy a ayudarte a que bajes sin abrirte la cabeza.
  


  
    —Y tú, ¿no bajas? —pregunta confundida.
  


  
    —No, como tú dices, es mejor estar alejados lo máximo que podamos.
  


  
    —Puedes dormir en el sofá, es pequeño, pero es mejor que estar aquí arriba.
  


  
    Sonrío y niego al mismo tiempo que le agarro la mano.
  


  
    —Si esto se trata de sinceridad —apoyo la frente sobre la suya y suspiro—, hoy por lo menos no podré dormir en la misma estancia que tú. Es mejor estar separados, además, ya te había dicho que aquí se está cómodo.
  


  
    Agarro el portátil y señalo las escaleras, baja y le tiendo el aparato. No me muevo del lugar hasta que la veo entrar en la caravana.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Ha sido mala idea quedarme aquí, siento como si me hubieran dado una paliza, apenas puedo sentarme del dolor de espalda, y para colmo no tengo ni idea de cómo voy a aguantar toda la sesión si tengo que caminar por esas montañas y, por ende, conducir hasta el lugar.
  


  
    Entro en la caravana y no veo por ningún lado a Vik. Lo primero que hago es mirar si se ha llevado sus cosas porque es tan cabezona que me temo que se haya largado sin ni siquiera despedirse. Por suerte, veo la maleta justo al lado de la cama, tapada con la toalla húmeda, eso significa que no debe estar muy lejos.
  


  
    —Buenos días —saluda—. He ido a buscar el desayuno, al parecer también se nos olvidó comprar el café.
  


  
    —Gracias. ¿Cómo has dormido?
  


  
    —He tenido noches mejores, le he preguntado al encargado si hay algún coche disponible para no tener que mover la caravana y, bueno, nos deja el suyo.
  


  
    —¿Te ha reconocido?
  


  
    Asiente y maldigo mentalmente, espero que no se vaya de la lengua y comiencen a llegar periodistas y acaben jodiendo esta escapada, que reconozco que no ha empezado con buen pie, pero tengo una pequeña esperanza de que acabe bien.
  


  
    —Tienes mala cara.
  


  
    —No hay nada mejor que un buen café con ibuprofeno de buena mañana.
  


  
    —Me sentiría más tranquila si conduzco yo.
  


  
    —Por supuesto, de todos modos, no pretendía hacerlo, te iba a proponer que fueras mi chófer.
  


  
    —Al parecer, dormir al aire libre no te sienta demasiado bien, Pomerania
  


  
    —Ya tengo una edad, aunque apenas se me note, y dormir sobre el techo de una caravana a la intemperie no es recomendable.
  


  
    —Porque así lo quisiste. —Resopla ofuscada— Te dije que podías dormir en el sofá, el orgullo no es buen compañero, te lo digo por experiencia.
  


  
    —Si empezamos a hablar de lo de ayer no va a acabar bien el asunto, pero ya te di mis motivos, quiero que te relajes y estés tranquila estos días. —Doy varios pasos hasta acercarme a ella. Agarro el mechón de pelo que tiene suelto y con una sonrisa se lo coloco detrás de la oreja—. Todos tenemos esos momentos contradictorios en la vida por algún motivo, yo normalmente porque soy un bocazas y siempre tengo que liarla, pero ya te dije que es por tu rechazo. Mi atracción sigue siendo la misma que ayer, antes de ayer o hace una semana. No puedo ni sé cambiarlo, Vik.
  


  
    —Matt, yo creo que lo mejor es…
  


  
    Cierro los ojos e inspiro, preparándome para otra de sus negativas, sin embargo, me adelanto posando el dedo en su boca, acallándola.
  


  
    —Vámonos, que tengo que hacer un reportaje y el sol no va a esperarnos.
  


  
    Una vez que estamos listos, salimos de la caravana hacia la caseta para recoger las llaves. Declan es el dueño del lugar, parece simpático, es atento y no deja de admirar a Vik con sus palabras. En cuanto ella se aleja para irse al coche, me aseguro de que el hombre no se va a ir de la lengua. 
  


  
    —No se preocupe, la discreción en este lugar está asegurada, solo…
  


  
    —Solo ¿qué? ¿Quiere dinero?
  


  
    Niega con rapidez, dedicándome un gesto de incomodidad en el rostro, quizá me he pasado al ser tan directo.
  


  
    —Soy pobre, pero honrado, así me han educado toda la vida. Solo que la señorita se ha comprometido a hacer una pequeña actuación para la gente del camping, algo exclusivo creo que ha dicho.
  


  
    Abro los ojos sorprendido y me giro para mirarla.
  


  
    —¿Qué más le ha prometido para que no hable? —pregunto cuando vuelvo a prestarle atención.
  


  
    —Un vídeo para mi hija, es muy fan, de hecho, me ha sugerido que la traiga del pueblo para que pueda conocerla.
  


  
    —Es que esta mujer no va a cambiar nunca —replico por lo bajo—. Señor Declan, no me voy a oponer a nada, solo le pediré como pequeño favor que todavía no diga nada sobre su actuación. Trabajo como fotógrafo, tengo que hacer unas fotos cerca de aquí y aprovecharé para decirles que añadan al artículo el nombre de este camping, así que luego tomaré algunas fotos. Creo que no le irá mal un poco de promoción.
  


  
    —Se lo agradezco, últimamente la gente ya no se dedica a venir a estos sitios. Y no se preocupe, seré una tumba hasta que usted mismo venga y me diga que puedo avisar a los huéspedes. No quiero ser molestia.
  


  
    —No lo es, lo hago porque quiero, el lugar es muy bonito.
  


  
    —¡Matt, espabila, que se te va la luz y quiero venir temprano! —grita Vik, asomándose por la ventanilla.
  


  
    —Bueno, ya ve que me reclaman. —Tiendo mi mano y me despido de Declan—. ¿Sabe de algún lugar para comer por los alrededores?
  


  
    —Detrás tenemos el restaurante, si quiere podemos hacerles algo y lo pasa a buscar para que puedan comer tranquilos en su caravana.
  


  
    —Perfecto, no vamos muy lejos, así que cuando volvamos le aviso.
  


  
    —Que pasen un bonito día.
  


  
    —Igualmente. —Me despido de nuevo con la mano y entro en el coche.
  


  
    Pongo el GPS para tener la ruta mientras Vik busca una emisora de su gusto.
  


  
    Veinte minutos después estamos en las cascadas que tengo que fotografiar, todavía me sorprendo a mí mismo el haber aguantado todo el camino sin reprocharle lo que le ha ofrecido al hombre para que no la delatara, pero ahora, viéndola mirar alucinada todo lo que tiene a su alrededor, solo me provoca ternura: sus ojos tan abiertos que ni siquiera parpadea, se ha llevado la mano a la boca en un par de ocasiones aguantando un grito de sorpresa, y no es para menos, este lugar es espectacular.
  


  
    A pesar de que la iluminación no es la mejor, ya que hay varios árboles alrededor dando un poco de sombra, busco un lugar donde pueda colocarme para tener unas fotografías con calidad.
  


  
    —Vik, no te alejes mucho —la aviso mientras miro por el objetivo—. Voy a hacer unas cuantas fotos en esta zona, luego subiremos al otro lado para tener otra perspectiva.
  


  
    —Vale, tú trabaja que yo voy investigando y me hago algún selfie, que este sitio es una pasada, Pomerania.
  


  
    Me guiña el ojo al mismo tiempo que se sienta en una de las rocas que hay cerca, saca su teléfono y pone música, creando así un ambiente más relajante. Esta mujer no puede vivir sin estar rodeada de canciones. Me muevo de un lado a otro como si lo conociera de toda la vida, disparo y miro cada imagen que graba mi cámara. Para mi sorpresa, están quedando bastante bien y no hay gente que pueda entorpecer mi trabajo, cosa que agradezco ya que no me gusta estar modificando las fotos con el programa.
  


  
    Coloco el objetivo en dirección a Vik, que esta distraída con el móvil, no lo pienso y doy varias veces al botón, captando cada gesto, su tímida sonrisa y su risa.
  


  
    —Hazme un favor, levántate y acércate hacia el borde con cuidado, mirando hacia la cascada.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Levántate y mira a la cascada de forma distraída, como si no estuviera.
  


  
    —Vale.
  


  
    Se guarda el aparato en el bolsillo trasero de su short y se acerca con cuidado a donde le he indicado, posa como otras veces, pero en esta ocasión no puedo dejar de verla con otros ojos, y menos cuando un pequeño rayo de luz cubre parte de su rostro dándole un toque único y perfecto.
  


  
    —¿Podemos bajar?
  


  
    —No sé yo si es buena idea.
  


  
    —No seas cobarde, Pomerania. —Se gira, dedicándome una sonrisa que tengo que volver a fotografiar—. No podemos irnos de aquí sin meternos.
  


  
    —Esa es mi intención, además, debe estar helada.
  


  
    —Lo dicho, eres un cobarde. —Encoje los hombros y empieza a caminar hacia el pequeño camino.
  


  
    —Ten cuidado, no quiero acabar en el hospital.
  


  
    —Deja de quejarte y muévete, estoy segura de que desde esa posición puedes sacar fotos preciosas, verás como me lo agradeces.
  


  
    Guardo la cámara en la funda, cojo el trípode y voy tras ella procurando no partirme la crisma, la tierra es bastante resbaladiza y temo que en cualquier momento alguno de los dos baje rodando hasta la orilla del pequeño lago. Nada más llegar, veo cómo Vik se quita las zapatillas y empieza a desnudarse.
  


  
    —¿Se puede saber qué estás haciendo, loca de las narices?
  


  
    —Te lo he dicho, no me voy de aquí sin bañarme, por si acaso me dejaré los calcetines, no vaya a ser que me pinche con algo, aunque el agua es bastante cristalina.
  


  
    Resoplo con bastante incomodidad y miro hacia arriba, asegurándome de que no nos ve nadie.
  


  
    —Claro, como si eso fuera a evitar que te pique algo. Vik, de verdad, que no piensas, no puedes quedarte en pelotas en un lugar, así como si nada.
  


  
    —Pero si no hay nadie a nuestro alrededor, todo el mundo está al otro lado, tú mismo lo has visto cuando hemos entrado. Además, no me iba a desnudar, me iba a dejar la ropa interior, es como un bikini.
  


  
    —Vas hacer lo que te dé la gana, ¿verdad?
  


  
    Asiente sin importarle lo que le estoy diciendo, seguidamente se quita los pantalones, dándome unas vistas perfectas de su culo, y resoplo lo bastante fuerte para que me escuche, pero solo hace que regodearse, es más, creo que hasta está disfrutando de lo que hace; a continuación, se quita la camiseta para quedarse solo con ese conjunto de encaje morado.
  


  
    —No me provoques.
  


  
    —Ajá, qué facilón eres, Pomerania.
  


  
    Camina con la misma lentitud hacia el agua, de primeras se agacha y la toca con la mano, puedo ver cómo se mueve, por lo que supongo estará fría de cojones, pero sé que, por llevarme la contraria, se va a meter, aunque tenga que sacarla con una hipotermia. Poco a poco se va metiendo hasta que el agua le llega por la cintura, y justo en ese momento saco mi cámara y comienzo a sacarle fotos.
  


  
    —No te muevas, solo gira un poco el rostro.
  


  
    —Ni se te ocurra publicar eso.
  


  
    —Por supuesto que no, solo te las iba a pasar.
  


  
    «Y seguramente me quede un rato admirando tu cuerpo».
  


  
    Después de que vuelva a posar para mí, la dejo a su aire y me centro para lo que he venido. No han pasado ni cinco minutos que siento varias gotas caer sobre mi pantalón.
  


  
    —Si se me moja la cámara no te va a hacer gracia pagarla.
  


  
    —Me da igual.
  


  
    —Deja de jugar con fuego, Victoria, que cuando me lanzo te cagas.
  


  
    —Solo quiero que disfrutes un poco y te quites el calor.
  


  
    Niego mientras guardo las cosas para que no se mojen, seguidamente me deshago de la ropa, quedándome en calzoncillo. Vik, que no ha dejado de mirarme, me reta y, acto seguido, corro en su búsqueda sin ser consciente de lo fría que está el agua.
  


  
    —¡Hostia! —grito—. Está helada, no sé cómo puedes aguantar aquí.
  


  
    —Si te mueves un poco se pasa rápido —dice, nadando de un lado a otro.
  


  
    Llego hasta el borde de la roca donde choca el agua de la cascada y me sumerjo en ella por unos segundos. Me coloco justo detrás, impidiendo que me vea; varios segundos después escucho cómo me empieza a llamar.
  


  
    —Pomerania, Pomerania, ¿dónde estás? Si te has ahogado no te voy a hacer el boca a boca.
  


  
    Me tapo la boca para que no escuche la carcajada que estaba a punto de salir por sus ocurrencias.
  


  
    —No tiene ni puta gracia, ¡¿quieres salir?! —grita con preocupación, acercándose hacia mi escondite—. Me voy a largar y te voy a dejar aquí, estás avisado, si no sales en cinco minutos.
  


  
    Dejo que se acerque un poco más, buscando el momento oportuno para arrastrarla junto a mí.
  


  
    —¡¡JODER!! Me estás rayando.
  


  
    Justo en ese momento tiro de su brazo y la atraigo hacia mí. Vik empieza a gritar y a patalear como la loca que es, y no puedo dejar de reírme a carcajadas por su reacción.
  


  
    —No me hace ni puta gracia —brama enfadada.
  


  
    —Te he dicho que no jugaras con fuego y tú venga y dale, es que no escarmientas.
  


  
    —¿Crees que es normal que te escondas?
  


  
    —Totalmente, te lo he avisado. Además, mira qué bonito es este lado.
  


  
    —No me cambies de tema —recalca, llevándose la mano al corazón—. Pensaba que me estaba llevando la corriente o algo, casi me provocas un infarto.
  


  
    Coloco la mano sobre la suya, nuestras miradas conectan al segundo, con la otra mano aparto el mechón que le está cayendo sobre los ojos.
  


  
    —Si es verdad, lo siento, no quería… Bueno, sí, la verdad es que sí quería asustarte.
  


  
    —Gracias por tu sinceridad.
  


  
    —Nada, para eso estamos, ya lo sabes.
  


  
    Le estoy recriminando que no escarmienta y soy el primero en acercarme para besarla. Es superior a mí estar tan cerca de ella y no hacerlo; esos labios son un maldito imán.
  


  
    Lo que empieza como un simple e inocente beso se convierte en algo más intenso e íntimo cuando sus piernas rodean mi cintura. Doy varios pasos hasta apoyarla sobre una de las rocas, aprovecho para separarme un poco y observarla, no quiero que después de esto acabemos peleando.
  


  
    —¿Estás segura?
  


  
    —No, pero no puedo parar —afirma, apoyando sus manos sobre mis hombros y atraerme a ella.
  


  
    Y de nuevo volvemos a caer en la misma trampa de besos y caricias, que se enlazan con varios gemidos haciendo eco en este pequeño rincón, para terminar con un descomunal orgasmo.
  


  




  
    15. Cumpleaños feliz
  


  

    [image: ]

  


  
    Una persona es consciente cuando la está cagando, pero en ese momento solo se deja llevar por lo que desea. Luego llega el arrepentimiento, pensar una y otra vez, mortificarnos y repetirnos un sinfín de veces que no volverá a pasar cuando sabemos que caeremos de nuevo porque la atracción no se puede frenar. Y eso es justo lo que me pasa cada vez que este energúmeno y yo nos liamos; mentiría si no dijera que lo disfruto al máximo, y, por supuesto, lo rememoro más de una vez cuando estoy sola.
  


  
    Nunca se me ha dado bien expresar mis sentimientos, pero cuando lo hago me entrego al completo, dejando mi corazón expuesto a que lo pisoteen a su antojo, y eso no está bien porque una persona tiene que quererse por encima de todo y todos. Sin embargo, eso solo lo aprendes con el tiempo y con las lecciones que pasas a lo largo de la vida. ¿He sufrido por amor? Sí, como el noventa por ciento del mundo, sobre todo, en mi adolescencia. Tuve un novio que entró directo y se clavó tan dentro de mi alma que me costó cuatro años superarlo. Pensaba que nunca podría querer de esa misma manera, con esa energía, sentir esas mariposas que se amontonan en el estómago, contar los días, incluso los minutos que faltaban para verme con el chico que me gustaba. Pero me equivocaba porque, a pesar de vivir ese primer amor, que es como decidí bautizarlo por ser el primero obviamente, me di cuenta de que podía seguir viviendo mi vida; he salido con otros hombres, hasta que llegó Ethan, y aunque me costó hacerme la dura, consiguió entrar y quedarse dentro de mí, y te aseguro que por muchas cosas que hayamos pasado es tan especial que lo sigo queriendo, es un amor puro y de esos tan bonitos que, a pesar del dolor que experimenté en nuestra ruptura, supe que tenía que dejarlo marchar porque ambos merecíamos ser felices. En aquel momento todavía no sentía esas mariposas por Matt, había algo raro, sin embargo, ahora tengo un zoológico entero metido en el cuerpo y sé que no va a ser fácil, pero he tomado una decisión que espero que sea lo mejor para los dos.
  


  
    A pesar de que Matt no ha dejado de quejarse, he salido a dar una vuelta por el lugar, a ver si así le da tiempo a terminar de organizar y retocar las fotos.
  


  
    Reconozco que es uno de los mejores fotógrafos que conozco, tiene la habilidad de captar momentos exactos para hacerlos únicos, dejando a la otra persona alucinada; en este caso a mí, que las pocas imágenes que me ha hecho y enseñado son perfectas. Estoy deseando subirlas a mis redes sociales.
  


  
    —Señor Declan —digo, llamando la atención del hombre que va cargado con bolsas—. Déjeme que le ayude.
  


  
    —No te preocupes, soy un viejo fuerte —responde, alzando el brazo.
  


  
    —No lo dudo, pero así puedo caminar con alguna excusa. Además, lo estaba buscando para devolverle las llaves personalmente, ayer no se las pude dar.
  


  
    —Le dije a su amigo que no se preocuparan, ese coche apenas lo utilizo. Si quieres, acompáñame y te presento a mi pequeña.
  


  
    —Perfecto —digo, cogiéndole una de las bolsas—. ¿Tiene todo preparado para esta noche?
  


  
    —Sí, han venido mi sobrino y un amigo suyo que también es cantante y están montando todo en la parte de atrás del restaurante, que es más amplio. Hemos colocado un par de mesas para la comida, dulces y algunas sillas para la gente que quiera estar más cómoda.
  


  
    Mientras caminamos me va contando anécdotas del camping y no puedo evitar reír a carcajadas, menudas aventuras han vivido en este sitio. Llegamos a una de las casetas verdes que, por lo que me ha contado, son las suyas o de alguien familiar; de pronto, una niña de unos doce años corre hacia mí y me abraza con fuerza, haciendo que la bolsa de la compra caiga al suelo.
  


  
    —¡Papá, es verdad! —grita emocionada.
  


  
    —Claro que lo es, yo no miento nunca, hija, menuda fama me creas. Ahora aléjate de Vik para que pueda respirar.
  


  
    —Tranquilo —digo con una sonrisa.
  


  
    —¿Estás muy acostumbrada a esto?
  


  
    —Sí, pero bueno, prefiero esto a verlos llorar por no poder pararme a hacerme fotos.
  


  
    —¿Es verdad que vas a cantar? —pregunta la niña, separándose.
  


  
    —Claro, tu padre me estaba comentando que están preparando todo.
  


  
    —Papá, prepara la cámara, por favor, quiero tener todo de recuerdo —pide, acercándose a él y poniéndole cara de no haber roto un plato en la vida.
  


  
    —No te preocupes, mi amigo hará fotos, luego le diré que se las pase a tu padre por e-mail. Tú solo preocúpate de disfrutar.
  


  
    —Me parece buena idea, Vik. Darice, ahora deja que vaya a ver el escenario que está montando tu primo Lewis.
  


  
    —Voy a prepararme, este es el mejor regalo de cumpleaños, papá —comenta la pequeña, dándole un abrazo.
  


  
    —No me había dicho que era su cumpleaños.
  


  
    —Bueno, realmente fue hace unos días, ella estudia en Greene y no sabía si podría venir.
  


  
    —¿Y ha venido sola? —pregunto con curiosidad.
  


  
    —Mi sobrino la ha traído.
  


  
    —Todavía tenemos algunas horas, encárguese de traer a sus amigas y así le haremos una fiesta de cumpleaños sorpresa. Si quiere, puedo pedirle a Matt que lo ayude.
  


  
    —No, por favor, suficiente con lo que está haciendo.
  


  
    —Pues manos a la obra, Declan. Me encantan los cumpleaños, ¿tiene tarta?
  


  
    —Mi mujer se ha encargado de eso, en un rato estará por aquí.
  


  
    —Bien, aproveché que está por el pueblo y que traiga a sus amigas, pero recuerde no decir que estoy aquí.
  


  
    —De acuerdo. —Me coge de la mano—. Muchas gracias, es muy buena. Ahora vaya y siga el camino de piedra, no tiene pérdida.
  


  
    —Nos vemos en un rato.
  


  
    Sigo las indicaciones hasta que escucho a dos hombres discutir por unos cables. Antes de acercarme a ellos, le mando un WhatsApp a Matt para que no se preocupe y se vuelva loco buscándome.
  


  
    Estoy justo detrás del restaurante.
  


  
    Pomerania:
  


  
    Ok, voy en un rato.
  


  
    Guardo el teléfono en el bolsillo y me acerco a los chicos, que siguen enfrascados en su conversación.
  


  
    —Hola, ¿qué tal va todo por aquí?
  


  
    —Vaya, pues va a resultar que no iba de farol mi tío —suelta con cierta ironía el moreno—. Estamos dejándote todo preparado para tu actuación.
  


  
    —¿Y tú eres?
  


  
    —Lewis, un placer, y este de aquí es Daven —dice, extendiendo su mano.
  


  
    —Genial. —Estrecho la mano a ambos—. Me ha comentado Declan que tú eres cantante.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Pues qué te parece si, cuando acabéis de montar esto, ensayamos alguna canción.
  


  
    —¿Tú y yo?, ¿juntos? —cuestiona, mirando a Lewis.
  


  
    —Bueno, si él sabe cantar podemos hacerlo los tres.
  


  
    —¿Yo? No creo que queráis que se forme un diluvio universal, solo controlo los mandos —dice, señalando la mesa de mezclas.
  


  
    —Perfecto, pues vuelvo en un rato. Voy a buscar mi portátil y te paso unas pistas para que puedas ponerlas. Entonces, ¿cantamos juntos?
  


  
    —Sí, me parece una idea genial.
  


  
    Durante un par de horas nos dedicamos a ensayar, pero cuando Daven ha cogido el micro ha sido inevitable quedarme alucinada, tiene una voz muy peculiar, además, se mueve por el improvisado escenario como si nada, sin importarle la gente que se ha empezado a acomodar en el suelo. Antes de marcharme he tenido que obligarlo a que sea parte del show como regalo de cumpleaños de la pequeña Darice y ha aceptado encantado, pues parece que le tiene mucho aprecio a la niña. Matt, en cuanto hemos llegado a la caravana para que pudiera cambiarme, se ha puesto en modo detective; al parecer, Daven está empezando en la industria, no obstante, tiene miles de seguidores en su cuenta de Instagram y TikTok.
  


  
    —No es por desanimarte, pero hay más gente de la que crees.
  


  
    —Claro, las amigas de la niña.
  


  
    Estoy retocándome el pintalabios cuando Matt se acerca por detrás y deja un beso sobre mi cuello.
  


  
    —Te queda genial ese color, lástima que no pueda quitártelo —susurra sobre mi oreja.
  


  
    —Si te portas bien, después de mi concierto.
  


  
    —Anda, espabila antes de que me arrepienta y no te deje salir de aquí.
  


  
    —Eso ha sonado muy posesivo y no te pega nada.
  


  
    —No me pegan muchas cosas, pero te recuerdo que soy una caja de sorpresas —comenta meloso, agarrándome de la cintura.
  


  
    —Matt, en serio, nos están esperando y no quiero empezar algo que no vamos a poder terminar.
  


  
    —El problema es si luego te va a apetecer.
  


  
    —Cuando acabe, prepararemos unas copas, subiremos al balcón privado —sonrío, señalando el techo de la caravana y dejo un corto beso en sus labios— y hablaremos todo lo que quieras, pero te diré claramente lo que pienso y siento.
  


  
    —¿Sientes algo por mí?
  


  
    —Pomerania, he dicho que luego, ahora tengo que atender a mis fans.
  


  
    —Disculpe, reina del pop. —Hace una reverencia, burlándose—. Le abro la puerta para que no se rompa una uña.
  


  
    Salimos entre risas y me ofrece su mano, durante unos segundos dudo, pero finalmente acepto, y mientras caminamos siento que nuestros dedos se enlazan entre sí, noto el calor que ambas manos desprenden, incluso me atrevería a decir que empiezo a sudar de lo nerviosa que me pone ir así con él, aunque pasamos desapercibidos. Tengo ese temor de que la gente nos mire y se hagan preguntas, son manías, lo sé, sin embargo, no puedo controlar todo lo que mi mente imagina o cree que sucederá.
  


  
    Nos cruzamos con varias personas que se dirigen al mismo lugar; conforme nos vamos acercando, escucho la música y el barrullo de la gente. Busco a Daven y Lewis, pero no los veo por ningún lado, por lo que opto por acercarme al pequeño grupo de niñas que esperan sentadas al lado del escenario.
  


  
    —¿Cómo está la cumpleañera?
  


  
    —Muy bien, mi madre ha traído a mis amigas para que disfrutemos de tu show.
  


  
    —Me parece genial. —Acaricio su pelo rubio bajo la atenta mirada de sus amigas—. Matt, ¿puedes hacernos una foto a todas juntas?
  


  
    —Será un placer, colocaos todas alrededor y sonreíd —responde, sacando su cámara al mismo tiempo que las pequeñas me rodean y yo abrazo a Darice.
  


  
    Posamos de diferentes formas, luego Matt me pide que me haga una con cada niña para que la tengan de recuerdo. Lo hago encantada, hasta que aparecen los padres de Darice y les pido que se unan a la foto; finalmente, me hago unas cuantas a solas con la cumpleañera.
  


  
    —Tengo un pequeño detalle para ti —le digo como si fuera un secreto.
  


  
    —¿En serio?
  


  
    —No he podido ir a comprar nada, pero te daré algo muy especial que espero que te guste mucho.
  


  
    La niña asiente y me hace sonreír por la emoción que muestra, miro mi muñeca y le tiendo el brazo.
  


  
    —Estas pulseras son muy especiales para mí, son de diferentes lugares del mundo, así que elige una para que sea tu regalo.
  


  
    Darice mira a sus padres sin dejar de sonreír, se detiene un par de minutos en escoger entre todas hasta que señala una de color violeta con varios micrófonos colgando.
  


  
    —Excelente elección, esta es de París. Espero que cada vez que la veas te acuerdes de mí.
  


  
    —Lo haré, muchas gracias, Vik.
  


  
    Las siguientes horas son un no parar, la gente se empezó a animar y poco a poco el espacio se fue llenando; no pude evitar mirar de reojo a Matt, que iba de un lado a otro captando todo lo que sucedía en ese lugar. Animada, subí a Darice con sus amigas y cantamos una de mis canciones a pleno pulmón al mismo tiempo que el público animaba con efusividad. Quizá habría unas cien personas, pero me sentía como si estuviese en un estadio a rebosar.
  


  
    Daven y yo cantamos varias canciones juntos, nuestras voces se mezclaban a la perfección tanto que, en cuanto acabamos, no pude evitar pedirle el teléfono para que mi mánager se pusiera en contacto con él y poder añadirlo en mi nuevo disco. Sé que, en cuanto ella lo escuche, se va a quedar tan prendada con esa voz como lo he hecho yo en un par de ocasiones durante nuestra actuación; es imposible dejar pasar ese talento.
  


  
    Para finalizar, entre todos los asistentes le cantamos a la pequeña Darice el cumpleaños feliz, fue el cierre perfecto para esa fiesta improvisada.
  


  




  
    16. ¿Saldrá bien?
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    Todavía no me puedo creer que haya aceptado esta locura, aunque en parte la entiendo y no es fácil para ninguno de los dos.
  


  
    —No te creas que me he olvidado de lo que me has prometido antes de tu concierto multitudinario.
  


  
    —Deja de burlarte —se queja, dándome un manotazo en el brazo—. Te espero arriba, no tardes.
  


  
    Salió de la caravana contoneando su cintura, saqué las dos cervezas que había en la nevera y fui tras ella. Me coloqué a su lado con las piernas cruzadas, ella apoyó la cabeza sobre mi hombro, mirando al frente y sin decirme una sola palabra, y solo cuando le di el botellín murmuró un «gracias» antes de darle un trago.
  


  
    —Hace buen tiempo.
  


  
    —¿Me has hecho subir hasta aquí para hablar del tiempo?
  


  
    —No, pero todavía no es el momento, y deja de moverte, que temo que en cualquier momento esto se hunda y nos vayamos a la mierda.
  


  
    —Menuda boquita tienes. A ver, no es que sea impaciente, soy más bien curioso y necesito saber qué es lo que te ronda por la cabeza.
  


  
    —¿Estás seguro de que entre tú y yo no hay nada? ¿Podemos estar con otras personas?
  


  
    —No me jodas, ¿te ha gustado el rubio?
  


  
    Resopla y me pellizca la pierna.
  


  
    —No, pero no sé, creo que es una locura lo que voy a proponerte porque quizá a los cinco minutos estemos otra vez peleando y no…
  


  
    —Déjate de rollos, que nunca te he visto dar tantas vueltas.
  


  
    —A ver, no podemos estar así, Matt. —Se separa y me mira fijamente—. Sé que es difícil tener una relación conmigo, sea por lo que sea, y no me interrumpas —amenaza, apuntándome con el dedo cuando abro la boca—. Entre nosotros existe una conexión y, bueno, creo que es mejor que dejemos las cosas claras antes de que haya malentendidos.
  


  
    —Entiendo, pero puedes especificarme esas cosas.
  


  
    —Si vamos a seguir follando, no quiero que se entere nadie, vamos a tener que…
  


  
    —¿Escondernos? ¿Cuando dices nadie significa que a nuestros amigos tampoco?
  


  
    Asiente.
  


  
    —Sé que es difícil para ti ocultarle cosas a Aliyah, para mí tampoco es fácil, pero no quiero que si algo sale mal estén en medio, ¿lo entiendes?
  


  
    —Perfectamente, pero va a ser complicado.
  


  
    —Lo hemos estado haciendo hasta ahora sin ser conscientes, solo debemos tener más cuidado.
  


  
    —¿Somos algo así como un rollo exclusivo?
  


  
    —Eso es, bueno, a no ser que tú quieras estar con otra, en ese caso…
  


  
    —No, yo no voy a estar con nadie si tenemos este acuerdo.
  


  
    Me acerco y acaricio su mejilla.
  


  
    —Sabes que esto es una locura, ¿verdad? ¿Tú y yo juntos?
  


  
    —Ahora tendré más oportunidades para sacarte de quicio y que tú hagas lo mismo, ahora podré besarte como voy a hacer exactamente en un minuto sin que te apartes y te arrepientas, ahora mismo… —Me pego a sus labios—. Ahora mismo quiero muchas cosas y, sinceramente, no creo que por fin te des por vencida a mis encantos.
  


  
    Antes de que pueda contestarme, me pego a ella con rapidez y la beso, sellando nuestro pacto.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Tan solo hace media hora que la he dejado en su casa cuando recibo la llamada de Ali pidiéndome explicaciones por haberme ido sin avisarla; a veces es peor que mi madre. Después de su interrogatorio, en el cual he tenido que omitir que he estado con Vik, me ha invitado a su casa. Según ella, Gia me echa de menos, y no lo dudo, pero me huele a que van a pedirme algo y la única que va a poder conseguirlo es esa pelirroja diminuta que me encandila como quiere.
  


  
    Nunca se me ha pasado por la cabeza tener hijos, pero cuando veo la familia tan bonita que han logrado mis amigos mi mente se dispersa e imagina si en algún momento conseguiré formar la mía propia, criar y cuidar de unos niños que crecerán llamándome «papá».
  


  
    Paso parte de la tarde terminando los trabajos pendientes, haciendo tiempo hasta que tenga que ir a casa de Ali. Durante ese intervalo de descansos que me iba dando, no he dejado de mensajearme con Vik, la noto más receptiva y, aunque una parte de mí me advierte, sé que en cualquier momento esa cabeza loca va a saltar con la misma estupidez de siempre. No sé qué me deparará el futuro con ella, pero desde luego sigue sorprendiéndome cómo poco a poco se ha ido adentrando en mi corazón. Todavía recuerdo la primera vez que la vi en el aeropuerto, cuando vino a recogerme con Ali y Lisa después de mi fin de semana en San Francisco con Nahia, me caía bien, aunque a veces me sacara de mis casillas, bueno, eso aún lo sigue haciendo, sin embargo, nunca pensé que todo aquello se convertiría en algo; no obstante, el detonante de todo fue el viaje a Las Vegas, justo cuando la carrera de Vik empezaba a despegar.
  


  
    —No entiendo por qué tienes que ser tan gruñón —se queja Ali mientras se maquilla en el baño del hotel.
  


  
    —Aliyah, no me apetece, quiero estar tranquilo, relajarme. He estado con mucho estrés estos últimos días. Además, ¿por qué no te arreglas en tu habitación?
  


  
    —Rocco no me deja tanto espacio y tú, a pesar de estar Nahia, me dejas mi lado.
  


  
    —Más bien es ella, solo os acompañaré a la cena y volveré al hotel.
  


  
    —Matt, ya sabes que a Vik le gusta ver a todo el grupo junto. Además, hemos venido para verla, no seas aguafiestas —dice, mirándome a través del espejo y poniendo morritos.
  


  
    —Lárgate, de verdad, que me vais a volver loco cualquier día.
  


  
    Da dos pasos hacia mí y me rodea el cuello con una sonrisa.
  


  
    —Te espero en el hall en diez minutos, no tardes.
  


  
    Varias horas después estábamos rodeados de una multitud de gente que cantaba junto a Vik. Tras ese concierto salimos a tomar unas copas y una cosa llevó a la otra, acabamos todos en la suite que tenían Ali y Rocco, continuando nuestra fiesta privada.
  


  
    —Vamos a animar esta noche —comentó Vik, moviendo una botella vacía.
  


  
    —¿En serio propones jugar al juego de la botella? —pregunté alucinado.
  


  
    —¿Estáis de acuerdo?
  


  
    Todos asintieron, formando un círculo. Vik dejó la botella en medio y repartió varios trozos de papel en los cuales teníamos que escribir cualquier cosa que debería hacer la persona elegida.
  


  
    —Las normas están claras —comenzó explicando Vik—. Cada uno girará la botella, escogerá el papel que hay aquí en el centro y tendrá que hacer lo que pone. El que se niegue a hacerlo tendrá que pagar quinientos dólares.
  


  
    —Joder, te crees que todos tenemos pasta —me quejé, haciendo que todo el mundo se riera.
  


  
    —De eso se trata, Pomerania, de que lo hagas y no pagues.
  


  
    —No me llames así.
  


  
    —Ya basta, dejad de pelearos por una noche —pidió Rocco, dando un trago a su bebida.
  


  
    —El juego no es así, se lo ha inventado para sacarnos la pasta, al parecer no gana tanto como creíamos.
  


  
    —Listo, el dinero se reparte entre todos, aunque si me lo quieres dar a mí integro no me voy a negar.
  


  
    —Vamos a empezar —se apresuró a decir Lisa.
  


  
    La botella dio varias vueltas hasta pararse frente a Ethan, Lisa cogió un papel y puso los ojos en blanco.
  


  
    —Tienes que quitarte el sujetador y ponérselo a uno de los chicos.
  


  
    Tras varios minutos de risas, intentando colocárselo sin cortarle la respiración, seguimos con el dichoso juego.
  


  
    Aliyah tuvo que pedir al servicio de habitaciones unas botellas del champagne más caro y abrir en ropa interior; eso no le hizo ni pizca de gracia a mi amigo, que se levantó junto a ella en plan protector. Lisa tuvo que besar a Ava durante un minuto; Nahia hacer un striptease; Ethan desnudarse por completo, y cuando llegó mi turno me temí lo peor. Giré la botella conteniendo la respiración hasta que se paró frente a Vik, no pude evitar resoplar cuando leí el papel.
  


  
    —Tienes que besar con lengua a la persona que tengas enfrente durante dos minutos. —Alcé la vista y negué varias veces—. Pago los quinientos.
  


  
    —Tío, estamos jugando, a mí tampoco me hace gracia que mi futura mujer esté casi en pelotas delante de todos.
  


  
    —Rocco, es como un bikini, deja de quejarte, que la mía se ha desnudado delante de todos.
  


  
    —No seas cobarde, tío, yo he morreado a Ava.
  


  
    —Va, cariño, es solo un juego —susurró Nahia.
  


  
    —Pon el cronómetro.
  


  
    Me acerqué a ella, tiré de su blusa y estampé mi boca contra la suya. Los primeros segundos no me atreví a más, hasta que su lengua rozó mis labios, abriéndose paso como un maldito huracán, y se enredó con la mía. Cuando quise darme cuenta, sonó la alarma y me aparté como si me estuviera quemando.
  


  
    —No voy a volver a jugar a esto —advertí, señalándolos a todos.
  


  
    Muevo la cabeza para ambos lados, dejando atrás ese recuerdo que ahora mismo me saca una sonrisa.
  


  
    Victoria:
  


  
    ¿Me has metido unos calzoncillos
  


  
    en mi bolsa?
  


  
    No, quizá te los has metido con
  


  
    la excusa de devolvérmelos.
  


  
    Victoria:
  


  
    Claro, no he pensado
  


  
    en otra cosa. Hablamos después, estoy
  


  
    llegando a casa de Lisa.
  


  
    Ok, yo salgo para casa de Ali, avísame cuando estés en tu casa y te llamo.
  


  
    Luca se encarga de abrirme la puerta porque, a diferencia de su madre, yo siempre que vengo llamo al timbre.
  


  
    —Hola, chaval.
  


  
    —¡Luca, deja el teléfono!
  


  
    —Ya voy, mamá, estaba abriendo al tío Matt. —Me mira y levanta los dedos—. Tres, dos…
  


  
    —¡Titiii Matt! —grita la pequeña pelirroja, corriendo hasta mí.
  


  
    —No falla, escucha tu nombre y se vuelve loca.
  


  
    Río por las ocurrencias de este niño, estoy seguro de que se lo ha escuchado decir a su padre, y la cojo prácticamente al vuelo cuando se tira a mis brazos.
  


  
    —Papá, me debes diez dólares.
  


  
    —Rocco, deja de apostar con tu hijo sobre la niña.
  


  
    —Hola, familia, ya veo que estáis muy entretenidos —me burlo, dándole un beso en la mejilla a Aliyah.
  


  
    —Gianna, deja a tu tío y ponte a cenar. Luca, termina de poner la mesa.
  


  
    —No, titi conmigo —responde, acariciándome la cara con sus diminutas manitas.
  


  
    —Lo siento, el deber de padrino me llama. —Le guiño el ojo—. ¿Qué hay de comer?
  


  
    —Pizza casera —dice Rocco, chocando la mano.
  


  
    Mientras terminan de colocar las cosas, ayudo a la niña a que vaya comiendo mientras me explica las cosas que ha hecho en la escuela y los bailes que le ha enseñado Lisa en la academia; al parecer, la niña va a seguir los pasos de su madre.
  


  
    —Bueno, ¿para qué me has hecho venir un martes por la noche a tu casa?
  


  
    —Para cenar —responde Ali, llevándose un pedazo de pizza a la boca.
  


  
    —Suéltalo ya.
  


  
    —Vale, quiero que hagas un reportaje en Times Square.
  


  
    —¿De qué?
  


  
    —Vamos a hacer un baile con los niños de primero y segundo para subir a la web de la escuela.
  


  
    —Tendría que cuadrarme con el trabajo, pero no creo que haya problema. ¿Cuándo es?
  


  
    —Pasado mañana, tengo que organizarlo todo con Bianca y Olivia, pero en cuanto lo tenga todo listo te aviso.
  


  
    —Creo que podré organizarme sin problema, pero te agradecería que me cuentes las cosas con un poco más de tiempo, que siempre me haces lo mismo. ¿Algo más?
  


  
    —Sí, estará Vik, solo te pido que te comportes.
  


  
    —Siempre lo hago, es ella la que empieza con sus tonterías —digo, disimulando todo lo que puedo bajo lo atenta mirada de Aliyah.
  


  
    —Mañana hablaré con ella, pero tú, por si acaso, mantente alejado, o ignórala.
  


  




  
    17. Inspiración
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    Las musas vienen cuando menos lo esperas, sin embargo, las mías suelen ser unas cabronas y casi siempre aparecen por las noches, impidiéndome que duerma con normalidad. Así que a las seis de la mañana ya no aguantaba más en la cama y me he ido al mini estudio que tengo en casa, he encendido el ordenador y he intentado reproducir el ritmo exacto que me taladraba la cabeza.
  


  
    No soy una experta, pero he aprendido lo básico para cuando me dan estos arranques fuera de la discográfica grabarlos y luego enviárselos al productor o, en su caso, al asistente para que se encarguen de hacer magia.
  


  
    —Ta ta ta —digo en voz alta, replicando con el dedo en el escritorio—. Pa pa pam pum pam.
  


  
    Repito más de diez veces los ritmos sin estar muy convencida, por lo que me pongo a escuchar la grabación con la letra, intentando reproducir el ritmo que me ha estado amargando toda la noche.
  


  
    —La, la la, pam pa pam, ta, ta, ra.
  


  
    Suspiro antes de darle al botón para empezar a grabar una vez que tengo algo decente, me acomodo en el sillón, sujeto el micro con fuerza y con la otra doy golpes en la mesa para no perder el compás.
  


  
    Me siento confundida, no sé qué hacer.
  


  
    Cada vez que te acercas mi corazón retumba en mi pecho.
  


  
    No entiendo lo que pasa entre nosotros,
  


  
    algo fuerte nos une, y aunque quiero alejarme
  


  
    no lo consigo, solo sé que te necesito.
  


  
    Sigo trabajando con diferentes tonos hasta que me llaman al teléfono.
  


  
    —Dime, no tengo tiempo, estoy en plena fase de inspiración —digo al descolgar el teléfono.
  


  
    —Estás de vacaciones, te doy un par de horas para aparecer por la academia.
  


  
    —Ali, te acabo de decir que estoy trabajando.
  


  
    —Y yo que vengas, tenemos que hablar de unas cosas y como socia debes estar.
  


  
    —¿Y si no estuviera en la ciudad?
  


  
    —Estás perdiendo el tiempo buscando cualquier excusa, cuando sabes que finalmente vendrás. Espabila y me pensaré si te doy un donut relleno de fresa con ese glaseado que tanto te gusta.
  


  
    —Me ducho y salgo para allí, más te vale guardarme un par y un gran café, que apenas he dormido.
  


  
    —Pues recuerda que es importante mirar el teléfono, te he dejado como seis mensajes.
  


  
    —Enseguida nos vemos.
  


  
    Cuelgo la llamada antes de que se enrolle. Subo los pies al escritorio, voy al WhatsApp y compruebo que tengo varios mensajes de ella, de mi mánager y de Matt.
  


  
    Pomerania:
  


  
    Buenos días, tengo una reunión
  


  
    cerca de tu casa, si quieres te aviso cuando
  


  
    salga y nos vemos.
  


  
    Pomerania:
  


  
    Cambio de planes, te invito a comer.
  


  
    Buenos días, Pomerania, acabo de ver
  


  
    tu mensaje. Tengo que ir a la academia,
  


  
    no sé lo que tardaré.
  


  
    Pomerania:
  


  
    Ok, me avisas, aunque esas charlas vuestras
  


  
    siempre se alargan.
  


  
    Yo te aviso.
  


  
    Adjunto foto
  


  
    Pomerania:
  


  
    (Foto)
  


  
    Menudas pintas, Victoria, menos mal
  


  
    que te he visto de cualquier manera.
  


  
    Nadie como tú para subir los ánimos.
  


  
    Te dejo, que me voy a duchar.
  


  
    Pomerania:
  


  
    Una foto con toalla
  


  
    no me iría mal, me alegrarías
  


  
    la mañana.
  


  
    Eres un cerdo, no pienso
  


  
    mandarte fotos porno.
  


  
    Pomerania:
  


  
    Entonces esperaré para
  


  
    poder quitarte la ropa.
  


  
    Voy a mi habitación y preparo una bolsa de deporte con algo de ropa, con suerte tendré tiempo de ensayar en alguna de las clases. Cuando salgo de la ducha, me cambio lo más rápido que puedo ya que se me está haciendo tarde y el tráfico a esta hora en la ciudad es lo peor; en nada empezaré a recibir llamadas de Aliyah, es una maniática de la puntualidad y me desespera.
  


  
    Salgo de casa y paro al primer taxi que pasa por delante de mi edificio. Durante el trayecto reviso un par de e-mails y le mando a mi mánager en lo que he estado trabajando esta mañana. Su respuesta es casi inminente, como si estuviera esperando a que diera señales de vida.
  


  
    —No tengo mucho tiempo, estoy de camino a la academia —digo nada más descolgar su llamada.
  


  
    —Bien, necesito el nombre de ese chico y sus redes, voy a ponerme en contacto con él. ¿Dónde lo has conocido?
  


  
    —Ese no es el caso, Marie, quiero que salga en esa canción que te he mandado. Habla con su discográfica y proponle algo que nos beneficie a los dos.
  


  
    —Aunque tú no me lo digas, sé dónde has estado, Vik, hay vídeos circulando por las redes. ¿En serio te has puesto a cantar en un camping?
  


  
    —¿Si lo has visto para qué preguntas? Lo importante es que han salido una vez me he ido.
  


  
    —Por suerte, ¿qué hubiera pasado si te encuentran allí?
  


  
    —Nada, encerrarme como muchas veces he hecho hasta que me sacaran. Marie, esto ocurre hasta en mi casa, deja de preocuparte.
  


  
    —Vik, me preocupo porque no eres consciente de lo que te rodea, no eres consciente de que se puede formar una buena y ser peligroso, hacerte daño, aunque no sea su intención. Eres su ídolo y harían lo que fueran por tan solo tocarte la mano.
  


  
    Resoplo sonoramente, separando el teléfono de la oreja.
  


  
    —No ha pasado, estaba todo controlado —respondo exasperada—. Además, ya que estás tan informada, supongo que tendrás todos los datos que me has pedido.
  


  
    —Sí, tengo que adelantar trabajo. Por cierto, ya que Matt estuvo por allí haciéndote fotos, aprovecha y súbelas a tus redes. Te aviso si tengo alguna novedad y, por favor, no cometas más locuras, recuerda lo que te pasó hace unos meses, a ver si con eso te espabilas y sientas cabeza.
  


  
    Cuelgo el teléfono, cabreada, si no estuviera en el taxi algún grito e insulto de impotencia hubiera soltado, pues siempre que tiene la mínima oportunidad me suelta la misma mierda. Sé que se preocupa por mí, pero no se da cuenta de que cada vez que me lo recuerda me sienta mal. Todo el mundo comete errores, y en cierta manera aprendí la lección; tan solo quiero vivir un poco mi vida, no pido mucho, solo le falta querer volverme a poner guardaespaldas.
  


  
    Me despido del taxista y subo las escaleras de la entrada, encontrándome con algún que otro alumno al que me paro a saludar. Esta academia es una gran familia, conozco a todos los chicos y chicas. Aunque suele haber nuevas incorporaciones, intento hacer un esfuerzo para pasarme a conocerlos y, cuando la música me lo permite, dar alguna clase o charlar con ellos de mi experiencia tanto en el baile como de mi carrera.
  


  
    Guiño el ojo al chico que va a la misma clase de Jay y voy directa al despacho de Aliyah. Al abrir la puerta me llevo una gran sorpresa al encontrarme a Bianca, Olivia y Lisa muy ensimismadas mirando la pantalla del ordenador.
  


  
    —Vaya, no sabía que tendría esta bienvenida.
  


  
    —Buenos días, Vik —saluda Ali, acercándose con el donut que me había prometido—. Aquí tienes tu desayuno, siéntate, que te estábamos esperando.
  


  
    Saludo a cada una con un beso en la mejilla y tomo asiento en una de las sillas a la vez que le doy un mordisco a mi donut mientras todas me observan.
  


  
    —Si pretendéis que os dé, estáis equivocadas.
  


  
    —Victoria, no cambiarás nunca —comenta Bianca, colocándose recta en la silla.
  


  
    —Tengamos la mañana tranquila, B, que todavía estoy de buen humor.
  


  
    —Eso es, vamos a centrarnos en lo que tenemos entre manos y luego cada una que vuelva a lo suyo, que tengo mucho trabajo —comenta Ali, chasqueando los dedos para captar nuestra atención mientras enciende el proyector.
  


  
    Asentimos y la observamos sin que nadie le replique nada, que menudo carácter tiene cuando se pone en plan jefa.
  


  
    —Bueno, en un par de meses vuelven los concursos y estamos preparando a los chicos para que participen. Como han cambiado las cosas, he pensado en hacer un vídeo de presentación tipo flashmob para que vean cómo bailan en equipo e individual.
  


  
    —¿Qué es lo que tenemos que hacer? —pregunto.
  


  
    —Bailar junto a ellos, simularemos que estamos en un videoclip.
  


  
    Alzo la ceja sin captar lo que me está diciendo.
  


  
    —Me he tomado la libertad de llamar a Chris y me ha dicho que nos ayudará, que te lo debe.
  


  
    —Traidor —murmuro—. No quiero que suene mal, pero Bianca y Olivia…
  


  
    —Saldrán sus alumnos para la animación, lo que viene siendo hacer bulto. Este año es válido y nos vendrá bien ya que no son tantos participantes.
  


  
    —¿Y cómo los identificaran en el vídeo? O sea, lo digo porque si se presentan, tendrán que diferenciarse de alguna manera.
  


  
    —Sí, los nuestros van con nuestro uniforme, y tú pues…
  


  
    —Con el mío, soy parte de esta academia.
  


  
    —El lugar es Times Square, el jueves a las cinco de la tarde, es decir, pasado mañana, así que tienes que ensayar —señala Bianca con esa sonrisa de tocanarices.
  


  
    —Cómo disfrutas, Bianca.
  


  
    —Es un placer buscarte las cosquillas.
  


  
    —Pues que sepas que Gianna va a salir con su tía favorita —me invento, ya que también es su punto débil.
  


  
    —No tenía ninguna duda. A pesar de todo, eres un gran ejemplo, Victoria.
  


  
    Me levanto como un resorte de la silla con una sonrisa y grito.
  


  
    —Grabadlo, que me acaba de hacer un cumplido, ¡esto es histórico!
  


  
    Lisa, Olivia y Ali se carcajean sin poder evitarlo mientras que Bianca y yo nos guiñamos el ojo.
  


  
    Sigue siendo igual de estricta, pero es una gran profesora. Aunque esto lo descubrí al poco tiempo de que los Bubble’s ganaran el concurso; a pesar de su edad, baila de maravilla, sobre todo danza clásica, podría quedarme toda la clase mirándola sin parpadear. Cuando supo que me había presentado al concurso se sorprendió, pero me apoyó como la que más; si hasta hizo unas camisetas para la final para que todos la llevaran con la frase «es una gran mujer y un ejemplo a seguir».
  


  
    —Bueno, entonces, como ha sugerido, tendré que ir a ensayar. ¿Tenéis coreografía? ¿Cómo has quedado con Chris?
  


  
    —¿Lo veis? Solo hay que darle un pequeño empujón para que espabile, esa es la Vik que quiero ver.
  


  
    Doy un sorbo al café como si la cosa no fuera conmigo mientras Ali enseña el esquema que ha montado, menuda organización, no puedo evitar darle vueltas a lo que está proponiendo pues no sé qué tan buena idea es o si tendría que avisar a mi mánager para evitar que luego termine echándome la bronca.
  


  
    —Los niños de Oli van de verde y los de Bianca de naranja, los nuestros van con las camisetas amarillas con el logo de la academia. Matt se encargará de grabarlos y nosotras los acompañaremos para guiarlos, puedes irte con Lisa para que te enseñe la coreografía. En una hora empiezan los ensayos.
  


  
    —¿Y mi sobrina?
  


  
    —Vik, ella no puede participar.
  


  
    —No importa, pero puede hacer bulto. Además, ¿que más te da? Esta niña lo tiene en la sangre.
  


  
    —No vas a parar, ¿no?
  


  
    Niego con una sonrisa.
  


  
    —De acuerdo, llamaré a Rocco para que la acerque.
  


  
    —¿Y con Chris?
  


  
    —Te llamará, pero mandará a alguien de producción para que eche una mano a Matt. Lo demás está todo controlado, saldremos de aquí cambiados y maquillados, algunos padres vendrán por si necesitamos ayuda en algún momento.
  


  
    —Perfecto.
  


  
    Olivia y Bianca se despiden cuando aclaramos todos los puntos de la reunión, y nos quedamos las tres en el despacho, mirándonos las unas a las otras.
  


  
    —¿Qué te pasa, Vik? —pregunta Lisa.
  


  
    —Nada.
  


  
    —A otra con ese cuento.
  


  
    Niego.
  


  
    —Venga, dilo ya, que tenemos que ir a clase —me presiona Ali.
  


  
    —Bueno, pues que no sé si Marie va a estar contenta con esto, justo viniendo para aquí me ha vuelto a recordar que debo tener más cuidado.
  


  
    —¿Y por qué te ha dicho eso? —cuestiona Ali, mirando a Lisa—. ¿Te ha pasado algo?
  


  
    —Eso no viene al caso.
  


  
    —Por supuesto que sí.
  


  
    —Bueno, pues es que estuve un par de días fuera, conocí a un chico que está comenzando en este mundillo, y bueno, nos pusimos a cantar ya que era el cumpleaños de la hija del dueño del camping, así como regalo.
  


  
    —¿Y fuiste tú sola?
  


  
    —Joder, Ali, sí, no necesito ir a todos lados acompañada, solo quería respirar aire fresco, pensar, no sé.
  


  
    —Imagino que le han llegado vídeos y esas historias —asegura Lisa.
  


  
    Asiento, tapándome la cara, pues si les da por buscar esos vídeos seguro que aparece Matt en ellos y empezarán a preguntarme; estoy agobiándome por no saber qué excusa poner.
  


  
    —Prometedme que no vais a buscar esos vídeos.
  


  
    —No tengo ningún interés, eres adulta, pero tengo que darle la razón a Marie, debes tener más cuidado. Sé que a veces estás agobiada y que necesitas un respiro, pero no queremos llevarnos otro susto.
  


  
    —Lo sé y lo siento. —Me levanto y camino hacia ellas con los brazos abiertos—. Todavía recuerdo cómo me perseguía ese tío —digo en cuanto nos abrazamos.
  


  
    —Por eso nos preocupamos, hay gente a la que se le va mucho la cabeza, y esa vez fue un tío persiguiéndote durante semanas hasta tu casa. Por suerte, no pasó nada, pero hay que estar atenta. Tienes que protegerte. La próxima vez que te dé por respirar aire avísanos y te acompañamos, que nosotras también necesitamos vacaciones.
  


  
    —¿Qué os parece si me acompañáis al próximo concierto?
  


  
    Ali se separa y me mira ilusionada, hace tiempo que no viene, pues el peso de dirigir todo esto lo lleva ella, aunque Lisa la ayuda mucho.
  


  
    —¿Dónde y cuándo?
  


  
    —Creo que en dos semanas tengo uno en República Dominicana, le pregunto a Marie y te confirmo, pero preparad las maletas que nos vamos, necesito a mis Supernenas conmigo.
  


  
    —No me lo recuerdes, que encima Gia es fanática de la verde.
  


  
    —Claro, como su titi.
  


  
    —Vale, pues vamos a dejarnos de cháchara y a ensayar, y que no se te olvide avisar a Marie. Cualquier cosa que me llame, pero confírmale que hay seguridad y que me ha costado mucho conseguir el permiso para poder grabar allí.
  


  




  
    18. Como adolescentes
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    Victoria:
  


  
    Pomerania, no me habías dicho que
  


  
    ibas a grabar el vídeo del Times
  


  
    Square.
  


  
    No podía decírtelo,
  


  
    era una sorpresa.
  


  
    Victoria:
  


  
    Déjate de rollos, me voy a dormir, estoy
  


  
    cansada. Tengo dos días de ensayos intensos.
  


  
    Si necesitas un buen masajista,
  


  
    no dudes en avisarme.
  


  
    No he podido dejar de releer esos mensajes que intercambiamos hace un par de noches, si es que parezco gilipollas. No quería molestarla, se toma muy en serio estos temas y da el mil por mil, pero ayer, cuando me llamó Ali y me dijo que estaba en la academia, no dudé en ir a escondidas; ni siquiera saludé a mi amiga, fui directo a la clase donde estaba ensayando y pasé varios minutos mirando cómo se contoneaba de un lado a otro de la sala al mismo tiempo que iba guiando a esos diminutos enanos, entre ellos mi pelirroja favorita. De pronto, una mano me tocó el hombro, provocándome un microinfarto; cuando me di la vuelta vi a Lisa con una sonrisa.
  


  
    —¿Ahora te dedicas a espiar?
  


  
    —No, yo solo pasaba por aquí.
  


  
    Levanta la mano, interrumpiendo mi explicación.
  


  
    —Deja de inventarte historias que no vas a poder seguir, Matt.
  


  
    —En serio, estaba buscando a Ali para cuadrar lo del vídeo.
  


  
    —Y te has quedado aquí mirando, ¿no?
  


  
    —Claro, he visto a Gia y me he quedado embobado mirando cómo baila, tiene mucho arte.
  


  
    Niega.
  


  
    —Ali está en el despacho, pero si lo prefieres puedes entrar y verlos más cómodo sentado en una silla y no aquí escondido.
  


  
    —Menudas películas te montas, Lisa.
  


  
    Da varios pasos hasta la puerta, pero en vez de abrirla se me queda mirando.
  


  
    —Si lo que quieres es discreción empieza por hacerlo tú, que se te ve el plumero. —Me guiña el ojo—. Ah, y no hablo de ahora, sino de años.
  


  
    Dicho esto, abre la puerta y me deja con la palabra en la boca, observo cómo se acerca a Vik y justo antes de que se gire me escondo para que no me vea. Al final va a ser verdad que voy a tener que medir las cosas que haga porque como nos pillen no sé cómo se lo va a tomar Vik.
  


  
    Estoy llegando.
  


  
    Victoria:
  


  
    Genial, estamos preparándonos.
  


  
    Recuerda actuar como siempre.
  


  
    Tengo un máster en interpretación,
  


  
    no te preocupes.
  


  
    Voy directo a la sala que me ha indicado Aliyah esta mañana, hay varios alumnos que corren de un lado a otro del pasillo y se escucha bastante jaleo, por lo que eso va a ser un caos y no hemos salido de la academia. Por suerte, Bianca, que controla mucho estos temas, les va a echar una mano, aunque sé que ellas solas se bastan para hacer este tipo de cosas; lo único que veo algo jodido es la aparición de Vik en medio de Times Square.
  


  
    —¡¡Aquí llega vuestra salvación!! —grito cuando abro la puerta, encontrándome con unos veinte niños corriendo por toda la sala y otros sentados mientras los maquillan.
  


  
    —Dirás perdición —responde Vik, cogiendo a Gianna.
  


  
    —La tuya, siempre seré tu perdición, Victoria —digo, tendiendo los brazos para que la niña venga conmigo.
  


  
    —No es el momento de que empecéis a pelearos, por favor, comportaos como los adultos que sois.
  


  
    —Aliyah, le estás pidiendo mucho a tu amigo.
  


  
    —A los dos, Vik, por favor. —Nos mira, cruzándose de brazos—. Ve a que te terminen de maquillar y ayuda a Lisa con los niños. Matt, tú encárgate de ir grabando, ahora llegará Ray y os pondréis los dos. En una hora saldremos hacia la localización.
  


  
    —No hay problema. —Beso en la mejilla a la niña y la bajo al suelo, pero esta se aferra a mi pierna—. Gia, tengo que trabajar, si no mamá se va a enfadar conmigo.
  


  
    —Titi, yo contigo.
  


  
    Asiento, y cuando voy a removerle el pelo, Lisa me da un manotazo en la mano.
  


  
    —Que ya está peinada, ni se te ocurra si quieres seguir vivo.
  


  
    —Madre mía, qué mal lleváis el estrés —murmuro, guiñándole el ojo a la niña—. Gia, titi tiene que trabajar, y si te coges así no puedo moverme, agárrame del pantalón y luego te hago muchas fotos a ti sola.
  


  
    La niña se despega y se agarra del bolsillo de mi tejano. Cuando saco la cámara, se suelta y se pone a posar como una modelo, es imposible no morirme de la risa con sus gestos. Después de hacerle algunas fotos sin que me pille su madre y que Lisa se la lleve, me pongo a trabajar hasta que llega el tal Ray con su equipo y se ponen en el otro extremo a grabar para no perder detalle de estos momentos.
  


  
    Aunque estoy concentrado en mi trabajo no dejo de buscar a Vik con la mirada, se ha cambiado la camiseta y ahora lleva una amarilla con el logo de la academia en el pecho, en la espalda lleva su nombre en tonos rosas brillantes. Sin embargo, cuando la veo entrar en el pequeño cuarto me acerco disimulando hasta que mi espalda choca con la puerta, con la mano libre agarro la manilla y abro, entrando dando pasos atrás.
  


  
    —Pomerania, ¿qué haces?
  


  
    —Saludarte —digo girándome.
  


  
    —¿Te has vuelto loco? Sal de aquí antes de que nos pillen.
  


  
    —No, solo me voy a ir cuando te dé un beso, es el pago por hacer este trabajo.
  


  
    Resopla negando y aprovecho para acercarme, agarrarla de la cintura y unir nuestros labios como he deseado todos estos días. Para mi sorpresa no me rechaza y me sigue con las mismas ganas.
  


  
    —Joder, cómo he echado de menos tus labios —susurro sin apenas separarme.
  


  
    —Eres asquerosamente romántico, ¿lo sabes?
  


  
    —¿Y te gusta?
  


  
    —No, pero no puedo cambiarte, es uno de tus miles de defectos.
  


  
    —Un alivio que me aceptes tal y como soy, Victoria.
  


  
    Nos quedamos en silencio, y de pronto escucho, a pesar de los gritos, la canción que está sonando en este momento.
  


  
    —Me gusta tu boquita y ese labial rosita y cómo me besas a mí —musito, pegándola contra la pared.
  


  
    —Aceleras todos mis latidos y es que no me gusta todo de ti —responde con esa sonrisa diabólica que tiene.
  


  
    —No cambies la canción —me quejo—. Me gusta todo de ti a pesar de todo, Victoria.
  


  
    —Deja de llamarme así y bésame.
  


  
    —Sus deseos son órdenes para mí —digo, dejando la cámara en la estantería que hay justo al lado.
  


  
    Me pego a su pecho y vuelvo a besarla con ansias. A los pocos segundos de sentir cómo nuestras lenguas se devoran, me arrepiento de haber entrado aquí pues lo único que estamos consiguiendo es calentarnos como dos adolescentes altamente hormonados. Es bastante excitante saber que, en cualquier momento, nos pueden pillar.
  


  
    Una vibración en el bolsillo de mi pantalón me obliga a separarnos, me la quedo mirando un momento mientras lo saco y observo el mensaje de Lisa.
  


  
    —Mierda —maldigo, cogiendo la cámara del estante.
  


  
    —¿Qué pasa?
  


  
    —Ali me está buscando, tengo que salir, pero esta noche quiero que vengas a mi apartamento.
  


  
    Alza las cejas.
  


  
    —¿Y si no aparezco?
  


  
    —Te iré a buscar donde sea que tengas pensado esconderte y te llevaré yo mismo.
  


  
    Acerco mi mano a su mejilla y pellizco un poco los labios antes de salir de allí sin ser visto, bueno, mejor dicho, sin que nos pillen.
  


  
    Por suerte, Ray no está muy lejos y me acerco para que me enseñe lo que ha estado haciendo mientras los niños empiezan a organizarse para ir al autobús, que por lo que acabo de escuchar está en la entrada.
  


  
    —Como te vuelvas a largar a hacer guarradas, me chivo de todo.
  


  
    —No sé de qué me estás hablando.
  


  
    Lisa se coloca delante de mí y me apunta con el dedo en el pecho.
  


  
    —Primero, límpiate el pintalabios. Segundo, tengo ojos hasta en la nuca. Y tercero, lo he visto en la grabación que ha hecho Ray.
  


  
    Miro al aludido, que a su vez encoge los hombros.
  


  
    —Tenía que preguntarle unas cosas, no hay nada más.
  


  
    Me agarra de la mano y me lleva a uno de los tocadores. En cuanto veo resto de pintalabios en la boca, no puedo evitar reírme; he pensado que era otra broma de las suyas.
  


  
    —Y ahora tened más cuidado —me amonesta, cogiendo una toallita para limpiarme.
  


  
    —No entiendo en qué quieres que tenga cuidado —indago, haciéndome el loco.
  


  
    —Mira, Matt, te lo dije ayer, parecéis dos idiotas escondiéndoos. Si lo habéis decidido así, perfecto, no seré yo la que lo diga, pero, joder, no me pongáis las cosas difíciles. Además, tu llamada y la escapada coinciden.
  


  
    —No le digas nada o se va a rayar y…
  


  
    —Te va a evitar y tú vas a estar detrás. —Asiente, dándome toques en la boca—. Lárgate al despacho, yo me ocupo de ella.
  


  




  
    19. Show Square
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    He esperado un par de minutos cuando se ha ido para salir y acercarme a Olivia, que está agrupando a los niños para empezar a salir. Lisa me sujeta del brazo y me mira enarcando una de sus cejas.
  


  
    —¿Se puede saber por qué me miras así?
  


  
    —Creo que deberías ir a retocarte.
  


  
    —Déjate de bromas.
  


  
    —Tú misma —musita, agarrándole la mano a una niña.
  


  
    No sé si es el tono o la forma en la que se me ha quedado mirando uno de los niños que me he rayado y he ido a comprobarlo. En cuanto me veo frente al espejo me acuerdo de todos los antepasados de Matt. Tengo parte del pintalabios esparcido por la boca, madre mía, si Lisa me ha visto a mí estoy segura de que también a Matt y… mierda ¡mierda! Tengo que encontrarlo antes de que lo vea más gente.
  


  
    Cojo una de las toallitas y me limpio con rapidez, luego voy a por mi bolsa de deporte y busco a Lisa por toda la sala, está justo al lado de Bianca, camino hacia ellas y con disimulo la aparto para poder preguntarle.
  


  
    —Lisa, esto… Bueno, ¿has visto al Pomerania?
  


  
    Asiente.
  


  
    —¿Dónde está?
  


  
    —Con Aliyah, supongo que estarán en la puerta para repartir a los niños.
  


  
    «Mierda, joder, si es que lo voy a matar».
  


  
    «No sé por qué me dejo llevar, menudo espectáculo está dando».
  


  
    —Voy a ayudarla.
  


  
    —Sí, sííí, seguro necesitará que estés allí.
  


  
    —No sé si es que soy yo o te noto un pelín extraña, no sé, más irónica.
  


  
    —Imaginaciones tuyas. Bueno, espabila, que nos tenemos que ir.
  


  
    La conozco muy bien y sé que le pasa algo, pero por desgracia ahora no me puedo entretener a investigar, aunque no se librará en cuanto acabemos. Nada más salir, veo a Ali subirse al autocar con Gia en brazos. Matt está esperando en la puerta con un par de niños, de manera que me apresuro para llegar y ayudar a los peques a subir; cuando lo va a hacer él, tiro de su sudadera.
  


  
    —Madre mía, Victoria, sí que tienes ganas de sentarte —se burla, girándose.
  


  
    Resoplo con alivio cuando no le veo restos de pintalabios, pero al instante frunzo el ceño.
  


  
    —¿Se puede saber por qué no tienes pintalabios?
  


  
    —Porque solo me los pinto cuando estoy contigo —dice pegado a mi oído.
  


  
    —Eres imbécil, en serio.
  


  
    —Calma, chicos —dice Aliyah de pronto, provocando que dé un salto para separarme. Matt no pierde la oportunidad de sujetarme por la cintura para evitar que me caiga.
  


  
    —Vik, tú siéntate delante, Rocco acaba de llamarme y está todo preparado. Bianca ha conseguido que pongan un cordón para que la gente no pueda pasar y ha contratado bastante seguridad.
  


  
    —Vamos, que llega la reina de Inglaterra.
  


  
    —Aliyah, no sé cómo soportas a este energúmeno.
  


  
    —Porque solo se comporta así contigo —responde, aguantándose la risa—. Matt, ve con Gia que te está esperando, y compórtate como un buen padrino.
  


  
    —¡Ja! A menudo le pides que se comporte.
  


  
    —¿Lo ves, Ali? Realmente es ella la que siempre me provoca, soy un punching ball para ella.
  


  
    Niego, apartándolo de un manotazo, y me siento en el lugar que me ha dicho Ali con mi móvil.
  


  
    A pesar de que el trayecto es corto, nos hemos repartido en dos autocares para ir más cómodos. Sé que todo está controlado, pero tengo curiosidad por saber dónde van a aparcar estos dos trastos en medio de la ciudad. En cuanto llegamos y nos abren las puertas soy la primera en salir, saludo a Rocco y a Luca, que está pegado a la cámara que le regaló Matt en su cumpleaños; otro que está obsesionado con estos aparatos.
  


  
    —Vik, este es Troy, el jefe de seguridad, no te separes de él, por favor —anuncia Rocco bastante serio.
  


  
    Asiento sin rechistar y me pongo junto a la torre humana mientras los niños van bajando y colocándose tal y como hemos estado ensayando.
  


  
    La gente poco a poco se ha ido arremolinando detrás del cordón, ya que en cada esquina de este se encuentran cuatro chicos de seguridad vestidos de calle, pero se nota a leguas que son vigilantes, y no solo por el pinganillo, sino por lo enormes que son y la cara de mala leche que tienen. Justo en medio del círculo que han puesto esta mañana hay un stand con dos altavoces y la mesa del DJ, que por lo visto ha decidido poner música para que los transeúntes se vayan acercando; no sé yo hasta qué punto es buena idea. Ray está a un lado junto a su equipo, grabando la entrada de los niños mientras que Matt va dando órdenes a la vez que hace las fotos. Gia, que es la última en salir junto a su madre, lo busca y se coloca frente a él llamando su atención. Bianca y Olivia se ponen frente a sus chicos para que vayan colocándose alrededor de los nuestros.
  


  
    —No disponemos de mucho tiempo por el tema del permiso, pero hemos ensayado muy duro estos días, así que a por todas, que podemos. ¿De acuerdo? —aclama Ali.
  


  
    Todos gritan y aplauden mientras se ubican por filas como si fueran militares, observo a Matt colocarse unos auriculares y pasarle otros a los cámaras, supongo que para estar en contacto con todo el jaleo que hay; será complicado si no se comunican de ese modo. Una vez que están preparados, les señala los puntos en los que tienen que ponerse y cuando uno de ellos pasa por mi lado le hago un movimiento con la cabeza, pues he trabajado en alguna ocasión con él.
  


  
    Parece mentira que esté acostumbrada a estar frente a miles de personas y ahora esté aquí, en medio de Time Square, y me tiemblen las piernas, o es más bien la adrenalina que hace tiempo no sentía, como si estuviera haciendo algo prohibido. Echo un vistazo a todos mientras los cámaras graban una por una cada hilera dirigida por Ali, Lisa y, la última, por mí.
  


  
    —Todos atentos a los gestos que hacemos con las manos, recordad que esas son las indicaciones de nuestro turno, no empecéis antes —avisa Ali, haciendo una demostración.
  


  
    Miro a Gianna y la cojo de la mano hasta ponerla delante de mí.
  


  
    —Titi está contigo —me agacho un poco para que pueda escuchar mejor—, no te asustes por las cámaras ni los gritos, lo vas a hacer muy bien.
  


  
    —¿Cuando suena la música bailo y voy al lao y baila tú, titi?
  


  
    —Eso es, pequeña, y muévete, que te están grabando y titi Matt te va hacer fotos muy chulas.
  


  
    —¡¡Titiii Matt, fotos a la titi Vik!! —grita, haciendo que su madre se ría. El otro idiota sonríe y le lanza un beso.
  


  
    —¡Chicos, en posición! —grito a mi fila.
  


  
    El DJ sube Bitch better have my money de Rihanna, y Gia empieza a moverse con tanto descaro para su edad que me deja completamente embobada, luego se hace a un lado y comienzo a bailar, marcando los tiempos y los pasos para la bailarina que sigue, y así sucesivamente hasta llegar al final. Mientras los alumnos de Bianca y Olivia nos animan con palmas y algún que otro silbido que me hacen sonreír, nos acercamos a nuestros compañeros hasta colocarnos frente a ellos realizando diferentes movimientos, sujeto a Gia de la mano y, tras hacer una seña a mi grupo, todos damos varios golpes en el suelo finalizando nuestra coreografía para dar paso a la suya.
  


  
    En esta ocasión suena We found love de la misma cantante, ya que al parecer a mi amiga le ha dado por sus canciones. Aliyah es la primera en bailar y justo después la sigue Jay, que se mueve y hace alguna pirueta que ha improvisado tal y como le dijeron en los ensayos; el público aplaude y yo salto emocionada por verlos tan entregados en el baile. El grupo de Ali se ha dedicado a mezclar los pasos con acrobacias, ya que son algo más mayores y tiene un poco más de práctica, y llama mucho la atención verlos rodar por el suelo o sujetar todo el peso de su cuerpo en una mano sin dejar de girar y varias cosas más que yo ni siquiera sé hacer. Cuando están a punto de terminar, nos acercamos al grupo de Lisa por uno de los laterales sin separarme de mi escolta personal, por supuesto; tiene la mirada perdida, ni siquiera se mueve, y me llama la atención. Es raro que no esté dando saltos o animando, por lo que, con disimulo, me acerco y le doy un toque en el hombro ya que si no espabila entrarán tarde, y para una vez que está saliendo todo bien no podemos cagarla. Sigo su mirada y me encuentro con Malick cruzado de brazos, mirándola con una estúpida sonrisa que le voy a borrar a hostias en cuanto acabemos.
  


  
    —Vas a entrar ya, Lisa, no dejes que te intimide y patéale el culo o lo hago yo —amenazo dando un paso al frente, pero me lo impide sujetándome por la mano.
  


  
    —No te preocupes, está todo controlado —responde con un apretón de mano.
  


  
    Ali nos mira justo cuando sus bailarines se acercan, y con un movimiento de cabeza le indico y esta niega, acariciándose la mejilla nerviosa cuando se da cuenta quién es el que está observando a nuestra amiga.
  


  
    Umbrella empieza a sonar y me aparto casi de un salto, dándole paso a Lisa, que alza la cabeza con tanta seguridad que alucino. Le mantiene la mirada a Malick, que asiente con la cabeza al ritmo de la canción. Lisa se mueve de un lado a otro haciendo unos pasos perfectos, siempre he admirado la forma en la que baila pues cuando está tensa, además de que se lo notamos, es demasiado perfeccionista. Por supuesto, no nos ayuda nada que el cabrón este no deje de mirarla, hasta el punto de pasarse el cordón para acercarse justo cuando mi amiga le da paso a su alumno.
  


  
    Rápidamente el de seguridad se acerca, impidiéndole el paso, pero este señala a Bianca que, con un gesto despreocupado, asiente, dándole a entender que puede estar aquí; no puede, ni debe. Como no puedo evitarlo, con toda la fuerza que voy reuniendo me acerco, colocándome a su lado de brazos cruzados.
  


  
    —No sé qué coño haces aquí, pero tienes dos segundos para desaparecer o te doy tal patada en los huevos que en tu vida vas a poder moverte —amenazo, y acto seguido empiezo a aplaudir para animarlos al paso final en el que debería estar.
  


  
    —Cuánto tiempo, Vik. —Sonríe—. No me voy a ir, y tú deberías mover tu culo y ponerte a bailar para no destrozar la coreografía.
  


  
    —¿De qué coño vas?
  


  
    —¿Pasa algo, Vik? —pregunta Matt, agarrándome del brazo—. Ve, que queda el paso final y creo que a Ali le van a salir tres cabezas si no te acercas.
  


  
    —Que te quede claro. —Lo señalo—. Si cuando termine estás aquí, no me hago responsable de lo que pueda hacerte, cabrón.
  


  
    Matt alterna la mirada sorprendido por mi amenaza, y justo cuando va a hablar, Malick hace un gesto con la cabeza, llamando mi atención.
  


  
    —Mueve tu culo y baila, vas tarde —escupe con su sonrisa.
  


  
    —Te lo he advertido.
  


  
    Me doy la vuelta, levantando las manos cuando suena la última canción de la famosa Rihanna, Rude boy, me pongo en posición junto a Jay y Gianna y empezamos a bailar con los demás. No puedo evitar observar a Lisa y a Malick, que siguen retándose con la mirada, no sé cómo no se pierde con los pasos.
  


  
    —No te muevas —me advierte Matt, cogiéndome del brazo una vez finalizado el baile.
  


  
    —Suéltame y compórtate como siempre.
  


  
    —Y tú compórtate, que estás delante de no sé cuántas personas, y eso de estar amenazando a la gente como que no está bien visto para una cantante famosa.
  


  
    —Matt, suéltame —le pido, mirándolo fijamente—. No estoy de broma.
  


  
    —Yo tampoco, no te voy a soltar para que vayas en plan macarra a reventarle los huevos a ese tío. ¿Quién narices es?
  


  
    —Si a tu mejor amiga le hubieran hecho daño, ¿qué harías?
  


  
    Lo miro, esperando su respuesta, una que es inútil porque sé perfectamente lo que haría y no habría persona humana que lo parara.
  


  
    —Ya lo sabes, pero no puedo permitir que lo hagas delante de toda esta gente.
  


  
    Me deshago de su agarre y camino hacia Malick a pesar de sus quejas.
  


  
    —¿No te he dicho que te largues? —suelto nada más ponerme frente a él.
  


  
    —Vik, te guste o no, vamos a trabajar juntos, y ni tú ni nadie va a evitar que hable con ella, ¿te queda claro?
  


  
    —Eso ya lo veremos porque voy a hacer todo lo posible para que vuelvas a mover tu culo fuera de nuestro círculo.
  


  
    Malick ahoga una carcajada que hace que la sangre me hierva, y levanto la mano dispuesta a estampársela en la jeta, porque es lo que se merece este tío, cuando Lisa se coloca a mi lado y me la sujeta con fuerza.
  


  
    —Te repito, voy a trabajar contigo, mejor dicho, con Lisa, te guste o no porque así lo he pedido. —La mira con fijeza y siento cómo ella aprieta nerviosa mi mano—. Y me importa una mierda que no te guste porque no vas a impedir que me acerque a ella.
  


  
    —Con dos cojones —escupo, mirando a mi amiga—. En serio, ¿tú te estás escuchando?
  


  
    —Cada segundo desde el día en el que me fui.
  


  
    —Malick —masculla Lisa—, vete, por favor.
  


  
    —He venido a hablar con Bianca. —Sonríe, mostrando esos dientes tan perfectos—. Sigues dejándome alucinado con tus bailes, Mizuki.
  


  
    —Ni se te ocurra volver a llamarme así —dice acercándose a él sin soltarse de mi mano—. No tienes ningún derecho.
  


  
    Escupe las palabras con tanta rabia que me deja totalmente alucinada, pocas veces la he visto tan envalentonada, sin embargo, a Malick parece divertirle, pues se dedica a mirarla de arriba abajo a la vez que se acerca a ella provocándola. Lisa, sin acobardarse, se encara alzando la cabeza y mirándolo a los ojos. Los he visto un par de veces juntos y siempre sobre una tarima enfrentándose en un baile, pero nunca han estado tan cerca, también porque mi amiga mantenía las distancias. Hoy ha cambiado su táctica, y desde aquí siento la tensión que ambos desprenden de sus cuerpos, hasta tal punto que solo con mirarlos me hacen sentir una intrusa en su burbuja de, llamémosle, rabia (amor, porque aquí todavía lo hay).
  


  
    Es momento de largarme y darles la intimidad que necesitan, aunque no es el momento ni el lugar ideal y encima luego tenga que lidiar con ella por dejarla sola, pero acaba de demostrarme que puede tomar las riendas de esta situación a las mil maravillas. Me giro buscando a Matt, y este encoge los hombros mientras camina hacia nosotros hasta colocarse a mi lado.
  


  
    —Aunque no lo creas me alegro por ti, por todo lo que has conseguido, Mi… —Se calla unos segundos e intenta acariciarle la mejilla, pero retira la mano a tiempo antes de que se la aparte de un manotazo—. Lisa, te conozco mejor que nadie, es muy difícil que puedas engañarme por mucho tiempo que haya pasado. You will always be my melody.
  


  




  
    20. ¿Dónde lo habíamos dejado?
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    —¿Seguro que estás bien? Puedo quedarme o venirte a casa, nos sentamos en el sofá con tres o cuatro paquetes de palomitas, helado y lo que necesites —le explico mientras la abrazo—. Lisa, no tienes que estar sola.
  


  
    —Estoy bien —me mira con ojos aguados—, de verdad, solo que no esperaba verlo hoy. Todavía estoy asimilando que tengo que trabajar con él, que me he enfrentado a él y que…
  


  
    —Lo has hecho genial, Lisa, me has dejado sin palabras, pero ahora estás a punto de llorar y no me gusta verte así.
  


  
    —Quiero hacerlo sola. —Suspira, y no puedo evitar volver a abrazarla, sé lo duro que es para ella—. Si te necesito prometo llamarte, pero ahora vete, por favor.
  


  
    —Sea la hora que sea, Lisa.
  


  
    Asiente y me despido dándole un beso.
  


  
    En cuanto pongo un pie en el portal, miro mi móvil, y, por raro que parezca, necesito estar al lado de Matt, tumbarme en el sofá para ver esas películas que suelo ponerme cuando tengo un mal día.
  


  
    ¿Pizza carbonara y coca cola?
  


  
    Ni siquiera espero a que me responda, me meto en la aplicación y pido la cena, espero que no tenga ningún plan porque he puesto su dirección. Camino un par de calles en busca de un taxi para ir hasta su apartamento cuando recibo un WhatsApp de Matt de una foto enseñándome el pecho y el borde de la toalla. Me muerdo el labio y le mando la cara del demonio. Justo en ese momento me entra una llamada de Marie, y sé que se avecina una buena bronca.
  


  
    —Dime.
  


  
    —No aprendes, ¿cómo se te ocurre hacer tremendo espectáculo en medio de la ciudad y…?
  


  
    —Marie, Bianca se ha encargado de la seguridad, no ha pasado nada, deja de estar volviéndome loca y meterme miedo por cualquier cosa.
  


  
    —Te recuerdo que…
  


  
    —No hace falta que lo hagas, aunque no lo creas lo recuerdo siempre, y obvio que tengo miedo, pero también quiero y tengo derecho a seguir con mi vida. —Resoplo—. No tengo un buen día y te agradezco que, si no es algo muy importante, me dejes descansar, que para eso estoy de vacaciones, por si se te ha olvidado.
  


  
    —Solo me preocupo por ti, Vik, no eres consciente de las cosas.
  


  
    —¡Joder! —chillo, y el taxista se me queda mirando por el retrovisor, por lo que le hago una seña de disculpa con la mano y vuelvo a centrarme en la llamada—, dime, ¿qué querías?
  


  
    —Bueno no te alteres, te espero mañana en la discográfica, tenemos que arreglar un asunto de última hora.
  


  
    —Muy bien, estaré allí sobre las doce.
  


  
    Cuelgo la llamada sin escuchar lo que me dice. Al mirar la pantalla, vuelvo a ver un mensaje de Matt.
  


  
    Pomerania:
  


  
    Qué romántica, Victoria,
  


  
    a la próxima cúrrate más la cena.
  


  
    No te quejes, que el
  


  
    detalle siempre es lo importante.
  


  
    Treinta minutos después estoy entrando en el edificio; por suerte, en ese trayecto he podido relajarme un poco. Saludo a Thomas y subo en el ascensor. En cuanto llego a la planta, me encuentro a Matt en el pasillo sin camiseta y con los brazos cruzados.
  


  
    —¿Recibes así a todas las visitas?
  


  
    —Solo al repartidor—responde, acercándose lentamente, y me besa.
  


  
    Presiono mis labios contra los suyos, rodeo su cuello con mis manos al mismo tiempo que él me coge en brazos y camina hasta el interior de su casa. En cuanto cierra la puerta, me apoya contra la pared y nos dejamos llevar hasta que el timbre nos interrumpe.
  


  
    —Mierda, qué oportuno —mascullo.
  


  
    —Dos minutos y seguimos donde lo hemos dejado, no te preocupes.
  


  
    Le doy un último beso antes de alejarme hacia el salón. En la mesita hay varias fotografías esparcidas y no puedo evitar mirarlas con detenimiento: algunas son del fin de semana que pasamos en el camping, en otras sale Gianna con sus dotes de modelo y en otras yo; ni siquiera recuerdo de cuándo son ni qué hace con ellas.
  


  
    —Cena lista —anuncia, dejando las cajas sobre la mesa—. ¿Qué haces cotilleando?
  


  
    —¿Debo preocuparme por estas fotos?
  


  
    —Tengo otras con diferentes posturas, por esas sí que deberías inquietarte —responde de manera burlona antes de tirarse a mi lado.
  


  
    —¿Eres un acosador?
  


  
    —Solo el tuyo, y de confianza —dice, dándome besos por el cuello—. ¿Dónde nos habíamos quedado?
  


  
    Levanta mi camiseta, va directo a uno de mis pezones y lo muerde por encima de mi sujetador, arrancándome un jadeo de puro placer.
  


  
    —No sabes las ganas que tenía de que llegara este momento —confiesa al mismo tiempo que acaricia el borde de mi pantalón.
  


  
    —Shhh, más acción y menos hablar.
  


  
    Suelta una pequeña risa malvada quitándome el pantalón y se queda mirando mi tanga con detenimiento antes de lanzarlo al suelo. Alzo las cejas cuando coloca sus manos sobre mis piernas impidiendo que me mueva y se agacha colocándose entre ellas.
  


  
    —Ahora te quedas quieta —susurra antes de darme un pequeño mordisco entre mis muslos.
  


  
    Lo observo relamerse como si estuviera a punto de comerse un gran manjar. Pasa el dedo con lentitud por mis pliegues antes de hundir su lengua, succiona con una maestría que me arranca varios gemidos. No está dispuesto a darme un respiro, y así lo demuestra cuando introduce uno de sus dedos en mi interior y vuelve a dejar pequeños mordiscos en mi muslo.
  


  
    —¡JODER! —grito excitada.
  


  
    —Eso intento.
  


  
    Trato de levantarme, pero me lo impide colocando su mano sobre mi vientre, haciendo presión mientras niega con la lengua de un lado a otro, logrando que mi placer aumente por segundos.
  


  
    —Muévete —exige, separándose un poco.
  


  
    Su habilidad con la lengua me deja impresionada hasta el punto de obedecerle sin rechistar por primera vez; siento el calor que va desprendiendo mi coño con cada lengüetazo, su dedo entra y sale dándome un placer inexplicable. Opto por dejarme llevar por sus embestidas, sin embargo, no puedo evitar colocar la mano sobre su cabeza y mover mi cadera más rápido; de pronto, se separa unos milímetros y deja caer saliva para luego introducir un segundo dedo. Su mirada está llena de lujuria, se muerde la boca antes de volver a succionar con fuerza, consiguiendo que me corra en ese mismo instante, gritando su nombre como nunca he hecho en mi vida.
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    Tener sexo de buena mañana es empezar bien el día, pero poder quedarme unos minutos observándola dormir a mi lado, sentir su respiración sobre mi pecho y verla sonreír por cualquier cosa que esté soñando es un placer que no os puedo describir. He memorizado cada detalle de su rostro, de su hombro y ese lunar en el pecho izquierdo que, no sé por qué, me vuelve loco; sé que estoy jodido pues, a pesar de que entre los dos está todo claro, no sé cuánto tiempo podremos ocultar esta especie de relación sin que nos pillen. La parte buena, por decirlo de alguna manera, es que dentro de poco empieza su gira por Europa y estaremos unos meses sin vernos, lo malo es que no sé cómo voy a sobrellevar de nuevo esa distancia, y eso realmente me preocupa porque no quiero que vuelvan los errores del pasado.
  


  
    —¿Esto también era una emergencia? —pregunto en cuanto veo aparecer a Rocco por mi despacho.
  


  
    —Para qué voy a molestarte si tengo llaves. —Se sienta, colocando los codos sobre el reposabrazos y junta sus manos, mirándome fijamente—. ¿En qué estás trabajando?
  


  
    —Déjate de rollos y dime qué quieres.
  


  
    —Quiero sorprender a Aliyah y… —Aparto la mirada de la pantalla y lo observo con la ceja levantada, algo grande va a pedir—, quiero hacer un viaje, solos, pero sabes que entre la academia y los niños no va a querer.
  


  
    Asiento, es raro que Ali deje a los niños con alguien más allá de unas horas, incluso en los viajes de trabajo se los ha llevado sin importarle las quejas de Luca, que el pobre se aburre.
  


  
    —¿Y qué se supone que debo hacer? —Levanto la mano cuando va a responderme—. Puedo hablar con ella, incluso hacerme cargo un par de días de los niños, pero con mi trabajo va a ser imposible ya que en un par de días me voy a Alemania.
  


  
    —Joder —Se frota la cara—. Solo quería ver si entre los dos la convencíamos, además, solo serán cuatro días.
  


  
    —¿Dónde has pensado llevártela?
  


  
    —México, la escuché hace poco que le gustaría ir, y ya sabes.
  


  
    —No lo sé, pero bueno, puedo hacer el intento y ver qué sacamos con todo esto. Puedes decirle a Bianca, estoy seguro de que estará encantada de quedarse con los niños.
  


  
    —Ese no es el problema, están mis padres y ellos se harían cargo, incluso sus padres, que llegan en unos días, lo importante es que ella quiera marcharse y tomar un respiro de la rutina. Adoro a mis hijos, pero echo de menos tener un poco de intimidad, el otro día casi nos pilla Gianna en la ducha.
  


  
    Suelto una carcajada y me lanza una de sus miradas asesinas.
  


  
    —¿Y qué le dijisteis? —me intereso, imaginando a mi sobrina en esa situación.
  


  
    —Nada, que teníamos prisa por bañarnos y por eso estábamos juntos.
  


  
    —Y conociendo a mi sobrina no quedó satisfecha con esa respuesta.
  


  
    —No, pero acabó metiéndose en la ducha con nosotros con la excusa de que a ella no le gustaba bañarse sola y también tenía prisa por ir a clase.
  


  
    —Esa es mi chica.
  


  
    —¿Me vas a ayudar?
  


  
    —Si prometes no volver a entrar sin avisar, me lo pienso.
  


  
    —Eso está hecho, te dejo que sigas trabajando. Tengo una reunión en un par de horas.
  


  
    —Qué dura es la vida de padre y empresario, Rocco.
  


  
    Se levanta de la silla, enseñándome el dedo corazón, y se larga sin abrir la boca.
  


  
    Varias horas después decido llamar a Ali para poder ayudar al cabezón de mi amigo, lo veo un poco imposible, pero creo que con la ayuda de ciertas amigas quizá logremos algo porque en el fondo tiene razón, aunque no se lo voy a reconocer; me gusta hacerlo sufrir.
  


  
    ¿Puedes pasarte por la academia
  


  
    en una hora?
  


  
    Victoria:
  


  
    Creo que sí, ¿ha pasado algo?
  


  
    Nada grave, Rocco necesita que lo ayudemos
  


  
    para llevarse a Ali unos días. ¡¡SOLOS!!
  


  




  
    21. El nuevo integrante
  


  

    [image: ]

  


  
    Pomerania:
  


  
    ¿Vas a venir? Aviso a Lisa,
  


  
    que con presión todo es mejor.
  


  
    Dame tiempo a que pueda
  


  
    terminar un asunto y luego entramos Lisa y yo.
  


  
    —¡Vik, deja el teléfono y ven de una maldita vez a la sala de ensayos! —grita Marie desde la otra punta del pasillo.
  


  
    Dejo escapar el aire mientras lo guardo en el bolsillo de mis jeans. Dentro de la sala hay varias personas charlando entre ellas, en un lado están el productor y mi mánager, que no deja de gesticular con las manos; eso no es buena señal.
  


  
    —Ya estamos todos —dice uno de los ayudantes en cuanto me pongo a su lado.
  


  
    —¿Qué pasa?
  


  
    —Vik, te presento al nuevo batería —comenta mi productor—. Tenemos un cambio de personal y él te acompañará de gira.
  


  
    —Bueno, supongo que vosotros controláis eso, no sé qué tengo que ver.
  


  
    —Eres la cantante y tienes que conocer a tu equipo de trabajo, además, tendréis que ensayar hasta que nos vayamos de gira.
  


  
    —¿Hoy? Imposible, recuerda que estoy de vacaciones.
  


  
    —Mañana. Por suerte, hoy hemos cuadrado lo que quería, pero lamentablemente tus vacaciones se te han acabado. Te lo recompensaré, lo prometo.
  


  
    —Pues si no hay nada más para joderme mi tiempo libre, me voy, que tengo que resolver unas cosas personales —contesto cabreada.
  


  
    —No tan rápido —comenta el productor, agarrándome de la mano—. Deja que te muestre el monstruo musical que te he conseguido, me lo vas a agradecer.
  


  
    —Confío en tu criterio, Jimmy.
  


  
    —Vik —advierte con un tono autoritario, tirando de mi mano hacia el chico—, ni siquiera te lo he presentado. Él es Darikson.
  


  
    —Un placer —respondo, tendiéndole la mano.
  


  
    Ambos nos quedamos mirándonos, nos inspeccionamos sin ningún tipo de reparo, su vestimenta es toda negra: tejanos rotos y una camiseta que deja ver parte de sus tatuajes, entre ellos un teclado de piano que le ocupa gran parte de su antebrazo y que supongo que sigue, pues la tela no me permite ver más allá; otro que llama mi atención es el águila con las alas extendidas que le ocupa todo el cuello. Cuando me detengo en su mirada, observo ese halo de misterio que desprende y que, muy a mi pesar, me llama la atención.
  


  
    —Lo mismo digo —responde, mostrando sus dientes con una sonrisa burlona. Se nota que es el típico músico prepotente al cuál tendré que bajarle los humos.
  


  
    —Darikson, adelante, toca algo para que te escuche.
  


  
    —Jimmy, llamadme Dark, por favor, es más corto —dice, guiñándome el ojo. Se acerca a la batería y se acomoda en el taburete.
  


  
    Si algo le encanta a mi productor es la chulería y la seguridad que muestra un músico, y este lo desprende por todos los poros de su piel; además, tiene un plus de macarra perdonavidas que no se aguanta.
  


  
    Acaricia los platos con la punta de la baqueta y, de un momento a otro, empieza a tocar, dejándose llevar como si estuviera totalmente solo. Mueve la cabeza, haciendo que el pelo le vaya de un lado a otro, se muerde el labio y luego deja escapar una sonrisa cuando me mira. Marie me agarra del brazo, y cuando la miro de reojo confirmo por el gesto de su cara que le gusta lo que escucha, y más quien toca.
  


  
    De repente cambia el ritmo y toca una de mis canciones, hasta que cree que es suficiente el espectáculo y finaliza haciendo un solo de batería que les arranca a mis compañeros varios aplausos y un resoplido por mi parte porque va de sobrado.
  


  
    —¿Qué te ha parecido?
  


  
    —Bien, toca bien.
  


  
    —¿Solo bien? ¿Lo has escuchado como nosotros? —pregunta Jimmy.
  


  
    —Sí, tengo dos oídos, no sé qué quieres que haga. ¿Que aplauda hasta partirme las manos?, ¿lanzarme a su cuello como una loca?
  


  
    —Bueno, si tengo que elegir, la última opción no estaría mal —responde Dark, dando varios golpes en el tambor.
  


  
    —Será mejor que me vaya, Marie, mándame el horario de mañana.
  


  
    —¿No te vas a quedar?
  


  
    —No, Jimmy, tengo asuntos más importantes que quedarme aquí.
  


  
    —Vik, por favor, concéntrate en esto, nos vamos en un par de días. —Suspira—. Evita hacer espectáculos en medio de la ciudad.
  


  
    —Haré lo que tenga que hacer sin faltar a mi trabajo, tengo derecho a divertirme, ya te lo dije ayer. —Cierro los ojos, midiendo las palabras—. Te recuerdo que el baile también forma parte de mi carrera porque en cada concierto, además de cantar, muevo el puto culo con una coreografía que me mato a ensayar.
  


  
    —Vale, vale, tranquilízate.
  


  
    —Pues deja de decirme todo lo que tengo que hacer, o mejor, deja de prohibirme hacer cosas que me gustan y que me van bien para salir de una rutina que absorbe gran parte de mi tiempo. —La reto con la mirada cuando todos se quedan contemplándonos—. Por favor, averigua lo que te comenté de Daven y dime algo mañana, que eso también es importante y no me has dicho nada.
  


  
    —Ya nos hemos puesto en contacto con él —confiesa Jimmy con una sonrisa—. Era una sorpresa, os veréis en Alemania.
  


  
    —Perfecto, nos vemos mañana, chicos.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Nada más llegar a la academia me encuentro a Lisa de un lado a otro del pasillo, pensaba que me la encontraría con peor cara. En cuanto me paro frente a la puerta del despacho de Ali, se lleva el dedo a la boca.
  


  
    —¿Por qué no estás dentro?
  


  
    —Acabo de ver el mensaje de Matt, y como no quería interrumpirlos te estaba esperando.
  


  
    Asiento y me acerco a darle un abrazo a modo de saludo. De pronto, escuchamos a Ali gritar como una loca, así que, sin dejar pasar más el tiempo asentimos, toco un par de veces y sin esperar a que me den permiso abro la puerta. Ali se encuentra frente a la ventana con los brazos cruzados y Matt al otro extremo negando en cuanto entramos.
  


  
    —Espero que no vengáis con el mismo cuento que él porque ya os podéis largar por donde habéis venido —amenaza, señalándonos con el dedo.
  


  
    —Mira, sin que sirva de precedente ni excusa, estoy de acuerdo con lo que sea que te haya dicho el Pomerania.
  


  
    —¿Estás segura, Vik? —pregunta con un tono de burla.
  


  
    —Aliyah, no te hagas la interesante que todos sabemos por qué estamos aquí —expongo de una manera calmada al mismo tiempo que me acerco a ella—. ¿Por qué te cuesta tanto aceptar?
  


  
    —Tengo dos hijos y son mi responsabilidad.
  


  
    —Ok, eso es cierto —interrumpe Lisa, colocándose a mi lado frente a nuestra amiga—, pero son solo un par de días con tu marido. Nosotros podemos ayudarte, no es la primera vez que te marchas.
  


  
    —Eran más pequeños y no…
  


  
    —No busques excusas, es lo mismo ahora que hace unos años, y creo que podéis relajaros unos días como el matrimonio asquerosamente envidiable que sois.
  


  
    —Rocco sabe que lo voy a matar por esto, ¿verdad?
  


  
    —No tenemos ninguna duda, pero el chaval ha corrido el riesgo —dice Matt con burla.
  


  
    —Vik, que sepas que voy a usar esto en tu contra cuando empieces a despotricar sobre Matt.
  


  
    —Me lo imaginaba, pero teniendo en cuenta que te perderé de vista unos meses por mi gira, he decidido arriesgarme.
  


  
    —Bien, pues voy a avisar al histérico de tu marido para que vaya preparando las maletas y todo el rollo antes de que llegues y lo quieras asesinar.
  


  
    —No tan deprisa —dice Ali, señalando a Matt—. Admito que necesito unas vacaciones, pero a cambio, por haberme hecho esta encerrona, vosotros me vais a acompañar a mi casa. Y nada de excusas porque nos vamos a cenar todos, que hace tiempo que no lo hacemos.
  


  
    —Estás de suerte porque hoy es mi último día de vacaciones —respondo, mirando a Matt—. Marie está empeñada en que empiece a ensayar con el nuevo integrante del grupo, como si no tuviéramos tiempo en la gira para eso.
  


  
    —Dadme cinco minutos, que me despido de los chicos y nos vamos —comenta Lisa, saliendo del despacho a toda velocidad.
  


  
    Aliyah sonríe satisfecha, y mientras esperamos aprovecha para ponerme al día de varias cosas de la academia que teníamos pendientes y no pudimos hablar el otro día. Teclea con rapidez en el ordenador y gira la pantalla para mostrarme un par de vídeos de los chicos nuevos. Matt, que no ha vuelto abrir la boca, se sienta a mi lado mirando con atención las imágenes y apoya su mano sobre mi pierna aprovechando que no puede vernos por la mesa. Trato de disimular, apartándosela sin ser muy brusca para que no nos pillen, pero hace caso omiso y sigue deslizándola sobre mi pierna hasta llegar al hueco de mi entrepierna. Lo miro de reojo, advirtiéndole y pellizcándole, y lo único que consigo es que me dedique una sonrisa de lo más burlona y siga en su empeño, uno que en cuanto estemos a solas se lo haré pagar caro.
  


  




  
    22. Londres
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    Estar de gira tiene sus cosas buenas como, por ejemplo, conocer nuevos países y ciudades, compartir un rato con alguno de mis fans antes de salir al escenario, disfrutar como si fuera mi último concierto, ya que intento darles un show único, y que las dos horas que pasan allí entre gritos y bailes las disfruten al máximo. La parte mala es el poco tiempo libre que tengo y que no me permite conocer el lugar como me gustaría. Normalmente solo me quedo la noche de la actuación, al día siguiente vuelvo a coger un avión para llegar y ensayar antes de mi nuevo concierto. He pasado por varias ciudades en estas dos semanas y estoy deseando tener mi semana de descanso para perder de vista al maldito Dark, que no ha dejado de incordiarme desde que salimos de Nueva York.
  


  
    Por mucho que me esfuerzo no lo entiendo, pues su único trabajo es tocar la batería y no mis ovarios. Ayer, en el concierto de Luxemburgo, se le ocurrió la magnífica idea de cambiar varias de mis canciones, por suerte, esta vez tuvo la decencia de avisar pues, según él, quedaba mejor ese orden; como si fuera un entendido. Lo peor de todo es que Marie lo apoya y tiene a parte del grupo en la palma de su mano. Por si fuera poco, en mi descanso de cinco minutos se dedicó a hacer un solo de batería y, aunque me fastidie reconocerlo, a la gente le encantó y han decidido incluirlo en el resto de los conciertos.
  


  
    —¿Os propongo algo? —dice Marie sin dejar de mirar su inseparable tablet.
  


  
    —Desembucha, rubia —suelta Dark, masticando una de sus tiras de chuches.
  


  
    —El próximo concierto es dentro de tres días, por lo que, si queréis, nos podemos quedar dos días en Londres y hacer algo de turismo. ¿Qué te parece, Vik?
  


  
    —¿Es una de tus bromas? —Niega con una sonrisa—. Me encantaría.
  


  
    —En Madrid tendréis otros dos días antes de viajar a Barcelona, aunque el día antes del concierto tienes el evento de promoción de la gira.
  


  
    —Sí, no me olvido. —Ruedo los ojos, apoyándome en la ventanilla—. Irán mis amigos.
  


  
    —Ya están en la lista.
  


  
    Media hora después aterrizamos en Londres, y estoy a punto de salir del avión cuando Dark me sujeta del brazo y me aparta para pasar primero.
  


  
    —Vik, eres muy lenta.
  


  
    —No vuelvas a tocarme, no sé qué parte no te ha quedado clara.
  


  
    Alza la ceja, sonríe y se acerca, parándose a escasos centímetros. Nos retamos con la mirada, como de costumbre, un juego que empieza a cansarme.
  


  
    —Deberías alegrarte, por lo menos me digno a tocarte porque, con ese humor de mierda que tienes, no se te acerca ni Dios.
  


  
    Suspiro, apretando mis puños y aguantando las ganas de soltarle un sopapo y borrarle esa sonrisa mojabragas que tiene, cierro los ojos e intento contar hasta diez, pero no puedo llegar ni al tres cuando escucho cómo se ríe.
  


  
    —Mira, gilipollas, no tengo por qué aguantar —golpeo su pecho con mi dedo— esto, hazte el favor y céntrate en tu trabajo, que no es otro que tocar la batería. Olvídate de que existo y vive tu vida, imbécil —escupo, apartándolo con fuerza y salgo lo más rápido que puedo para evitar que me responda.
  


  
    El trayecto al hotel pasa sin más incidentes, aunque nos hemos estado dedicando miradas matadoras porque, si algo he podido comprobar en este poco tiempo, Dark no se calla ni le intimida nada; no solo aparenta ser un chulo, sino que lo es, y con todas las letras en mayúsculas y todas las luces de neón que hay en el universo, además de otros adjetivos con los que podría describirlo, pero no merece la pena.
  


  
    La furgoneta nos deja en la puerta principal del hotel en el que nos vamos a hospedar, cosa que me extraña, pues siempre suelen entrar por el garaje. En cuanto pongo un pie en el suelo, escucho unos gritos y veo a varias chicas correr en mi dirección. Sonrío dispuesta a atenderlas cuando dos tíos gigantes, que no sé de dónde salen, se ponen en medio haciendo de barrera. Forcejeo con el otro que intenta meterme en el hotel a la fuerza, pero me niego a dejarlas aquí sin saludarlas ni pararme cinco minutos; a saber cuántas horas llevan esperando. Marie sabe que no me voy a dar por vencida, y sé que tiene razón, pero accede y le hace un gesto al guardaespaldas para que afloje su agarre, me coloco la camiseta mirándolo mal y criticando la forma en la que ha actuado y me acerco a las chicas para firmarles los discos y hacerme un par de fotos.
  


  
    Según he escuchado a los guardaespaldas en el hall, han mandado al otro grupo de personas a la parte trasera diciéndoles que llegaba por allí, por eso no me he encontrado con nadie más. Justo cuando Marie está entregándome la tarjeta de mi habitación, recibo una llamada de Matt que cojo sin pensarlo.
  


  
    —Victoria, ¿cuándo aprenderás a marcharte sin atender a tus fans?
  


  
    —Nunca porque ellos son los que me dan de comer.
  


  
    —¿Cómo estás?
  


  
    —Cansada, tengo un par de horas antes de ir a ensayar.
  


  
    Camino hacia el ascensor sin esperar al equipo y siento que tocan mi hombro, espero que no sea el otro idiota, cuando me giro de golpe me encuentro a Matt sujetando su teléfono con una sonrisa.
  


  
    —¡¡Sorpresa!!
  


  
    Parpadeo un par de veces antes de sonreírle y darle un abrazo más efusivo de lo que pretendía, pues seguimos con nuestra regla de llevar nuestra “relación” en secreto.
  


  
    —Vaya, si llego a saber que tengo este recibimiento… —susurra, agarrándome con fuerza de la cintura.
  


  
    —Tortolitos, iros a una habitación —dice Dark, apoyándose en la pared.
  


  
    —¿Y este quién es? —pregunta Matt, mirándolo de arriba abajo.
  


  
    —Dark —le tiende la mano—, un placer.
  


  
    —Es el batería tocanarices.
  


  
    Asiente, dándole un apretón de mano, y cuando le suelta aprovecho que ha llegado el ascensor y tiro de Matt para entrar y perderlo de vista, pero antes de que se cierren las puertas Dark entra y aprieta el botón de mi misma planta, lo que provoca en mí un bufido de disgusto.
  


  
    —Espero que no seas muy escandalosa —susurra, pasando por mi lado, con su habitual descaro.
  


  
    —Imbécil.
  


  
    —Nos vemos en un rato, Vik, ¡recuerda descansar y no ejercitarte más de lo normal! —grita antes de cerrar la puerta de su habitación.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    El tiempo se me ha pasado volando, y cuando quiero darme cuenta estoy de un lado a otro cambiándome para salir al escenario. Mientras doy los últimos retoques a mis labios, observo cómo Matt, que se acerca de manera peligrosa hacia mí, coloca sus manos sobre el tocador y apoya su barbilla sobre mi hombro.
  


  
    —Ni se te ocurra.
  


  
    —Si no te he dicho nada.
  


  
    —Te conozco, y esa mirada junto a esa sonrisa significa que algo estás tramando.
  


  
    —¿Cuánto tiempo te queda? —pregunta, acariciándome la cintura al mismo tiempo que deja un beso sobre mi cuello y vuelve a mirar al espejo.
  


  
    —Cinco, diez minutos como mucho.
  


  
    —Suficiente.
  


  
    Me da la vuelta y me sube al tocador, colocándose entre mis piernas, mientras desliza su dedo por mi escote.
  


  
    —¿Estás de coña? Ni se te ocurra.
  


  
    —Solo quiero darte un beso de la suerte, no seas mal pensada —bromea, pegando sus labios a los míos—. No te voy a negar que me gustaría hacer algo más que esto, pero quedaría muy mal si solo duro ese tiempo, mi orgullo de hombre se iría a la mierda…
  


  
    Suelto una carcajada y lo aparto para bajarme y colocarme la falda antes de que alguien pueda pillarnos.
  


  
    —¿Qué te ronda por esa cabeza?
  


  
    —¿Estás segura de que lo quieres saber? —Asiento—. ¿Qué te parece si, para ir calentando, jugamos a un juego?
  


  
    —No sé qué clase de juego, pero te recuerdo que tengo que hacer un concierto y no puedo entretenerme con nada.
  


  
    Matt se acerca a su mochila, la abre y rebusca en su interior, sonríe cuando saca una bolsa de tela rosa. Se acerca sin dejar de mover sus cejas y se coloca frente a mí, arrinconándome.
  


  
    —Me encantaría que te pusieras esto —comenta con picardía, sacando un huevo vibratorio—. Prometo portarme bien y dejarlo a una velocidad moderada.
  


  
    —Estás flipando, no voy a subirme a cantar con un huevo vibrándome en todo el…
  


  
    —No seas aguafiestas, mira que nada más que lo vi te imaginé cantando delante de toda esa gente mientras te espero en el backstage.
  


  
    —¡Vik, cinco minutos! —gritan desde fuera.
  


  
    —Ya salgo —respondo al instante, apartando a Matt—. Prometo que lo vamos a utilizar, pero…
  


  
    —No tiene la misma gracia, Victoria, pensaba que eras más atrevida. —Me muestra su móvil y la aplicación del juguete.
  


  
    —Déjate de rollos que no van contigo, Pomerania. —Agarro el huevo, lo enciendo, poniéndoselo en sus partes, y cuando siente la vibración da un respingo—. ¿Lo ves? Si solo sentirlo sobre tu pantalón has tenido esa reacción, imagínate cómo sería cantar con él.
  


  
    —Tienes razón, pero, no sé, quería jugar un poco —comenta, quitándomelo y colocándolo sobre mi ropa interior—. El morbo de saber que estarás mojándote y lista para mí me vuelve loco —susurra, mordisqueando mi oreja—. Prometo pararlo y entregarte el móvil si no estás cómoda.
  


  
    —No te creo.
  


  
    —Solo lo sabrás si lo pruebas, confía en mí.
  


  
    Vuelven a tocar la puerta, dándome dos minutos para salir. Sigo dudando porque sé que esto no puede salir bien y que, sobre todo, es una locura, pero Matt insiste sujetándome de la cintura y besándome por el cuello para después pasar el huevo por mis labios. Abro la boca para que lo introduzca y humedecerlo bien.
  


  
    —¿Marie? —digo de pronto al escuchar un ruido en la puerta.
  


  
    —¿Puedo abrir?
  


  
    —No, dame cinco minutos, se me acaba de romper la media y me la estoy cambiando.
  


  
    —Ok, no tardes más.
  


  
    —Si te atreves a darle más velocidad, te juro que saldré del escenario y te ahorcaré con el primer cable que encuentre por el medio.
  


  
    —Lo único que voy a hacer es aumentar la velocidad una vez te metas aquí dentro y te folle con todas las ganas que tengo desde que te fuiste.
  


  
    Un sudor frío me recorre todo el cuerpo porque cuando se pone en ese modo me excita mucho; sin más tiempo que perder, me bajo las medias. No puedo evitar reírme cuando le obligo a mojar el huevo con su saliva. Separo las piernas y Matt se pone de rodillas al mismo tiempo que aparta mi tanga con su dedo; se muerde el labio cuando coloca la punta del juguete en mi hendidura y empuja con suavidad hacia el interior. No puedo dejar de mirarlo, la tranquilidad y la sensualidad que desprenden sus gestos me obligan a agarrarme con fuerza del borde de la mesa. Por si no fuera suficiente, acerca sus labios y deja un cálido beso sobre mi intimidad y en el interior de mi muslo antes de levantarse, pegarse a mi cuerpo y besarme con ansias, asegurándose de que sienta la erección que tiene en esos momentos.
  


  
    —¿Estás cómoda? —pregunta, tocándome con sus dedos entre mis piernas.
  


  
    —Sí, es raro, pero supongo que me acostumbraré, mientras no se me caiga en medio del show…
  


  
    —No sería culpa mía —dice riéndose—. Por si acaso aprieta y sujétalo, no quiero imaginar los titulares que podrían salir como se te escape.
  


  
    Niego, dándole un pequeño golpe en el hombro, miro la pantalla con el botón rosado, y asiento al mismo tiempo que empiezo a notar las primeras vibraciones, que me obligan a cruzar las piernas y cerrar los ojos.
  


  
    —Creo que esto no ha sido buena idea.
  


  
    —¡Vik, no hay tiempo! —gritan al otro lado.
  


  
    —Ya lo has oído, prometo ser bueno durante el show —susurra antes de dejarme un beso y sentarse en el sofá.
  


  
    Marie abre la puerta y me mira, alzando las cejas, para luego observar a Matt, que está con su móvil disimulando.
  


  
    —¿Todavía no te las has puesto? —pregunta, señalándome las piernas—. Y tú, en vez de estar ahí podrías ayudarla.
  


  
    —Sí, claro, y que me parta las manos, eso te lo dejo a ti —responde sin apartar la vista de la pantalla.
  


  
    —No te preocupes, solo se me han enredado.
  


  
    —Opino que es mejor que no las lleve, total, al final se le van a romper —comenta Matt.
  


  
    Niego, subiéndomelas de golpe, y salgo junto a Marie hacia el escenario. A cada paso que doy siento la vibración, incluso diría que le ha subido de nivel; o son mis nervios. En cuanto me dan el micro, no puedo evitar girarme y hacerle un gesto para que se acerque.
  


  
    —Así está bien, confío en ti.
  


  
    —Lo sé —responde, dándome un pequeño cachete sin que nadie lo vea—. Suerte, Victoria.
  


  




  
    23. Maldito huevo y sus vibraciones
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    Verla sobre el escenario siempre es una pasada porque se lo curra mucho, disfruta de su trabajo y así lo demuestra cada vez que se sube a una tarima. Por primera vez disfruto del espectáculo al cien por cien, pues normalmente estoy detrás de mi cámara captando cada uno de sus movimientos, aunque no he podido evitar en un par de ocasiones grabarla con mi móvil. Es cierto que le he prometido no aumentar el volumen de la vibración, pero cuando se movía de un lado a otro del escenario he subido un poco la intensidad, también lo he hecho cuando cantaba la que creo que es su canción favorita y se ha visto obligada a agarrarse al micrófono con fuerza. En cuanto se ha dado la vuelta, me ha dedicado una mirada que por poco me mata, le he enseñado el móvil, he vuelto a regular la intensidad y me lo he guardado en el bolsillo, haciéndole saber que era suficiente por el momento.
  


  
    No estaba en mis planes viajar a Londres, pero en cuanto un conocido me ha invitado a su exposición no he podido rechazar la oferta. Es cierto que Vik y yo nunca hemos tenido una relación estrecha, pero no quiero seguir ocultando que me siento atraído por ella, es como si tuviera un imán y mi cuerpo reaccionara con tan solo verla. Cometí muchos errores en mi antigua relación, aunque ninguna de las dos tiene nada que ver; su mundo es prácticamente el mismo y dicen que de los errores se aprende, a pesar de que lo hice tarde, no quiero perder la oportunidad de vivirlo al máximo, aunque sea a escondidas me he propuesto disfrutarlo. Bueno, menos para Lisa, que ya nos ha pillado en un par de ocasiones y es inútil seguírselo negando. No obstante, espero que en algún momento este pacto se disuelva y pueda comportarme como una persona normal y demostrarle cuando me apetezca delante de quien sea sin ver el temor que se le forma en los ojos.
  


  
    Lisa se encargó de llamar a la mánager para avisarle de mi llegada y con esa excusa poder estar al lado de Vik, aunque no me pasó desapercibida la mirada de Marie cuando me encontró dentro del camerino. Durante el vuelo aproveché para ir organizando varias actividades, entre ellas acudir a la exposición de mañana. Eso es otro tema que seguramente tenga que hablarlo, pues siempre la tienen muy vigilada.
  


  
    Estoy tan ensimismado que no me doy cuenta de que ha llegado el momento del descanso, solo cuando Vik me agarra de la mano y tira con fuerza hasta unas cortinas.
  


  
    —Me has prometido que lo dejarías igual, ¿sabes cómo he tenido que aguantarme?
  


  
    —He podido intuirlo por la fuerza que hacías agarrando el micro, tienes que controlarte —bromeo, y sin pensarlo me da un pellizco en el brazo.
  


  
    —Dame el móvil, cuando termine te juro que vas a suplicar clemencia de lo que estoy maquinando mientras me muevo de un lado a otro del escenario.
  


  
    Trago con cierta dificultad al verle en los ojos ese brillo de maldad que le sale en ocasiones.
  


  
    —Lo he guardado, te prometo que no lo sacaré.
  


  
    —No te creo.
  


  
    Escucho cómo Marie la llama, por lo que agarro la cortina y nos tapo para que no nos vea. La agarro de la cintura y pego mis labios a los suyos, me moría de ganas por besarla.
  


  
    —Créeme, no lo voy a hacer más.
  


  
    —Tengo que irme.
  


  
    —Una pena.
  


  
    —Suéltame.
  


  
    Niego y no puedo evitar sonreír.
  


  
    —¿Y ahora por qué te ríes?
  


  
    —Porque eres tú la que me estás cogiendo del brazo. —Mira su mano y se suelta como si le quemara.
  


  
    Sin más, sale de nuestro pequeño escondite y vuelve al escenario a darlo todo. Durante la hora restante me dedico a observarla mientras charlo con Marie, averiguando qué planes tiene para estos días que se quedan en la ciudad, realmente no me importan mucho ya que yo tengo los míos, e incluyen a Vik.
  


  
    ◆◆◆
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    Nada más acabar el concierto busco a Matt por todos lados, pero el muy capullo se ha pirado al hotel según me ha comentado Marie.
  


  
    —Descansa un poco, cuando vayamos para el hotel te aviso.
  


  
    —Gracias, Marie.
  


  
    Estoy desilusionada y enfadada al mismo tiempo porque, en el fondo, he acabado acostumbrándome a esta mierda que me ha puesto para que encima se haya ido de esa forma sin despedirse; tengo un cúmulo de sensaciones raras que ni siquiera entiendo.
  


  
    Entro a mi camerino y lo primero que hago es rebuscar entre mi bolsa el pantalón de chándal para ponerme cómoda y poder sacarme el huevo que desde hace rato no siento, quizá se ha acabado la batería o habrá tenido la decencia de apagarlo para que el calentón no vaya en aumento; no tengo ni idea, ya que es la primera vez que uso un juguete de este tipo. Justo cuando abro la puerta del baño, siento una vibración en mi interior que me obliga a pararme y cruzar las piernas con fuerza, un pequeño grito de placer sale de mi garganta al mismo tiempo que Matt sale de detrás del biombo con una sonrisa socarrona moviendo el mando de lado a lado.
  


  
    —¡¡Eres imbécil!! —chillo con rabia.
  


  
    —Victoria, esa boquita. —Me guiña el ojo mientras se acerca—. Mira que es difícil sorprenderte.
  


  
    —Para esta mierda —jadeo, apoyando mis manos sobre las piernas—. Pensaba que había entrado otra persona, casi me matas del susto. ¿No te habías ido al hotel? —Cierro mis labios con fuerza, intentando controlar el placer que me está provocando este aparato.
  


  
    —¿Hubieras preferido que le dijera a Marie que te iba a esperar para empotrarte en cualquier superficie de tu camerino en cuanto acabases el concierto? —pregunta frente a mí, mira la pantalla de su móvil, toca de nuevo el botón y aumenta la vibración.
  


  
    —Por… favor…
  


  
    —¿Qué? Dime, Vik, ¿qué quieres que haga?
  


  
    —Te prometo que en cuanto me lo saqueeeeeee…, te mataré.
  


  
    Intento moverme en vano, el temblor es tan intenso que no me deja dar un paso y lo único que quiero es arrancarle su móvil de las manos y que deje esta tortura tan placentera, pero tortura. Además, la cara de felicidad que tiene al verme de este modo no me gusta nada.
  


  
    —Ya has acabado el concierto y ahora es momento del juego, lo he prometido —susurra, pegándose a mis labios.
  


  
    —No es lo mismo si yo no me divierto —logro decir.
  


  
    —Y lo harás, pero esta vez a mi modo.
  


  
    Agarra mi mano y tira de mí hasta el sofá, me sienta y se queda de pie, observando mis gestos.
  


  
    —Abre las piernas — pide, colocándose de rodillas frente a mí.
  


  
    —Si no paras no pued…
  


  
    Se encoge de hombros, coloca sus manos sobre mis rodillas y las separa. No puedo evitar echar la cabeza hacia atrás cuando ese mismo hormigueo lo siento hasta en el pecho.
  


  
    ¿A qué velocidad va? ¿Cuánto puede durar esto?
  


  
    Siento sus labios deslizarse por mi pierna y apoya su mano sobre mi barriga haciendo un poco de presión y provocando que el placer, inexplicablemente, aumente.
  


  
    —Nada me gustaría más que hacerlo aquí mismo, pero no disponemos de mucho tiempo, por lo que el primer orgasmo no va a tardar en llegarte y quiero que sea en mi boca —susurra, colocándose entre mis piernas.
  


  
    De pronto, la vibración se detiene, se deshace de mi tanga con rapidez y me quita el vibrador, al momento siento la punta de su lengua jugar en mi intimidad; el calor que desprende es brutal y, junto a sus movimientos, hace que tenga que morderme el labio para no soltar un gemido de esos que salen directamente de la boca del estómago. Intento dejar la mente en blanco, pero no me lo está poniendo fácil; sé que en cualquier momento voy a estallar.
  


  
    —Noooo… sigas…
  


  
    Noto cómo se separa, y cuando abro los ojos lo veo sonreír al mismo tiempo que niega.
  


  
    —¿Por qué? ¿No te gusta?
  


  
    —Sí, me encanta —digo con la voz entrecortada—, pero prefiero tener más tiempo…
  


  
    —Shhh, lo tendremos en un rato, ahora disfruta.
  


  
    Sin más, vuelve a lamerme de arriba abajo con un ritmo vertiginoso, poso sobre su cabeza una de mis manos y con la otra agarro con fuerza el reposabrazos del sofá; inconscientemente comienzo a mover mis caderas buscando más placer. Uno de sus dedos se cuela en mi interior y exploto, soltando un jadeo que me deja atónita; sabe lo que hace y cómo lo hace, pues sus embestidas no cesan hasta que llego al orgasmo.
  


  




  
    24. Una peluca, un paseo y Potterland
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    No fue fácil aceptar lo que sentía por Vik, pues por aquel entonces seguía con Ethan y, aunque no éramos los mejores amigos, me sentía mal por lo que habíamos hecho, pero en el corazón no se manda, ya lo tengo claro. Aunque intenté alejarme varias veces y no caer en las provocaciones, la debilidad es un defecto que tenemos los humanos.
  


  
    Después del pequeño asalto en su camerino, en el que casi nos pilla el idiota de Dark, nos fuimos al hotel y seguimos con nuestra fiesta privada llena de besos y orgasmos por ambas partes. Antes de dormirnos le conté los planes en los que había pensado y la invité formalmente a la exposición de mi amigo. Vik es una tía alegre, sin embargo, verla sonreír de aquel modo me llenó el pecho y el corazón. Lo sé, es una forma muy cursi, pero es tal y como me siento, creo que hasta podría escupir purpurina.
  


  
    —¿Crees que Marie pondrá pegas? —pregunto mientras termino de vestirme.
  


  
    —Siempre lo hace, pero me da igual, no voy a quedarme aquí.
  


  
    —¿Tengo otra opción?
  


  
    —A ver, sorpréndeme con tu creatividad —comenta burlándose.
  


  
    —He conseguido una peluca, y si te pones esas gafas gigantes quizá pasas desapercibida.
  


  
    —¿Crees que una peluca rosa me hará pasar desapercibida?
  


  
    —Bueno, la idea de comprarte una peluca de ese color fue tuya, así que tú sabrás.
  


  
    —Me gustaría saber por qué tienes mi peluca y cómo has entrado en mi casa.
  


  
    Mientras me habla, va moviéndose de un lado a otro de la habitación terminándose de vestir, pues en diez minutos tendremos un taxi esperándonos en la puerta del hotel para ir a nuestro primer destino.
  


  
    —Lisa, tan solo me bastó decirle que me habías pedido la peluca —miento como un bellaco—, y supuse que si te preguntaba serías lo suficientemente inteligente para seguir con la mentira.
  


  
    —Nunca dejarás de sorprenderme —manifiesta, colocándose la peluca—. De todas maneras, podrías haber elegido otro color.
  


  
    —La cuestión es quejarte, Victoria, si no, no serías la misma tocacojones de siempre.
  


  
    Camino hacia ella, colocándome detrás de su espalda, y dejo un beso sobre su hombro al mismo tiempo que rodeo la cintura con mis brazos.
  


  
    —¿Me vas a decir ya dónde vas a llevarme o vas a seguir haciéndote el interesante?
  


  
    —La primera parada es sorpresa, solo espero que estés a la altura. Ahora espabila, que si no vamos a llegar tarde y todavía tienes que darle la noticia a tu mánager.
  


  
    —No te preocupes, por eso he quedado en su habitación en cinco minutos.
  


  
    Asiento, y cuando se gira estampo un beso en sus labios a modo despedida, pues como siga así no salimos hasta mañana.
  


  
    ◆◆◆
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    Marie es muy intensa, y cuando estamos de gira eso se multiplica por un millón, o quizá dos. Cuando le he explicado mis planes ha puesto el grito en el cielo, como esperaba, pero a pesar de su negativa he logrado salirme con la mía, aunque me ha costado más de diez minutos y varios mensajes de Matt avisándome de que el taxi estaba en la entrada esperando.
  


  
    En cuanto he salido de su habitación, he vuelto a la mía para recoger mi bolso; en un hotel hay cientos de personas, pero justo he tenido que encontrarme con Dark, que salía de su cuarto muy animado con una rubia, agarrados de la mano.
  


  
    —Buenos días, Vik —dice con su habitual tono de burla.
  


  
    —Hola y adiós.
  


  
    —Un momento, preciosa —le dice a su acompañante antes de acercarse a mí—. Pensaba que después de la noche que has pasado tendrías mejor humor, sin embargo, te encuentro con un cambio de look de lo más moderno, siempre sorprendiendo.
  


  
    Respiro y cuento hasta cinco antes de contestarle.
  


  
    —Y yo pensaba que no eras tan imbécil, y ya ves, me equivocaba.
  


  
    —No te enfades, que no he dicho nada malo. ¿A dónde vas?
  


  
    Suelto una carcajada que lo deja confundido.
  


  
    —No te importa, y, si me disculpas, me tengo que ir —respondo al mismo tiempo que me encamino al ascensor.
  


  
    —Solo quería invitarte a desayunar como los compañeros que somos.
  


  
    Lo miro de arriba abajo, negando.
  


  
    —Tengo mejores planes que desayunar contigo, compañero —digo con ironía—. Además, ya tienes una muy buena compañía para hacerlo.
  


  
    Sonrío al mismo tiempo que las puertas del ascensor se cierran, sin darle tiempo a responderme, o por lo menos a no escuchar su estúpida respuesta. Dark tiene algo que logra sacarme de mis casillas, lo sabe y lo utiliza a la mínima de cambio para crear conflicto. En el fondo de mi conciencia quiero pensar que no es mala gente, aunque sus actos me demuestran todo lo contrario, no sé cómo acabará la cosa, solo espero no terminar estrangulándolo en medio de un concierto y que miles de personas sean testigos.
  


  
    Durante el trayecto en el taxi, Matt intenta taparme los ojos, a lo que me he negado en rotundo; he estado observando cada lugar por el que pasábamos hasta que hemos llegado a las mismísimas puertas de los estudios de Harry Potter.
  


  
    —Ha llegado el momento de la verdad —dice, agarrándome de la mano mientras caminamos hacia la entrada, donde nos espera nuestra guía.
  


  
    —Una pregunta —me paro y lo miro con fijeza—, ¿de qué casa eres?
  


  
    —Somos enemigos, Victoria, déjame decirte que no entiendo cómo eres de Slytherin.
  


  
    —¿Gryffindor? Ya decía que no podías ser perfecto.
  


  
    —Esta conversación la vamos a tener en otro momento, dejemos nuestros gustos a un lado y deja que la guía nos muestre cada detalle de este parque.
  


  
    —Que te quede claro que estoy de acuerdo solo porque tengo ganas de hacerme una foto con el carrito y ver el lugar, pero esto no se va a quedar así.
  


  
    —Por supuesto, no tenía ninguna duda —dice, colocando su brazo en jarra.
  


  
    Cuando llegamos a la chica, esta nos tiende dos bufandas de cada casa, muy orgullosa me la coloco en el cuello y obligo a Matt a hacerme varias fotos antes de pasar al interior.
  


  
    Durante las siguientes horas caminamos de un lado a otro escuchando con atención las explicaciones que nos da nuestra guía; el parque está repleto de gente y en ocasiones es difícil hacernos fotos, pero Matt se las ingenia de maravilla para poder captar las mejores, e incluso hacer algunos vídeos para tener de recuerdo. Tengo que reconocer que llevar la peluca ha sido buena idea, es de las pocas veces que estoy en un lugar y me siento segura, sin temor a ser reconocida.
  


  
    Cuando pasamos por el gran salón, Matt empieza a hacer fotos y no puedo evitar quedarme embobada mirándolo, le encanta tomar instantáneas, captar cada momento, y lo mejor de todo es que lo consigue.
  


  
    —Vik, vamos a aprovechar que la guía está distraída y nos hacemos un selfie en la mesa.
  


  
    —¿Y se puede tocar esto?
  


  
    —Mira que eres lenta cuando quieres, no lo sé, por eso te he dicho que te pongas rápido, será un segundo.
  


  
    Asiento, sentándome con rapidez. Como nos echen la bronca lo mataré y me estaré castigando mentalmente por hacerle caso. Mientras sonrío hacia la cámara, me gira la cara y me planta un beso, dejando esa imagen grabada en su teléfono.
  


  
    —Traidor —susurro.
  


  
    —Y orgulloso si con eso te puedo robar más de un beso.
  


  
    Golpeo su brazo y me separo antes de que nos pillen y nos llamen la atención.
  


  
    Seguimos recorriendo varios escenarios, como el bosque prohibido, el callejón Diagon y el andén 9 ¾; las explicaciones que nos da la guía reconozco que son magistrales, se le nota que le gusta este mundo friki y disfruta contando cada una de sus curiosidades, tanto que no se corta un pelo en compartir sus gustos y termina confesando que es de la misma casa que Matt, restándole un punto negativo para mí, por supuesto.
  


  
    Dejamos para el final la tienda de souvenir, donde compramos varios regalos para que se los lleve Matt a Luca y Gianna, y por último hacemos una breve pausa en uno de los restaurantes para probar la famosa cerveza de mantequilla y comer unos sándwiches pues, según él, el tiempo corre y nos quedan cosas por hacer.
  


  
    Nuestra siguiente parada es Hyde Park, un lugar maravilloso. El suelo está repleto de hojas y de vez en cuando veo alguna ardilla corretear a nuestro alrededor. No puedo evitar mirar de reojo nuestras manos enlazadas, y sonrío como una idiota por el día tan perfecto y sin interrupciones, solos él y yo como una pareja normal conociendo cada rincón de esta ciudad.
  


  
    —¿Qué te parece? —pregunta, sacándome de mis pensamientos.
  


  
    —Es más bonito en persona.
  


  
    —Lo es, menos mal que no se ha puesto a llover —dice, sonriéndome al mismo tiempo que acerca mi mano a sus labios para dejar un beso—. Ahora iremos al hotel para cambiarnos e ir a la exposición.
  


  
    —¿Sin peluca?
  


  
    —Creo que será lo mejor, aunque te queda genial.
  


  
    —¿Qué tipo de gente va a ese lugar? Es la primera vez que voy a una exposición de fotografías.
  


  
    —Pues, teniendo en cuenta que es un fotógrafo muy conocido, seguramente haya prensa, pero no te preocupes, le he dicho que prepare la puerta de atrás para poder acceder sin que te vean.
  


  
    —Lo tienes todo organizado, ¿no?
  


  
    —No todos los días puedo ir de la mano de una cantante famosa, tengo que cuidar cada detalle para que no seas descubierta y pueda estar en los sitios con tranquilidad.
  


  
    —Me parece bien, es un gesto muy bonito por tu parte.
  


  
    —Victoria —se para, colocándose frente a mí y acariciándome la mejilla con ternura—, quiero que, a pesar de tu alocada vida, puedas estar horas siendo solo tú sin preocuparte de que una cámara te vigile a cada paso, que disfrutes de un paseo o de cualquier lugar al que te apetezca ir, aunque sea con una peluca.
  


  
    —¿Desde cuándo te preocupas por eso?
  


  
    —¿De verdad quieres saberlo?
  


  
    Asiento, casi conteniendo la respiración e impaciente por su respuesta.
  


  
    —Fue una noche que estábamos en una discoteca, no sé, de repente dejaste de sonreír, ya habíamos tenido algo, y desde ese instante me propuse que, aunque fueras solo una amiga, intentaría sacarte de la monotonía de tu fama y sobre todo intentaría que no perdieras la sonrisa.
  


  
    —Eso es muy bonito, Pomerania.
  


  
    —Solo es la realidad, ¿y ahora puedo besarte o tengo que esconderme?
  


  
    —Deberías haberlo hecho hace rato, pero ya sé que a veces eres lento, no lo tengo en cuenta.
  


  
    Nos reímos mientras nos acercamos, sin dejar de mirarnos a los ojos, hasta que unimos nuestros labios en un beso lento, pero intenso, como solo él sabe hacer.
  


  




  
    25. Una exposición con sorpresa
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    Matt me ha dado una hora para cambiarme, ya que un taxi pasará a recogernos a la puerta del hotel para llevarnos a la exposición. Según él, es un evento normal y el vestuario no es algo de lo que deba preocuparme, no obstante, y teniendo en cuenta la fama del fotógrafo, he decidido ponerme algo elegante, pero sencillo. Por suerte, siempre que viajo me gusta añadir varios modelos por cualquier ocasión que se pueda presentar de improvisto.
  


  
    Termino de vestirme con cuidado para no mancharme el traje blanco que he elegido para la ocasión. He decidido no ponerme nada debajo del blazer ya que tiene dos finas tiras de brillantes que impide que se abra y se me vean los pechos, dando un toque sexy y provocativo como me gusta; para completar mi look, me pongo unos zapatos fucsias que combinan con el maquillaje que me he hecho.
  


  
    —Menos mal que te he dicho que era algo informal.
  


  
    —¿Y no lo es?
  


  
    —Sí, pero como te muevas mucho tus tetas van a salir disparadas.
  


  
    —No te preocupes, están bien aseguradas.
  


  
    Le guiño el ojo, colocando mis manos sobre mis pechos y moviéndolos bajo su atenta mirada.
  


  
    —¿Te has asegurado las tetas, Victoria? Como JL su culo —pregunta sorprendido, provocándome una carcajada.
  


  
    —Eres más tonto y no naces, Pomerania —Niego con la cabeza y le muestro las tiras de sujeción— Esto no permite que se abra, por lo tanto, habría que ser muy bestia para que se me vieran.
  


  
    —Que susto. —Se acerca y me agarra por la cintura, inundándome con su perfume—. Lo siento, no te he dicho que estás preciosa, pero pensaba que te pondrías un tejano y una camiseta de esas básicas.
  


  
    Asiento, dándole un casto beso al mismo tiempo que rodeo su cuello.
  


  
    —He estado tentada, pero luego he visto esto y me he animado, y bueno, tú tampoco estás nada mal.
  


  
    —Menudo elogio por tu parte.
  


  
    —Anda, deja de hacer el idiota y vámonos, que llegaremos tarde.
  


  
    Media hora después entramos en la sala agarrados de la mano. Su amigo Baird, en cuanto lo ve, lo saluda con un efusivo abrazo, lo que hace que me separe con disimulo pues la gente de alrededor los observa con curiosidad.
  


  
    —Pensaba que no ibas a aparecer —comenta, apartándose de Matt—. Gracias por venir.
  


  
    —El trabajo me tiene absorbido, ya sabes cómo es este mundo.
  


  
    Baird asiente dándole la razón mientras me mira de reojo esperando a que nos presente.
  


  
    —Bueno, ella es Vik —tira de mi mano—, una amiga.
  


  
    Escuchar eso me escuece un poco, pero se ha metido tanto en el papel que le dije que no puedo reclamarle nada.
  


  
    —Un gusto conocerte por fin, soy un gran fan tuyo.
  


  
    —Muchas gracias, es un placer estar en tu exposición.
  


  
    —Ayer estuve en tu concierto, fue una pasada —confiesa emocionado.
  


  
    —Me alegro de que lo disfrutaras, si hubiera sabido que…
  


  
    —Bueno, no me la intimides —interrumpe Matt bromeando—. ¿Me vas a enseñar tus obras de arte?
  


  
    —Por supuesto, aunque en un rato tengo que atender a unos clientes, pero después soy todo vuestro.
  


  
    —Genial, los negocios son lo primero. ¿Dónde has dejado a Cedric?
  


  
    —Busca el rincón de la comida y lo encontrarás, es un hombre incorregible.
  


  
    Suelto una pequeña risa cuando lo veo gesticular con las manos de manera exagerada.
  


  
    —En serio, es ver un canapé y se vuelve loco. —Se acerca, colocando su mano en la boca, y me susurra—. Es lo que tiene pasar hambre durante la semana y matándose en el gimnasio.
  


  
    —Entonces lo quemará todo.
  


  
    —Si no le hace falta, pero es un exagerado, ya lo conocerás, mi chico es…
  


  
    —Muy sexy —comentan Matt y Baird al unísono.
  


  
    —Menuda compenetración tenéis, ¿os conocéis desde hace mucho?
  


  
    —Seis o siete años. —Baird enlaza su brazo con el mío y empieza a caminar, dejando a Matt atrás—. Nos conocimos en un evento parecido a este en Alemania.
  


  
    —¿Así que también sueles viajar mucho?
  


  
    —Sí, aunque vivo en Londres, pero me apasiona viajar. Es algo que, por mi trabajo, tengo que hacer muchos meses al año.
  


  
    —Entiendo, me pasa lo mismo —confieso con una sonrisa.
  


  
    —Matt —señala a una mesa llena de comida—, no falla.
  


  
    —Anda, vamos a saludarlo y deja de quejarte, que no sé cómo te aguanta.
  


  
    —Esa es la base del amor, amarse en lo bueno y en lo malo. Algún día no muy lejano lo entenderás —dice, soltándome del brazo al mismo tiempo que le guiña el ojo y nos mira.
  


  
    Nos pasamos un rato comentando cada una de las láminas que nos muestra, tiene una forma peculiar de fotografiar pues, sin ser una entendida, la diferencia entre Matt y Baird es notable, pero tiene algo que hace que te pares frente a la imagen y te quedes observándola por varios minutos, buscando cada detalle oculto. Por ejemplo, la que tengo enfrente son dos mujeres abrazadas, en blanco y negro, agarrando una rosa fucsia, dándole el único toque de color.
  


  
    Varios minutos después, Baird se marcha junto a su representante para cerrar un trato. Y Cedric y Matt aprovechan para ir a buscar unas copas, dejándome sola. Echo un vistazo a toda la sala, repleta de gente que camina de un lado a otro con parsimonia mientras charlan y beben sin preocupación; una leve melodía llama mi atención y, sin pensarlo, camino hacia un grupo que rodea a los músicos en los que no había reparado hasta ahora.
  


  
    Dudo durante unos segundos, pensando que es una alucinación cuando veo a Dark cantando Night Changes de One Direction al mismo tiempo que toca la guitarra junto a otros dos chicos de su estilo. No tenía ni idea de que tocaba la guitarra, pero lo que más me sorprende es que cante, y aunque no lo voy a reconocer delante de nadie, no lo hace nada mal. Cuando nuestras miradas conectan me sonríe, guiñándome el ojo con esa chulería que desprende. No es que sea mi amigo, y tampoco puedo decir que lo odio, pero sí empiezo a cogerle un poco de manía por sus actitudes, y eso no es nada bueno; somos compañeros de trabajo y tenemos que pasar varios meses juntos entre shows y ensayos.
  


  
    Aprovecho los pocos segundos que faltan para que acabe la actuación y me marcho, de reojo veo cómo se separa del micro y me apremio antes de que se me acerque, diga cualquiera de sus gilipolleces y empecemos con otra de nuestras discusiones diarias.
  


  
    Giro por el primer pasillo lo más rápido que puedo, pensando en qué narices hace aquí cuando se supone que debería estar en el hotel o revolcándose con alguna tía, que no es que me importe su vida sexual, pero, joder, con la gente y lugares que hay en Londres me lo tengo que encontrar justo en este sitio.
  


  
    —Ey, ¡¿a dónde vas tan rápido?! —cuestiona, tirándome del brazo.
  


  
    Me giro con brusquedad, sin reparar en mis tacones ni en la poca estabilidad que tengo subida en ellos, cuando Dark me sujeta con fuerza para evitar que acabe en el suelo.
  


  
    «Maldita sea mi suerte, encima le tendré que dar las gracias».
  


  
    —¿Qué haces tocando aquí?, ¿tan poco te pagan?
  


  
    Una sonora carcajada brota de sus labios en cuanto dejo caer mi pregunta, llamando la atención de varias personas. Al ver que niego, tratando de zafarme de su agarre, sonríe con diversión y se pone a saludar a la gente; este tío definitivamente no tiene vergüenza ni la conoce.
  


  
    Ni siquiera había reparado en su vestimenta hasta ahora que estamos frente a frente; de normal suele llevar tejanos bastante rotos o algún chándal, sin embargo, ahora luce unos chinos negros bastante ajustados y un polo negro de manga corta, luciendo con orgullo el enorme tatuaje que cubre su brazo. Muevo los ojos, sorprendida al verle con el pelo recogido en un moño despeinado, dejando parte de su melena suelta; está muy, pero que muy bueno el cabrón.
  


  
    —¿Has acabado con tu escrutinio? —se burla, acariciando la guitarra.
  


  
    —No te vengas arriba, Darki. ¿Qué haces aquí?
  


  
    —Hacerle un favor a un amigo.
  


  
    —Ya veo, ¿desde cuándo cantas y tocas la guitarra?
  


  
    Retrocede un par de pasos y me mira de arriba abajo, sonriendo.
  


  
    —¿Te interesan mucho mis dotes artísticas?
  


  
    —No, y deja de mirarme así, pareces un salido.
  


  
    —Lo que se te va a salir es una teta como sigas moviéndote de ese modo —suelta, mordiéndose el labio.
  


  
    —Muy amable por tu parte, pero te agradecería que me miraras a los ojos y dejes en paz a mis tetas.
  


  
    —No las estoy tocando, además, ya las he visto.
  


  
    Agarro su brazo con más fuerza de la que pretendía y le pellizco, haciendo que pegue un brinco.
  


  
    —En tus putos sueños, Darki, como mucho me has visto las bragas, y porque suelo cambiarme sin importarme quien esté delante, así que no te emociones.
  


  
    —Créeme, en mis sueños no solo te veo las tetas. —Se acerca, provocando que retroceda varios pasos hasta pegarme con la pared—. Pero ese no es el caso, ¿te ha gustado mi actuación?
  


  
    —No ha estado mal, y ahora aléjate y continúa con tu trabajo, tengo mejores cosas que hacer.
  


  
    —La entrada está repleta de fotógrafos.
  


  
    —Lo sé. Ninguno me ha visto y quiero que siga así.
  


  
    —¿Matt está contigo?
  


  
    Asiento y aprovecho para apartarme un poco, pues su cercanía me está irritando. ¿He dicho ya que no lo soporto?
  


  
    —¿Es tu novio?
  


  
    —Darki, mi vida privada no te incumbe, pero no, solo amigos, somos una familia. Supongo que ya te habrán puesto al día sobre lo que me rodea.
  


  
    —Prefiero tener la información de primera mano. Como sabes, en este mundo las malas lenguas siempre tienen muchas opiniones y pueden crear diferentes versiones, por eso solo me creo lo que veo y escucho.
  


  
    —Todo un detalle por tu parte.
  


  
    —En verdad soy un amor, solo tienes que verme con buenos ojos.
  


  
    —Tú no tienes abuela, ¿verdad? Egocéntrico.
  


  
    —La tengo, y está muy orgullosa del sexy nieto que tiene. —Me guiña el ojo—. Soy un tío muy seguro de sí mismo, deberías aprender algo de mí.
  


  
    Resoplo exasperada, dándolo por imposible.
  


  
    —Lo que tú digas. Vuelve a tu sitio, tengo que buscar a Matt.
  


  
    —No me has dicho qué haces aquí. ¿Te gusta la fotografía? —pregunta, volviéndome a agarrar del brazo.
  


  
    —Si te lo digo, ¿me dejarás marcharme y no volverás a cogerme del maldito brazo?
  


  
    Asiente al mismo tiempo que me suelta y se cruza de brazos por encima de la guitarra.
  


  
    —El fotógrafo es su amigo y nos ha invitado. Me gusta hacer cosas para salir de la rutina.
  


  
    —Una vida que tú buscaste —recalca, encogiéndose de hombros.
  


  
    Asiento, pues tiene razón. Si no me hubiera presentado a ese show estaría bailando en la academia o trabajando para otros cantantes sin cargar con este peso de la fama.
  


  
    —Eso ya no importa, solo he querido salir un poco y aprovechar mi día libre. ¿Marie sabe que estás aquí?
  


  
    —Claro, yo no me escondo de nadie, Vik, soy transparente como el agua.
  


  
    —No me gusta tu tonito, ¿quieres decirme algo?
  


  
    —No te tomes a pecho todo lo que digo, no te estoy atacando, solo respondo a tu pregunta.
  


  
    —¡¡Darkkk!! —grita un moreno, asomándose en la esquina e interrumpiéndolo—. Tío, espabila, tenemos que continuar.
  


  
    Hago un gesto con la mano para que obedezca a su amigo y me deje de una vez por todas marcharme tranquila.
  


  
    —Si necesitas cualquier cosa, estaré en el mismo lugar. —Se acerca a mi oído a la vez que acaricia mi mano—. O en la misma habitación para que hagas realidad mis sueños más húmedos —susurra, dejando un beso en mi mejilla.
  


  
    Apoyo las manos sobre mis caderas y lo observo alejarse con sus andares de malote prepotente. No pierde la oportunidad de girarse y dedicarme varias miradas antes de desaparecer de mi vista.
  


  




  
    26. Alemania
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    Cada concierto es una nueva experiencia y siempre aprendo algo. Tras el encontronazo con mi batería/guitarrista/cantante en la exposición no hemos vuelto hablar, o por lo menos estar a solas hasta ahora, que Marie se ha empeñado en hacer una reunión antes del show de mañana. Solo hace unas horas que hemos aterrizado en Alemania y, para sorpresa de nadie, ya tenía concertada una cita con el representante de Daven, a ver si podemos llegar a un acuerdo sobre su actuación.
  


  
    Mientras espero en la sala de la compañía, voy respondiendo a varios mensajes que intercambio con Matt, su vuelo ha salido hacia Nueva York hace unas horas y se ha dedicado a mandarme varias fotos nuestras, incluyendo algunas en las que estamos en la cama muy acaramelados. Ha sido todo un detalle que apareciera sin avisar. Como siempre, ha logrado que me olvidara por unas horas del peso que tiene mi carrera; aunque tiene su lado tocapelotas es una gran persona, pero me da miedo que todo esto que tenemos se tuerza por lo que me rodea.
  


  
    —¿Hablas con tu «no novio»? —susurra muy cerca de mi oído Dark.
  


  
    —¿Nunca te han dicho que es de mala educación espiar conversaciones ajenas?
  


  
    —Tranquila, que no he visto nada, ni siquiera la foto en la que te envuelven las sábanas. Intuyo que estarías desnuda, ¿o es mi imaginación?
  


  
    Me giro, quedando prácticamente a centímetros de su cara, y lo miro sin acobardarme con mi peor cara, haciéndole saber lo enfadada que estoy y cometiendo el error de darle más alas para sus conjeturas.
  


  
    —Creo que tienes una ligera, por así decirlo, obsesión con mi cuerpo desnudo. —Acerco mi mano a su mejilla y le doy varios golpecitos—. Te lo pediré por favor y una única vez: métete en tus putos asuntos y deja de imaginarte cosas que no son.
  


  
    Agarra mi mano, dejándola pegada a su mejilla, y aprovechando la cercanía sopla, provocando que cierre los ojos por el aroma a menta que sale de su boca.
  


  
    —Deja de mentir, no se te da nada bien. Dime, ¿todos tus amigos te hacen gemir de ese modo?
  


  
    —¿Por qué eres tan gilipollas? —escupo, intentando separarme.
  


  
    —Tendrías que preguntárselo a mi madre, me parió así.
  


  
    —No creo que la pobre mujer te criara de ese modo.
  


  
    —¿Vas a responderme?
  


  
    —Métete en tus asuntos.
  


  
    Ninguno de los dos nos vamos a dar por vencidos, y yo no pienso apartarme, aunque noto que su labio está casi rozándose con el mío. Parecemos dos niños pequeños que intentan ganar a un juego que no existe, pero es que no entiendo por qué se empeña en que confiese algo que es mío, que no le incumbe a nadie más que a mí, y me jode; parece que tenga un radar para todo lo que me rodea junto a Matt.
  


  
    Una tos falsa consigue que desviemos nuestra mirada hacia la puerta. Daven disimula con una sonrisa y nos saluda, algo incómodo por la estampa que tiene frente a él.
  


  
    —Lo siento, me han mandado a buscaros porque vamos a empezar la reunión —se excusa, mirando hacia la ventana.
  


  
    —No te preocupes, estábamos jugando a… ese juego de si cierras los ojos pierdes —dice Dark, separándose y tendiéndome la mano para ayudarme a levantarme.
  


  
    —Oh, sí, lo conozco —responde, y se nota a leguas que miente.
  


  
    Daven nos guía hasta el despacho donde nos esperan nuestros mánager. Lo más curioso del caso es que no sé qué demonios hace Dark aquí, ya sé que es parte del grupo, pero estos temas no le incumben.
  


  
    —Bienvenida a Alemania, Vik.
  


  
    Un hombre de unos cuarenta años me saluda tendiéndome su mano, cuando la acepto, sonríe y retira la silla para que me siente.
  


  
    —Muchas gracias…
  


  
    —Yannick, lo siento, ni siquiera me he presentado, soy el representante de Daven.
  


  
    —Un placer.
  


  
    —¿Me puedes decir qué hace aquí Dark? —pregunto en un susurro.
  


  
    —Ha preguntado que si podía venir.
  


  
    Asiento dedicándole una mirada al susodicho, que se sienta al otro lado de mi mánager, cruzándose de brazos y mirando como si fuera un entendido.
  


  
    —Antes de hablar de negocios, quiero agradeceros la disponibilidad para esta reunión con tan poco tiempo. Marie y yo ya hemos estado comentando y cuadrando la organización para el concierto de mañana; además, Daven me ha enseñado los vídeos en los que cantáis juntos y son una pasada, hacéis muy buena pareja musical —dice, recalcando estas últimas palabras.
  


  
    —Muchas gracias. Siento ser directa, pero ¿entonces aceptáis el remix de una de mis canciones?
  


  
    —Por supuesto —se adelanta Daven.
  


  
    —Sí, pero estás en medio de una gira y grabar es algo complicado, por lo que hemos pensamos que podéis cantar una de tus canciones en el concierto y que Daven te haga de telonero. Está a punto de salir su disco y le irá bien la promoción.
  


  
    —No tenía ni idea, pero no tengo ningún problema.
  


  
    —Dentro de unos días tenemos un descanso de la gira, podemos aprovechar para grabar —comenta Marie, ganándose una mirada reprobatoria por mi parte.
  


  
    —Bueno, miraremos en otro momento lo de cuadrar fechas sin problema —me apresuro a decir, cortando cualquier tipo de respuesta por la otra parte.
  


  
    La reunión apenas dura una hora mientras nos ponemos de acuerdo con algunos puntos. Daven es un chico sencillo y atento, no tengo ninguna duda de que va a tener una carrera fantástica. Yannick se empeña en hacernos un recorrido por varias estancias hasta que llegamos al estudio. Dark suelta un silbido nada más abrir la puerta, y no es para menos, pues no tiene ni punto de comparación al que tenemos en Nueva York. La sala está iluminada con varias luces, algunas de ellas de colores; tiene una mesa gigante de mezclas junto a tres sillas ocupadas con tres hombres que trabajan en sus portátiles; a los lados están las cabinas de grabación, y una de ellas repleta de todo tipo de instrumentos junto a dos sofás y varios micrófonos.
  


  
    Daven y yo nos miramos sin decir ni una sola palabra y corremos hacia uno de los micros entre risas.
  


  
    —¡Enciende el equipo! —grita.
  


  
    Uno de los hombres asiente al mismo tiempo que toca los botones, nos señala los auriculares y ambos asentimos mientras nos los colocamos.
  


  
    —¿Vais a grabar ahora? —pregunta Yannick.
  


  
    Miro a Daven y luego a Marie, que como respuesta encoge los hombros.
  


  
    —¿Te refieres al remix?
  


  
    —Claro, no sé cómo quedará en tan poco tiempo, pero si no tenéis otra cosa que hacer, podéis probar y grabar algunas partes.
  


  
    —Pues vamos a ello entonces. ¿Podéis traerme una botella de agua?
  


  
    —Enseguida —responde mi mánager.
  


  
    Seguimos las indicaciones que nos dan a través del cristal, la música sale por los auriculares y nos guiamos como hicimos en el camping; a Daven se le da muy bien el ritmo de esta canción a pesar de no haber ensayado nada.
  


  
    Tras varias horas, en las que también han pedido a Dark que toque ciertas partes con la batería, damos por finalizada la sesión. Han quedado varias cosas por mejorar, pero ha quedado bastante bien.
  


  
    —Por cierto, ha sido imposible hacerme con unas entradas para mis familiares —me comenta Daven mientras caminamos hacia la salida.
  


  
    —No te preocupes, tráetelos al ensayo, nadie te va a poner pegas.
  


  
    —Vale, no sabía si podía aparecer allí con ellos.
  


  
    —Por supuesto, su pase siempre es el primero. Además, en mis conciertos tengo la zona reservada para mis amigos, aunque solo cuando actúo en lugares que están cerca.
  


  
    —¿Te gustaría que te acompañaran a todos tus conciertos?
  


  
    —Sí, pero tienen sus vidas e hijos y no pueden dejarlo todo durante meses. Además, Lisa, una de mis mejores amigas y socia, es mi coreógrafa, pero por trabajo no ha podido venir a esta parte de la gira. Y Aliyah es la que se encarga de la academia, bueno, junto a Lisa también.
  


  
    Daven me señala uno de los sofás de la entrada y nos sentamos a la espera de que llegue mi coche mientras los demás charlan entre ellos.
  


  
    —Es un poco caos vivir así, ¿verdad?
  


  
    —¿Te digo la verdad? —Asiente—. Sí, pero si me permites un consejo te diré que estés muy seguro de cada paso que vayas a dar. A veces es inevitable sentirse solo por mucha gente que tengas a tu alrededor, a veces solo quieres poder salir a la calle sin pararte cada cinco segundos o que un montón de gente te rodee, o simplemente salir a cenar sin interrupciones.
  


  
    —Ya me imagino, pero creo que todo eso también tendrá su lado bueno, ¿no?
  


  
    —Lo tiene, pero siempre mirarás lo malo. —Suelto una risa nerviosa—. Solo debes disfrutarlo y seguir adelante con tu sueño. Además, tú ya tienes a tus fans que te aclaman, desde que te conocí he mirado varios de tus covers y los miles de comentarios y visualizaciones que tienen. No te desanimes y sé positivo siempre.
  


  
    —Parte de este trabajo se lo debo a mi primo Hunter, que se empeñó en que me hiciera la cuenta.
  


  
    —¿Es cantante?
  


  
    —Sí, he conseguido que venga mañana, bueno, y sus hermanos con sus respectivas mujeres, claro.
  


  
    —Será un placer conocerlos.
  


  
    Justo en ese momento, Marie me hace señas con las manos avisándome de que el coche ya está en la puerta, por lo que me levanto y nos despedimos dándonos un abrazo; Daven transmite una paz que pocas personas me dan.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Pomerania:
  


  
    Personalmente, desearte mucha
  


  
    mierda se me hace asqueroso.
  


  
    Yo soy más de flores o cosas más porno.
  


  
    

  


  
    ¿Porno? Pomerania, estás un poquito salido
  


  
    Gracias por las rosas, me han encantado.
  


  
    De pronto, escucho unos golpes en la puerta de mi camerino que me sobresaltan.
  


  
    —Adelante —respondo, acomodándome en el sofá.
  


  
    —Hola, Vik —saluda Daven, metiendo la cabeza por la pequeña abertura—. ¿Estás ocupada?
  


  
    —No, estaba chateando y esperando a Marie, que se supone que me traía algo de comer. Adelante, pasa y siéntate.
  


  
    —Venga ya, Daven, que tengo ganas de sentarme —escucho antes de que la puerta se abra y entre una mujer morena con mucho desparpajo—. Pues no está nada mal, pensaba que los cantantes teníais algún tipo de altar frente al espejo.
  


  
    Le dedico una mirada inquisitiva a Daven mientras la mujer camina de un lado a otro de mi camerino sin importarle absolutamente nada.
  


  
    —Ingrid, me has prometido que te comportarías.
  


  
    —Pero si no he hecho nada, solo estoy mirando. No todos los días puedes estar en el camerino de una cantante famosísima.
  


  
    —Vas a hacer que Vik llame a seguridad —dice con pesadez.
  


  
    La morena se gira con brusquedad y camina decidida hasta el sofá. Ni siquiera me da tiempo a levantarme cuando me planta dos besos en las mejillas como si fuera una gran amiga.
  


  
    —Encantada, Vik, soy Ingrid, no debería decirlo, pero soy amiga de Cecilia y, bueno, familia de este.
  


  
    —Un placer —respondo algo cortada, raro en mí, pero es que me ha pillado tan de sopetón que apenas puedo reaccionar—. Disculpa, ¿has dicho Cecilia?
  


  
    —La loca que te organiza eventos —contesta, sentándose en el sofá.
  


  
    —Lo siento de veras, Vik, pero… —dice Daven avergonzado.
  


  
    —Chico, ni que hubiera matado a alguien.
  


  
    Suelto una carcajada al escucharla, tiene respuesta para todo.
  


  
    —Creo que ya sé de quién me hablas. —Hago una breve pausa, recordando a la mujer que me ha mencionado—. ¿La chica de Canadá?
  


  
    —Esa misma. Tranquila, sé que es difícil de olvidar, sobre todo, no le tengas en cuenta si en vez de rosas te pone margaritas o te manda a la otra punta del mundo; la parieron con ese defecto, pero es buena en su trabajo.
  


  
    —¿Es familia de Daven? —pregunto boquiabierta.
  


  
    —Somos. Muy a su pesar somos familia, soy la mujer de Hunter, madre de sus dos gremlins.
  


  
    —¿Gremlins?
  


  
    —Ingrid, por favor —amonesta Daven, sentándose a su lado y dándose por vencido—, deja de llamar así a tus hijos.
  


  
    Me carcajeo sin poder evitarlo.
  


  
    —¿Lo ves? Tiene su gracia cuando se lo cuento a la gente, es un apelativo cariñoso.
  


  
    —Comparar a tus hijos con unos bichos horribles no es nada cariñoso.
  


  
    —Tú no entiendes nada, nadie los va a querer más que yo —se defiende la morena.
  


  
    —A ver, gracioso es, y un tanto original, solo espero que no se te multipliquen.
  


  
    —Ah, no, por eso no te preocupes, ya vienen multiplicados por dos desde que nacieron. —La miro sin entender lo que dice—. Son mellizos, aquí su primo tuvo buena puntería.
  


  
    Daven se lleva la mano a la cabeza y niega al mismo tiempo que evita mirarnos. La verdad es que lo noto nervioso, pero reconozco que esta mujer es de armas tomar, y si es amiga de Ceci ya debe estar curado de espanto.
  


  
    Marie entra junto a otra chica del equipo y varios platos que dejan sobre la mesa, con la mirada me pregunta por la mujer y niego, más tarde se lo explicaré.
  


  
    —Bueno, ya que estáis aquí y han traído comida para diez personas, quedaos y charlamos un poco antes de ir a ensayar.
  


  
    —En un rato tengo que salir a buscar a mi primo.
  


  
    —¿Y Ceci no ha venido?
  


  
    —Esa no se pierde una, seguro que se ha entretenido por algún lado.
  


  
    —No te preocupes, ahora llamo y le digo a alguien del equipo que la busque.
  


  
    Asiente y llamo a Marie, informándola; en menos de cinco minutos el vendaval rubio entra en mi camerino repartiendo besos a diestro y siniestro. Con su desparpajo habitual, me presenta a su chico, Carter, y a Hunter. Nos ponemos a comer mientras me cuentan varias anécdotas que por poco me ahogan de la risa.
  


  




  
    27. Un concierto y unas locas…
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    —Diez minutos, Vik.
  


  
    —Enseguida salgo.
  


  
    El show está a punto de empezar y todavía me duele la barriga de todo lo que me he reído durante el ensayo, el cual he tenido que parar un par de veces por las caras que ponía Daven al escuchar a esas mujeres gritarle.
  


  
    Me echo el último vistazo en el espejo y salgo de mi camerino mientras respondo un par de mensajes en mi móvil.
  


  
    —Mira para delante, que como te caigas a ver quién da el concierto.
  


  
    Alzo la vista y me encuentro con Dark, y no puedo evitar quedarme mirando los primeros botones de su camisa, que dejan entrever parte de su pecho.
  


  
    —¿Te gusta lo que ves? —pregunta acercándose.
  


  
    Niego separándome, no me siento cómoda con su cercanía.
  


  
    —Pues deja de babear, o si quieres puedes quitarme los botones uno a uno, que no me voy a negar.
  


  
    Resoplo, levantándole el dedo corazón al mismo tiempo que retrocedo, y su risa invade todo el lugar.
  


  
    —Deja de reírte así, pareces un psicópata.
  


  
    —Por lo menos hay algo que no te gusta de mí, menos mal.
  


  
    —Eres un creído de mierda, vete a trabajar y olvídate de mí, no vuelvas a cruzarte en mi camino —digo casi gritando.
  


  
    —Técnicamente has sido tú la que te has cruzado, pero… —Me mira de reojo y se ríe a carcajadas cuando le enseño de nuevo el dedo corazón.
  


  
    No sé por qué le sigo el rollo, pero es superior a mis fuerzas y el tío se las ingenia para que acabe como una auténtica gilipollas desquiciada.
  


  
    Cada vez que salgo a cantar siento un nudo en el estómago que se va deshaciendo a lo largo de mi actuación. Muchas veces intento aguantar la emoción, pero hoy ha sido inevitable. Aun bailando de un lado a otro, no he podido dejar de mirar a la niña que se movía sobre los hombros de su padre y cantaba dejándose la voz, me ha recordado tanto a Gia que ha sido imposible no subirla conmigo al escenario en cuanto he vuelto del cambio de vestuario.
  


  
    Ambas hemos cantado su canción favorita, Stop, y la he acompañado con una coreografía que cuando Lisa la vea se sentirá orgullosa, ya que se la sabía desde el principio al final; no he podido aguantar las lágrimas cuando me he agachado para despedirme de ella y se ha lanzado a mis brazos. Solo por esto merece la pena aguantar y no tener toda la privacidad que me gustaría; la música es la terapia que todo el mundo necesita.
  


  
    —¡¡¡Buenas noches, Alemania!!! —grito al mismo tiempo que Dark toca la batería—. Gracias por asistir, espero que lo hayáis pasado en grande. Ahora quiero daros una sorpresa, un pequeño avance de lo que saldrá en mi próximo disco.
  


  
    Hago una breve pausa y me giro para acercarme a los músicos y darles unas indicaciones; no es la primera vez que hago este tipo de cambios, y por eso siempre vamos algo preparados.
  


  
    —En mi nuevo disco habrá varios featuring, y uno de ellos será con mi compañero Daven, al que pido que recibáis con un fuerte aplauso.
  


  
    Sonrió cuando veo a Ceci e Ingrid saltar como dos locas mientras sus parejas las sujetan.
  


  
    —Daven, tus mayores fans te aclaman —me burlo, señalándolas.
  


  
    —No me lo recuerdes.
  


  
    —Como ya he dicho, esto no estaba planeado y me encantaría que me acompañaras en mi nueva canción —anuncio, dejándolo sorprendido—, ¿y bien?
  


  
    —Vamos a darle un final espectacular.
  


  
    La multitud grita y aplaude con las mismas ganas, por lo que me acerco a Marie, que me tiende el móvil, y mientras hablo con el público busco la letra para mostrársela.
  


  
    —Canta la parte azul.
  


  
    —¿Lo tenías preparado? —pregunta, alejándose el micro.
  


  
    —No del todo, pero sí te quería proponer cantarla.
  


  
    Asiente y, de golpe, me besa en la mejilla, haciendo que la gente enloquezca por esa pequeña muestra; solo espero que no salga de contexto, no por mí porque una ya se acostumbra a este tipo de noticias.
  


  
    Hago la señal para que las luces disminuyan y solo nos alumbren a nosotros, cierro el puño y la guitarra empieza con los primeros acordes de esta improvisación en la que mi compañero hace los honores.
  


  
    

  


  
    Este amor nació de la nada, y te lo llevaste como si nada
  


  
    me duele lo fácil que resultó olvidarnos el uno del otro
  


  
    dime que todo volverá a ser como antes cuando
  


  
    nos volvamos a reencontrar.
  


  
    

  


  
    Me acerco a Daven y sonrío antes de empezar a cantar mi estrofa junto al solo de batería.
  


  
    

  


  
    Solo imaginar se me vuelve abrir la herida
  


  
    esos besos a escondidas, déjame decirte que aún no
  


  
    logro olvidar tus caricias, quizá nos faltó tiempo.
  


  
    

  


  
    Hago una breve pausa para cantar juntos el estribillo.
  


  
    

  


  
    Una vez me dijiste que mis labios eran una adicción,
  


  
    pero solo era nuestra perdición porque solo tú logras
  


  
    que me sienta invencible….
  


  
    

  


  
    Siento cómo me coge de la mano y cierro los ojos, imaginándome el momento en el que compuse esa canción, noto el nudo en la garganta y como mis ojos se llenan de lágrimas. Cuando la finalizamos, no puedo evitar fundirnos en un abrazo mientras le doy las gracias por su tremenda actuación.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    —Entonces, ¿quedamos así? —pregunta Ceci por enésima vez.
  


  
    —Sí, te aviso en cuanto tenga todo claro.
  


  
    —No me hagas llamarte mil millones de veces —amenaza antes de que Ingrid la sujete por el brazo.
  


  
    —Oye, vamos a hacernos una foto, que así se la enseño a mis hijos.
  


  
    —Claro, te doy un par de camisetas firmadas y se las llevas.
  


  
    Asiente, coloca el móvil para hacernos un selfie, al que se unen los chicos y Ceci, y hacemos varias fotos hasta que ambas quedan conformes.
  


  
    —¡Ey, melenas, ven aquí y ponte en la foto! —grita Ingrid.
  


  
    Dark asiente y se encamina hacia el grupo, se coloca a mi lado, rodea mi cintura y sonríe ante la cámara.
  


  
    —Mira qué guapa sales sin esa cara de borde.
  


  
    —Darki, tengamos la fiesta en paz.
  


  
    —Salseoooooooo —dice Ceci, aplaudiendo.
  


  
    —Así empecé yo con este —comenta Ingrid, abrazándose a su chico.
  


  
    —¿Qué? No, no, os estáis confundiendo.
  


  
    —Ya me lo dirás. —Se acerca la morena y me susurra—. Está muy bueno, no desaproveches la oportunidad.
  


  
    —Lo ves, soy un buen partido.
  


  
    —Lárgate a donde sea que ibas —escupo de muy malas maneras, haciendo que retroceda levantando las manos—. Chicos, un placer, nos vemos.
  


  




  
    28. Un acercamiento inesperado
  


  

    [image: ]

  


  
    Solo faltan dos horas para que aterricemos en Nueva York. Estoy deseando llegar a mi casa, darme un baño y reunirme con Lisa para tener nuestra noche de relax mientras estamos tiradas en el sofá y vemos cualquier película que se nos antoje.
  


  
    Han sido semanas de puro caos, pero por lo menos Marie ha podido cuadrar esta semana de descanso con el propósito de recargar nuestros cuerpos para los últimos conciertos en diferentes ciudades de Europa, lo que significa que tendré que estar a tope con el nuevo disco, que aún me quedan un par de canciones por escribir y grabar. Aprovecho un rato del vuelo para trastear en mi ordenador y apuntar todo tipo de pensamientos que sé que en algún momento me servirán por si me bloqueo, aunque en realidad es así como suelo hacer esas canciones que se te quedan durante días clavadas en el corazón y que, por más que intentas dejar de pensar en ellas, el subconsciente te las tararea solas como si fuera tu Alexa de confianza.
  


  
    De pronto, el avión hace un movimiento brusco que me obliga a sujetarme con fuerza de los reposabrazos, cierro los ojos e intento controlar la respiración para no ponerme nerviosa, cosa que es imposible.
  


  
    —Señores pasajeros, estamos pasando por una zona de turbulencias, no se levanten de sus asientos y abróchense los cinturones hasta nuevo aviso, gracias.
  


  
    —Me cago en la puta —digo resignada, apretando la cinta de seguridad.
  


  
    Inspiro y espiro un par de veces, intentando controlar el tic de mi pierna, hasta que noto el peso de una mano. Abro los ojos poco a poco y me encuentro a Dark, que se ha sentado a mi lado; sin dudarlo, me ofrece la lata de su cerveza.
  


  
    —¿Sabes qué hago yo en este caso?
  


  
    Niego.
  


  
    —Bebo o toco la guitarra.
  


  
    —Emborracharte en un vuelo no es muy buena idea.
  


  
    —Todo con moderación, Vik, un par de cervezas no me van a colocar.
  


  
    Mueve un poco la lata, sin derramar el líquido, ofreciéndomela, y aunque soy reacia a aceptarla, al fin lo hago y doy un trago más largo de lo que pretendía; solo espero que no me den ganas de hacer pipí porque juro que me lo hago encima.
  


  
    —¿Qué haces tú para relajarte?
  


  
    —No me gusta volar —confieso—, y no logro encontrar nada que me tranquilice en estos casos.
  


  
    —Eso no puede ser, tiene que haber algo ¿Qué te gusta hacer en tu día a día? Y no me digas cantar o bailar, que esto último ahora mismo no es opción.
  


  
    —Escribir, salir a correr no cuenta, aunque créeme que lo haría si pudiera —Dark suelta una carcajada que me hace sonreír—, ver películas o comer pizza.
  


  
    —Teniendo en cuenta que estamos en un avión encerrados, las posibilidades son muy pocas, solo nos queda ver una peli, escribir o jugar a algún juego. ¿Qué prefieres?
  


  
    —¿Bajarme de aquí?
  


  
    —Mujer, espérate a que aterrice, no quiero presenciar un suicidio y, por ende, acabar estrellándome porque como abras esa puerta nos vamos todos a la mierda.
  


  
    Ahora la que no puede evitar reírse a carcajadas soy yo, y no solo por sus palabras, sino por los gestos que hace con la cara.
  


  
    —Eres un payaso —me burlo—. Además de beber o tocar, ¿qué haces tú?
  


  
    —Follar, pero no toquemos ese tema —responde, acomodándose en el sillón.
  


  
    —¿También escribes? —pregunto como si no hubiera escuchado su respuesta.
  


  
    —No suelo hacerlo, pero alguna que otra canción he escrito, me gusta más ponerles melodía.
  


  
    Asiento y cojo la mochila que tengo en mis pies, saco mi libreta y busco las últimas estrofas que escribí hace un par de días en Roma.
  


  
    —Lee esto y dime qué melodía le pondrías.
  


  
    Dark alza la ceja mientras acepta el cuaderno y empieza a leer concentrado durante varios minutos, en los que se da pequeños golpes con el dedo en la pierna como si llevará el ritmo de algo que solo él conoce. A pesar del ruido y los movimientos lo escucho cantar, y no puedo evitar fijarme en sus labios, cómo saca la punta de su lengua y se relame con disimulo antes de dar un trago a la lata que sujeta con la mano que le queda libre.
  


  
    —Me gusta —admite mirándome—. Esta parte es triste de la hostia y creo que podrías mover algunas frases para que te encaje mejor, pero eso ya es opinión personal.
  


  
    —Vaya, menuda apreciación, muchas gracias.
  


  
    —Empezaría con un solo de piano y cantaría estas líneas —las señala y me mira de reojo—, luego añadiría la guitarra y en el estribillo sutilmente metería batería.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Solo es una idea, no digo que sea lo correcto, tendría que probarlo. —Me mira, dando varios golpes a las hojas para llamar mi atención—. Te voy a enseñar algo.
  


  
    Vuelve a entregarme la lata y, sin pedir permiso, le doy otro trago que me sabe a gloria, saca su móvil y se mete en no sé qué aplicación.
  


  
    —Esto de aquí es una mesa de mezcla cutre, pero, oye, para salir del paso no está mal. —Asiento al mismo tiempo que teclea y suena una melodía que desconozco—. Esta es una pista que grabé el otro día en el hotel —dice, acercándome el terminal al oído, y muevo la cabeza siguiendo el ritmo.
  


  
    —Suena muy bien.
  


  
    —Te voy a poner lo que te he dicho e intenta cantar esta estrofa para que te sirva de ejemplo.
  


  
    Cambia de aplicación y un teclado ocupa la pantalla, desliza sus dedos haciendo que suene la música. Cuando asiente, empiezo a cantar el trozo que me ha dicho y, para mi sorpresa, me gusta cómo suena; por la mueca que hace, a él también.
  


  
    —Me gusta —digo sin dejar de mirarle los dedos—, ¿puedes mandarme esto para dárselo al productor a ver lo que opina?
  


  
    —Claro, dame tu teléfono y te lo paso, pero ahora sigue cantando.
  


  
    Vuelve a cambiar de aplicación y suena un solo de guitarra, sorprendiéndome e incitándome a seguir. Cada palabra sale casi en un susurro y no puedo dejar de observar la forma en la que trabaja tan concentrado y cómo mueve los labios acompañándome hasta el estribillo.
  


  
    —No suena mal.
  


  
    Ambos nos observamos con fijeza durante unos minutos, su cercanía es la primera vez que no me incomoda, pero siento como una sensación de peligro al estar tan cerca el uno del otro, sin embargo, su mirada tiene un efecto que hasta ahora no había comprobado.
  


  
    —Creo que… bueno… no queda mal —consigo decir tartamudeando, parezco gilipollas—. Se te da muy bien.
  


  
    —Queridos pasajeros, estamos a punto de aterrizar.
  


  
    —Para eso estamos —me guiña el ojo y con su mano acaricia mi mentón—, ¿estás más tranquila?
  


  
    —Sí, gracias por este rato y por ayudarme a calmarme.
  


  
    —Deberías acostumbrarte, ya sabes, dada tu profesión vives más en un avión que en tu propia casa.
  


  
    —Es superior a mí, normalmente me duermo y no las siento, pero estas han sido bastante fuertes.
  


  
    —Sí, te confieso que también estaba cagado, pero tengo que hacerme el machote para que luego no lo uses en mi contra.
  


  
    —Será nuestro secreto. —Le tiendo mi mano y la estrecha con su habitual sonrisa—. El próximo día que estemos en el estudio prepárate porque, ya que eres un músico polifacético, podrás ayudarme en la pista.
  


  
    —No te olvides de darme tu teléfono.
  


  
    —Una manera muy sutil de pedirlo, ¿no?
  


  
    —Más bien directa. ¿Qué vas a hacer estos días libres? —pregunta, cambiando de tema.
  


  
    —Mañana cojo otro avión, tengo que asistir a una boda.
  


  
    —¿Te gustaría casarte algún día?
  


  
    Su pregunta me pilla tan por sorpresa que tardo varios minutos en responderle, pues nunca lo he pensado.
  


  
    —No lo sé, quizá en un tiempo, pero por ahora estoy muy bien como estoy.
  


  
    —¿Y cómo estás?
  


  
    —Tranquila y enfocada en mi carrera.
  


  
    Dark apoya su mano sobre la mía cuando el avión da un bote, avisándonos de que acabamos de aterrizar.
  


  
    —Ya estamos en tierra firme, sanos y salvos.
  


  
    —Eso parece.
  


  
    Marie me espera al otro lado para ir juntas hasta el aparcamiento, pero cuando las puertas se abren una ráfaga de flashes nos da la bienvenida, así que respondo un par de preguntas cuando los paparazzi me colocan el micrófono mientras intento salir de allí; normalmente no suelen darme este recibimiento, pero al estar tanto tiempo fuera y estar de gira es la novedad.
  


  
    —Chicos, estamos agotados y os agradecemos esta bienvenida, pero Vik está deseando llegar a casa —explica mi mánager, intentando despistarlos.
  


  
    —¿Te dan miedo las motos? —susurra Dark.
  


  
    Niego y este asiente, agarrándome de la mano y tirando con fuerza hacia él, camina tan rápido que me cuesta seguirle el paso, y más teniendo en cuenta que voy cargada con la mochila, pues las maletas se encarga Marie de llevármelas a casa. Nos metemos en un ascensor, que ni siquiera sé dónde nos lleva, y uno de los periodistas mete el micro, provocando que las puertas no se cierren.
  


  
    —Ey, Lady Gaga está saliendo por allí —anuncia Dark, señalando detrás de los periodistas, y yo lo miro sorprendida—. ¡¡Hasta luego, cabrones!! —grita carcajeándose mientras les enseña el dedo corazón al mismo tiempo que se cierran las puertas del ascensor.
  


  
    —¿Te has vuelto loco? ¿Cómo les haces eso?
  


  
    —Loco me estaban volviendo a mí, de verdad, que esto es lo único que me pone de mala leche. Vale que es su trabajo, pero un poquito de empatía.
  


  
    Escuchar su lado más humano me sorprende, este chico es una caja de sorpresas.
  


  
    —¿No había otra cantante?
  


  
    —Si me dices que Lady Gaga no te gusta, vamos a tener problemas —advierte con el dedo al mismo tiempo que las puertas del ascensor se abren—. No sé dónde vives, así que dime la dirección para poder dejarte en tu casa sana y salva.
  


  
    —Tranquilo, Bobby —me burlo—, me encanta, y espero algún día cantar con ella.
  


  
    —Estoy seguro de que lo conseguirás —dice agarrándome de la barbilla, se agacha y deja un beso cerca de la comisura de mis labios, volviendo a dejarme sin palabras—. Venga, que como te pillen no salimos de aquí.
  


  




  
    29. Una bienvenida curiosa, varias bromas y… nos vamos de boda
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    En cuanto he abierto la puerta de mi casa y me he encontrado con Vik al otro lado se me han pasado muchas cosas por la mente, la mayoría malas, pues no es que suela honrarme con su presencia, y menos sin avisar. Su sonrisa me da un pequeño avance de la locura que segundos después me ha soltado y que, por supuesto, he aceptado sin dudarlo, dejando a un lado algunos de mis trabajos; estoy empezando a ser un irresponsable por tan solo pasar un tiempo con esta mujer.
  


  
    —No es necesario que te lleves mucha ropa —informa, tumbándose en mi cama.
  


  
    —Si lo prefieres voy desnudo.
  


  
    —Eres un exagerado, Pomerania, solo vamos a estar un par de días.
  


  
    —Un par de días de los tuyos son concretamente cinco, y a no ser que pretendas que me ponga a lavarme a mano los calzoncillos en el baño y tenderlos como si nada por la habitación, déjame hacer mis cosas a mi modo —respondo, moviéndome de un lado a otro de mi habitación—. Además, para ser un par de días tu maleta es un poquito grande, ¿no crees?
  


  
    —Vale, vale, pon lo que te dé la gana.
  


  
    —Es que, claro, juzgas cuando no predicas con lo mismo.
  


  
    —Tengo un vestido, ¿pretendes que lo lleve y se me arrugue?
  


  
    —No, claro. Anda, entretente con algo y déjame continuar con lo mío.
  


  
    Una vez que termino, me dedico a programar unos e-mails y dejar mi trabajo organizado, aunque me toca llevarme el portátil por cualquier incidencia.
  


  
    Viajar es una de mis pasiones, y justo en el destino al que vamos no he estado nunca, aunque reconozco, y así se lo he dejado saber, que no me esperaba esa invitación por su parte, más que nada por el dichoso trato.
  


  
    El vuelo se me ha hecho corto, ya que no llega ni a dos horas, y cuando me he dado cuenta estábamos saliendo por la puerta del aeropuerto dispuestos a buscar un taxi, o esa era mi intención hasta que dos mujeres se han abalanzado sobre Vik. Ambas se han puesto a saltar y aplaudir, y mi reacción no ha sido otra que ponerme frente a ella, dejando tirada mi maleta y obstaculizando el paso de los demás pasajeros, mientras intentaba que entraran en razón. Vik no dejaba de reírse, y eso no me ha ayudado mucho. De pronto, la morena se ha cruzado de brazos, me ha mirado de arriba abajo y murmurado algo que no he entendido.
  


  
    —Somos conocidas o amigas, llámalo como quieras, y no tienes por qué protegerla de nosotras, no la vamos a raptar ni nada por el estilo. De hecho, os hemos venido a buscar —dice la rubia, colocándose al lado de su amiga.
  


  
    Miro por encima de mi hombro y veo que Vik asiente varias veces entre risas.
  


  
    —Lo siento, pero es que no me había dicho nada y… —comento en tono de disculpa.
  


  
    —Ha sido error mío, no le he contado nada por si se arrepentía de acompañarme.
  


  
    La miro sin dar crédito, ¿tendrá morro?
  


  
    —¿Cómo iba a perderse este paisaje tan maravilloso?
  


  
    —Bueno, tiene sus cosillas —apunta la morena con cara de pocos amigos—. Soy Ingrid y esta Cecilia —dice, extiende la mano y la acepto con algo de temor por la mirada que me dedica.
  


  
    —Encantado, soy Matt.
  


  
    —Ya lo sabíamos, estás en la lista de invitados.
  


  
    —¿Qué lista de invitados? ¿No hemos venido a descansar? —digo, haciendo un gesto con los dedos, entrecomillando.
  


  
    —Otro al que se lo llevan de viaje con engaños —murmura la tal Ingrid.
  


  
    —¿Perdona?
  


  
    —Te recuerdo que, gracias a mi error, tienes una hermosa familia.
  


  
    —Bueno, chicas, no importa —intercede Vik—. Matt, hemos venido a la boda de Melissa, la amiga de estas dos mujeres. A Ceci la conozco de un par de eventos y a Ingrid la conocí en Alemania, son familia de Daven, el chico que cantó conmigo en el camping —explica de carrerilla.
  


  
    —Vaya… Con razón has insistido en el traje.
  


  
    —Sí, y ahora vamos, que quiero hablar unas cosas con Daven.
  


  
    Ambas chicas nos guían hasta un jeep de color rojo, subo las maletas al maletero y cuando vamos a sentarnos veo dos sillas de bebés como las que uso para Gianna cuando va en mi coche. Mientras las dos mujeres discuten por esa tontería, me ocupo de quitarlas y las dejo sobre nuestro equipaje; varios minutos después salimos del aeropuerto con la música a todo trapo.
  


  
    La entrada a la reserva Dubois es una pasada, pasamos por debajo del arco de madera en el que cuelga la cabeza de un lobo. Según ha dicho Ingrid es Blue, la loba de su cuñado Parker, el que se casa pasado mañana. En el corto trayecto hasta la recepción, Ceci, que es la que conduce y con toda probabilidad sea la última vez que me suba a un coche si es ella la que va al volante, no deja de saludar a la gente que pasa por nuestro lado; temo que en cualquier momento se lleve a alguien por delante.
  


  
    Me encanta rodearme de naturaleza, y siempre que tengo alguna sesión exterior animo a mis clientes a ir a los bosques que hay cerca de la ciudad.
  


  
    —Vik, recuerda que debes estar alejada de la cabaña de Mel, es una sorpresa.
  


  
    —De acuerdo, pero indicadme por dónde puedo ir para no encontrármela.
  


  
    —Menos mal que solo son un par de días porque, planeando esto quien lo planea, va a ser un desastre.
  


  
    —Ingrid, deja tus pullitas —amenaza, dándole golpecitos en el pecho—. Te recuerdo que todo lo que hay de la boda lo he hecho yo con estas manos y esta mente. Y antes de que sigas, te pediré por favor y educadamente que, como vuelvas a mencionar cualquier error del pasado, te arrastraré por toda la reserva de los pelos hasta que me supliques. ¿Te queda claro?
  


  
    —¿Y todo esto educadamente? —dice un rubio saliendo de la cabaña.
  


  
    —Ya sabes que la educación de Ceci es la de la calle, suerte que todavía no ha hecho ninguna demostración.
  


  
    —No me provoques que estoy a punto.
  


  
    Aprieto los labios con fuerza, aguantándome la risa; apenas llevo un par de horas como mucho con ellas y han discutido en diferentes ocasiones, he llegado a dudar de esa gran amistad que me susurraba Vik.
  


  
    —Haya paz, chicas, menuda imagen dais a los invitados con vuestro comportamiento.
  


  
    —Tranquilo, no hay problema, por cierto, soy Matt —me apresuro a decir como quien no quiere la cosa.
  


  
    —Keith, y este de aquí mi hijo Kader.
  


  
    —¿Te ha dicho Carter en qué cabaña están?
  


  
    —La nueva, la que está al otro lado del lago.
  


  
    —Menudas vistas tenéis, chicos—dice Ingrid—. ¿Dónde está Mel?
  


  
    —Se ha ido con Parker a la ciudad a buscar unas cosas que Hunter le ha mandado, mi teoría es que era para despistarlos.
  


  
    —Ese es mi chico, tocando las narices —comenta orgullosa la morena.
  


  
    Durante el camino nos van enseñando sus casas, el restaurante y todo lo que podemos hacer, pasamos por el lugar que están decorando para la ceremonia y el cual tienen totalmente prohibido el paso los novios, así que podemos caminar por aquí sin temor de que descubra a Vik; esto creo que va a ser difícil, aunque sea poco tiempo.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Daven y Vik se han puesto a ensayar de buena mañana en medio del salón, y no he podido evitar quedarme un par de minutos mirándola como un auténtico gilipollas; canta con tanto sentimiento que siempre consigue erizarme todos los pelos de mi cuerpo.
  


  
    Corro por los alrededores de las cabañas, encontrándome con varios animales que esquivo por precaución, pese a que me han asegurado que son totalmente inofensivos, pero ya os digo que no es lo mismo verlos de lejos que a un par de metros, aunque no he podido evitar reírme cuando he visto a un par de lobos con unos lazos de colores.
  


  
    Paso frente a una cabaña con un cartel bastante llamativo y que me obliga a pararme para leerlo con detenimiento.
  


  
    

  


  
    No tenemos perros, pero nuestros hijos sí muerden.
  


  
    Me juego una mano y no la pierdo a que esa cabaña debe ser de Ingrid, y esos dos niños que no dejan de pelearse y tirarse de los pelos sus hijos, son muy parecidos.
  


  
    —Mío, tonto… —grita la niña, agarrándolo con fuerza del pelo.
  


  
    —Papá leaglo a mí. —Se defiende tirándole de la trenza.
  


  
    De la nada sale otro niño con un par de globos en las manos y se los lanza sin miramientos, dando de pleno en sus cabezas; menuda puntería tiene.
  


  
    —¡Guerra de agua! —chilla entre risas al verlos empapados.
  


  
    —Kaerrrrr, noooooo…
  


  
    Ni siquiera se inmuta, se ríe, dándose la vuelta para ir a una caja en la que supongo tiene más munición. El mellizo corre tras él y se hace con un globo, sin pensárselo se lo lanza, pero le cae a los pies.
  


  
    —Ey, ey, no juguéis así, os podéis hacer daño —digo, acercándome cuando la niña va decidida hacia ellos.
  


  
    —El amigo de tía Ceci…
  


  
    Asiento, y los mellizos se me quedan mirando mientras retroceden varios pasos agarrados de la mano. No tengo ni idea de la edad que deben tener, pero, por la poca experiencia que tengo, no creo que lleguen a los dos años, sin embargo, se les ve bastante espabilados.
  


  
    —Tenéis que dejar de pelearos, que al final os enfadareis y será peor —les recomiendo como si fueran Gia y Luca.
  


  
    Los mellizos me miran, arrugando la nariz como si no me entendieran, mientras que el otro sonríe travieso. Decido marcharme y dejarlos con sus juegos e ir en busca de alguien de su familia, por si la cosa se pone peliaguda que estén delante para separarlos.
  


  
    Nada más darles la espalda, los escucho murmurar y al segundo noto cómo varios globos impactan en mi espalda.
  


  
    —¡Guerra de aguaaaaaaa! —gritan al unísono.
  


  
    En el momento que me doy la vuelta para enfrentarlos, descubro que el más mayor es el que me los lanza, el mellizo se atreve a tirar sin llegar a darme por la poca fuerza que emplea, sin embargo, la niña se ríe sin perder detalle de lo que están haciendo. Doy varios pasos hacia ellos cuando un globo impacta en mis partes nobles, haciendo que me doble por el dolor.
  


  
    —Joder… —chillo, poniendo las manos en el lugar.
  


  
    —¿Quién ha dicho esa palabrota? —pregunta un hombre, saliendo de la casa.
  


  
    —Él… —dicen, señalándome, los niños.
  


  
    —¿Qué os he dicho de tirar globos a la gente? Recordad que está lleno de huéspedes y no todo el mundo quiere jugar con vosotros. Dider, Kader y Neisha, entrad, que se os ha acabado el juego.
  


  
    Los pequeños sueltan un bufido y caminan cabizbajos hacia el interior de la cabaña.
  


  
    —Lo siento, estos monstruitos a veces no saben controlarse —comenta, tendiéndome la mano.
  


  
    —Son cosas de niños.
  


  
    —¿Qué ha pasado? —pregunta Ingrid, saliendo del coche.
  


  
    —Tus hijos y el primo, que han bombardeado a este chico.
  


  
    —Es el amigo de Vik, y eso de tus hijos no es exactamente correcto, también son los tuyos.
  


  
    —¿Quién los ha enseñado a lanzar globos?
  


  
    —¡Tía Ceciii! —gritan los enanos asomados en la puerta, y no puedo contener la carcajada.
  


  
    —Matt, lo siento, ¿te han hecho daño? Por lo menos has tenido suerte y solo era agua, la última vez Kader los llenó de salsa barbacoa.
  


  
    —Nada, un ligero golpe. —Señalo mis partes—. Al parecer son muy creativos, si se juntaran con mis sobrinos no sé si quedaría la reserva viva.
  


  
    —En ese caso, mejor que no se encuentren —confiesa el rubio, riéndose.
  


  
    —Matt, él es Hunter, el padre de las criaturas, y como ves es muy gracioso.
  


  
    Asiento, tendiéndole la mano, y acto seguido llama a los niños, que salen en fila hasta colocarse a su lado. Tras recibir varias disculpas, me despido y voy en busca de Vik.
  


  




  
    30. Entre una boda y una guerra, sálvese quien pueda…
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    Este lugar es una fantasía, transmite una paz que hacía tiempo no sentía, tanto que he podido dormir del tirón toda la noche. Es una pena que vayamos a estar tan poco tiempo, si no fuera por la gira, alargaría la estadía sin dudarlo.
  


  
    Me giro para observar a Matt frente al espejo colocándose la corbata, el traje negro que se ha puesto le queda como un guante y está demasiado sexy, en mi mente he empezado a imaginar diferentes formas de pasar el rato hasta que nos vengan a recoger, pero mis planes se van al traste con la llamada de Daven.
  


  
    —¿Estás lista?
  


  
    —Sí, solo me queda pintarme los labios y podemos irnos.
  


  
    Asiente, y cuando paso por su lado tira de mi mano para besarme con una lentitud que enciende todo mi cuerpo. Me separo a regañadientes y voy hacia el baño para terminar de maquillarme; como empecemos, vamos a llegar tarde. Tenemos que alejarnos de las tentaciones mañaneras y largarnos lo antes posible.
  


  
    Dos empleados de la reserva nos esperan fuera de la cabaña para llevarnos hacia el lugar de la ceremonia. No puedo evitar abrir la boca sorprendida a medida que nos vamos acercando, pues el lugar, una vez terminado de decorar, parece sacado de un cuento de hadas. La zona está repleta de diferentes flores, y lo que más llama mi atención es el enorme arco de rosas azules y blancas que hace de acceso al espacio donde la pareja se dará el «sí, quiero». El suelo del pasillo hasta el altar está cubierto con algún material que tiene efecto de espejo, reflejando así el cielo y todo a su alrededor. A ambos lados hay numerosas filas de sillas cubiertas con una funda blanca y un lazo azul que hace juego con el arco de la entrada. Se nota el mimo y el cariño que han puesto para que quede tan bonito.
  


  
    Matt sujeta mi mano con fuerza mientras caminamos sin perder detalle, hay varios invitados esperando a los novios, pero no hay ni rastro de las chicas. Al que sí ubico es a Daven junto a Hunter en el pequeño escenario que han acondicionado para que cantemos.
  


  
    —Esto es una pasada —admite Matt cuando llegamos hasta donde están los chicos.
  


  
    —Díselo a la organizadora, llenarás todavía más su ego —responde Hunter con una sonrisa burlona—. Matt, vosotros os sentáis en primera fila, así que ponte cómodo mientras cantan.
  


  
    —Una cosa, la gente no subirá ahora cosas a sus redes, ¿no?
  


  
    —Tranquila, son familia o gente muy allegada, no subirán nada hasta que os vayáis.
  


  
    Suspiro aliviada y se acerca a mi oído.
  


  
    —Que esto quede entre nosotros, pero Ceci los tiene a todos amenazados —apunta Hunter.
  


  
    —Y cualquiera le lleva la contraria —comenta Matt, riéndose.
  


  
    —Vamos a ensayar un poco, que todavía nos queda un rato para que aparezcan los novios.
  


  
    —Matt, ¿puedes…?
  


  
    Me interrumpe, levantando la mochila que ni siquiera había visto que llevaba, me acerco a él y no puedo evitar besarlo.
  


  
    —Eres el mejor.
  


  
    —Lo sé, pero queda muy mal decírmelo a mí mismo.
  


  
    Suelto una carcajada y Daven me tiende la mano para ayudarme a subir al escenario.
  


  
    Espero que les guste este detalle ya que vamos a cantar hasta el final, dándoles tiempo a las previas carantoñas que se suelen hacer los novios antes de casarse con su canción favorita.
  


  
    La ensayamos un par de veces mientras Matt se dedica a hacer fotos del lugar, a los invitados y alguna que otra que le pide Hunter encima del altar con una libreta entre las manos, supongo que serán las palabras que Carter, el hermano mayor, ha anotado para oficializar la ceremonia.
  


  
    Parker aparece y, tras saludarnos, se coloca en su sitio. Segundos después aparecen Ceci e Ingrid dando órdenes a todo el mundo para que se acomoden, ya que la novia está a punto de entrar.
  


  
    En cuanto Mel hace acto de presencia cogida del brazo de su padre, Daven empieza a cantar, su voz hace que se me erice el vello de los brazos, sujeto el micro y lo miro de reojo sin dejar de sonreír, pues tenemos a todos los invitados mirándonos.
  


  
    La segunda estrofa la cantamos juntos, y cuando llegamos al estribillo cierro los ojos por unos segundos para luego mirar con fijeza a Matt, como si no hubiera nadie más a nuestro alrededor.
  


  
    

  


  
    Así que abre los ojos y ve


    la forma en que nuestros horizontes se encuentran


    y todas las luces te conducirán


    dentro de la noche conmigo


    y sé que estas cicatrices sangrarán,


    pero nuestros corazones creen


    todas estas estrellas nos guiarán a casa.
  


  
    Intento no emocionarme por las palabras que salen de mi boca, pero no puedo evitarlo, y Daven, que se da cuenta, no duda en buscar mi mano y apretarla con fuerza, dándome un ánimo que ni siquiera sabía que necesitaba.
  


  
    Hay personas a las que les cuesta demostrar sus sentimientos, con el tiempo he aprendido que las canciones son un dardo directo a lo que puedes sentir en esos momentos, y aunque esta canción no me pertenece, noto como mía cada una de sus palabras porque sé que el tiempo se ha encargado de alinear nuestro camino de estrellas para juntarnos.
  


  
    Al finalizar la canción, los novios nos dan las gracias y Daven y yo nos abrazamos, en ese momento aprovecho para limpiar las lágrimas de emoción que recorren mis mejillas.
  


  
    La ceremonia es preciosa y muy sentimental, sobre todo cuando ambas amigas han decidido subir y le han dedicado unas palabras a la novia. No he podido parar de reírme, y no he sido la única, pues sus respectivas parejas asentían mientras aplaudían, verificando dichos momentos épicos de esta familia. Una de las cosas más bonitas también ha sido el momento en el que los hermanos les han dedicado unas palabras, pero el toque final lo han dado los niños pidiéndoles por favor que les dieran unos primos para jugar porque se aburrían en estas montañas; sin dudarlo, es una familia única en su especie.
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    Sigo rememorando cada letra que Vik me estaba cantando, quizá suena presuntuoso, pero sé que estaba dedicándomela, y no lo sé por las lágrimas que se deslizaban por su rostro, me lo ha confirmado el beso que me ha dado nada más bajar. He estado a punto de sacarla de allí en brazos y correr para perdernos por algún lugar de esta reserva, pero ya habrá tiempo más tarde y sin tener que dar explicaciones.
  


  
    La boda ha sido una pasada, estas chicas están como una regadera, pero se les nota que todo lo que hacen es con cariño y ponen todo su empeño en que salga bien, sobre todo, si es para su amiga. Es el mismo sentimiento que tengo yo por Aliyah, sin ella mi vida no hubiera sido la misma.
  


  
    Los karaokes son un peligro siempre, y más para las personas que desafinan como si estuviera matando a un gallo, solo que a ellas les importa un pimiento lo que la gente opine. Sin cortarse un pelo se han subido a la tarima cada una con un micro y han explicado por qué habían elegido esa canción, después les han dedicado unas palabras a sus chicos y se han puesto a cantar. Karol G debería estar muy orgullosa de la performance que han hecho a su salud.
  


  
    Después de su actuación han animado a que salgamos al centro de la pista. Daven y Vik se han animado y se han puesto a bailar un reguetón que me ha tocado un poco los cojones y ha sacado mis instintos asesinos. No quiero parecer un loco celoso, o quizá un pelín sí lo estoy, pero entendedme, no conozco a nadie aquí y verla rozarse así pues… Lo sé, es una gilipollez y el alcohol me está subiendo demasiado rápido.
  


  
    —Quita esa cara —susurra Ceci, colocándose a mi lado—. ¿Quieres otra copa para quitarte el estrés?
  


  
    —No, como siga bebiendo tendréis que llevarme a mi cabaña.
  


  
    —Lo llevas claro, yo te dejo aquí tirado y ya, si eso, mañana te espabilas tú solito.
  


  
    —Me encanta tu hospitalidad.
  


  
    —Encima te quejarás, te hemos dado una de las mejores cabañas, no seas tiquismiquis —comenta, dándome un codazo y haciendo que su copa derrame un poco de líquido—. Verás como Carter crea que estoy desperdiciando la bebida.
  


  
    —No sé yo si se cabreará por eso, llámame iluso.
  


  
    —Vale, iluso.
  


  
    —No creo que le importe que se caiga al suelo dado tu estado.
  


  
    —¿Me estás llamando borracha?
  


  
    Ingrid se une a nosotros con su inseparable copa y un par de rosas en el pelo.
  


  
    —¿Se puede saber qué hacéis aquí? Vamos a bailar.
  


  
    —¿Te puedes creer que me acaba de llamar borracha? —me acusa, dándome varios golpes en el pecho.
  


  
    —No te he llamado borracha, solo he dicho…
  


  
    —A ver, Ceci —me interrumpe la morena—, estamos en una boda y te has bebido varias copas, y de normal no eres muy cuerda, por lo tanto, sí, estás borracha y el chaval tiene razón. Además, es normal, está todo amargado aquí mientras Vik se frota con el primo Daven. Entiéndelo…
  


  
    —Oye… —me quejo, cruzándome de brazos. Es alucinante lo peliculeras que son estas dos juntas.
  


  
    —Tienes razón, Maléfica, dale de tu copa y que por lo menos no sea tan doloroso verla. Si una tía se le pega a mi Carter así, como mínimo le parto las piernas y se las doy a los lobos.
  


  
    —No comen carne humana, tía.
  


  
    —Me da igual, pero se queda sin piernas, eso sí te lo puedo asegurar.
  


  
    —Estáis como cabras, no sé si os dais cuenta de que habláis de un miembro de vuestra familia.
  


  
    —Sí, y como bien dice el dicho: contra más primo más te la arrimo. Hazme caso y bebe, o sal a por ella que te la quitan, que donde un Dubois pone el ojo pone la poll…
  


  
    —Ceci… controla…
  


  
    Ruedo lo ojos cuando se enzarzan en varias hipótesis ellas solas. Hago el intento de moverme para marcharme de su lado, pero las tías, aun estando borrachas, me sujetan del brazo y me acercan la copa para que beba. Soy tan imbécil que la abro para negarme y el contenido entra directo en mi boca y se desliza por mi garganta, abrasándomela.
  


  
    —¿Se puede saber qué demonios bebes? —pregunto, limpiándome las gotas de la comisura de mis labios al mismo tiempo que toso.
  


  
    —Whisky, y del bueno —responde la morena orgullosa, dando un buen trago de su vaso.
  


  
    —Madre mía, sois terribles, será mejor que me largue.
  


  
    —Menos mal que ya te has dado cuenta, a veces nos cuesta horrores demostrar cómo somos —confiesan orgullosas, chocando sus copas.
  


  
    Mel da varios pasos, acercándose a nosotros, se pone al lado de sus amigas, cruzándose de brazos, y las riñe por lo que hacen. Estas, sin cortarse, empiezan a contarle su película y yo tan solo puedo encogerme de hombros y reírme por cómo intentan picarme hasta que la pareja da fin a su baile.
  


  
    —Tío, así en confianza, te has pasado restregando cebolleta. Un poquito de respeto, que está su novio aquí ahogando las penas en alcohol.
  


  
    —Ingrid, compórtate y deja de beber —le riñe Daven.
  


  
    —Pero ¿qué dices? Estamos en la boda de mi mejor amiga y desde que he parido no he probado una gota de alcohol, así que déjame que disfrute, amargado.
  


  
    —Apoyo eso.
  


  
    —Ceci, y tú deberías…
  


  
    —Atrévete a decirlo y te levantas con tal trasquilón en el pelo que te va a tocar raparte, y las chicas ya no caerán rendidas a tus pies porque estarás tan feo…
  


  
    —Haya paz y dejemos las sesiones de peluquería para otro momento —digo, aguantando la risa al ver el gesto que pone Daven—. Mejor vayamos a comer pastel.
  


  
    —No, ahora te toca a ti bailar, saca a tu novia y demuéstrale que tu cebolleta es mejor.
  


  
    Ingrid aplaude y se marcha tan rápido hacia el DJ que temo que se caiga de boca, pero la mujer tiene un equilibrio envidiable. Ceci deja el vaso en la barra y, tras el gesto de su amiga, empieza a tirar de nuestras manos hasta el centro de la pista.
  


  
    —Venga, campeón, ahora pon el listón alto, que La noche perfecta de Antonio José te lo pone fácil —indica antes de marcharse entre risas, dejando a Vik alucinada.
  


  
    —¿Se puede saber qué ha pasado?
  


  
    —Pues tienen una mente privilegiada que deberían mirársela en Hollywood, a mí me da miedo quedarme con ellas a solas, y más si hay alcohol de por medio y… claro, te veo aquí dándole al tema con el rubio y…
  


  
    —¿Estás celoso, Pomerania?
  


  
    —Para nada, solo observaba con atención —le guiño el ojo—, según las primas, donde un Dubois pone el ojo pone la p…
  


  
    —Mejor déjalo, que me lo puedo imaginar.
  


  
    Sonrío y aprovecho para acariciarle la cintura e indicarle que en esta ocasión voy a llevar el ritmo del baile. Nos movemos de un lado a otro cuando la canción empieza a sonar, cuando quiero que varíe de paso aprieto con suavidad el bajo de su espalda; una vez que llega el estribillo, la separo un poco y nos deslizamos por el pequeño círculo que han creado. Tenemos a todos los invitados mirando cómo bailamos, Ceci e Ingrid ni siquiera parpadean, por lo que me acerco hasta ellas y aprovecho para tirar de Vik y pegarla en mi pecho, junto nuestras frentes, giro un poco mi rostro, les guiño el ojo y vuelvo a centrar la atención en mi acompañante para repetir las mismas palabras que dice el cantante para que no solo las escuche Vik, sino este par de locas que me han estado incitando minutos antes. «Voy a darte la noche perfecta», sin darle opción a que diga nada, me lanzo a su boca.
  


  




  
    31. A Hell to Kiss you
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    Siempre he estado rodeado de todo tipo de instrumentos. Mi padre es un gran fanático, además de compositor, y con los años consiguió que yo también me aficionara, hasta el punto de que con cuatro años ya sabía tocar la batería entre otras cosas; desde entonces lo tuve claro: me quería dedicar al mundo de la música.
  


  
    Ayer, mientras estaba de fiesta con algunos compañeros del grupo, Marie nos mandó un mensaje avisando de que fuéramos al estudio a primera hora para no sé qué ensayos. La verdad es que no le presté mucha atención, y ahora me arrepiento. Me he llevado una sorpresa cuando he llegado y no he visto nadie y, por supuesto, ella no va a venir pues está ocupada con rollos de la gira y los respectivos viajes.
  


  
    El estudio está vacío y, según la recepcionista, el chico que se encargará de nosotros llegará en un par de horas. Odio muchas cosas en esta vida, pero que me hagan esperar es superior a mis fuerzas, y más cuando tengo una resaca monumental y apenas he dormido un par de horas; preveo que va a ser un día espectacular.
  


  
    Resoplo molesto, dando un par de vueltas por el espacio, como si con ello la gente fuera a aparecer por arte de magia. Busco en mi teléfono uno de los covers que grabé hace unos días en mi habitación mientras me acerco a la preciosa guitarra eléctrica. Le hago los ajustes y la conecto al amplificador, seguidamente deslizo mis dedos sobre el mástil y empiezo a tocar, acompañando el ritmo que sale del altavoz de mi móvil.
  


  
    Balanceo mi cuerpo hacia delante a la vez que canto, sintiendo cada nota recorrer mi cuerpo y experimentando el subidón que me da esta canción.
  


  
    —Suena genial —escucho de pronto detrás de mi espalda.
  


  
    —Ya era hora de que aparecieras.
  


  
    —Buenos días, Darki.
  


  
    Dejo de tocar cuando escucho ese estúpido apelativo y me giro alzando la ceja un tanto molesto, o por lo menos eso intento.
  


  
    —Llegas tarde.
  


  
    —No seas tan gruñón y sigue tocando, me flipa esa canción.
  


  
    —¿Ahora qué soy, tu chacha musical?
  


  
    —Paso de discutir, veo que no te sienta bien madrugar.
  


  
    —Lo que no me sienta bien es tener que esperarte cuando podría estar en mi cama durmiendo tan tranquilamente.
  


  
    —Las quejas a Marie, yo solo cumplo órdenes, aunque por una vez coincido contigo, estaría mejor durmiendo.
  


  
    Ruedo los ojos, camino hacia el sofá y me siento, dejando la guitarra sobre mis piernas, por suerte, el cable es lo bastante largo y me permite moverme. Sonrío con malicia, y sin que lo espere, dejo caer mis dedos sobre las cuerdas y las muevo con rapidez, haciendo el mayor ruido posible.
  


  
    —¡Para, paraaaaa! —grita, llevándose las manos a los oídos—. ¿Eres idiota o qué te pasa?
  


  
    —Enchufa el micro y canta mientras toco, así calientas la voz.
  


  
    —No eres mi jefe —replica, sentándose a mi lado.
  


  
    —Menos mal, porque no hubieras llegado hasta donde estás.
  


  
    —¿Sabes? Intento aguantarte el mayor tiempo posible, pero si tú no colaboras esto se va a ir a la mierda. —Suspira, haciendo una breve pausa y meditando sus palabras—. Quiero ser simpática, aunque me cueste, y más por lo que hiciste hace unos días en el aeropuerto, pero con tu actitud va a ser imposible.
  


  
    —Vik —la miro con fijeza y señalo el micro—, lo del otro día fue excepcional. Tú y yo trabajamos mejor así.
  


  
    —En eso tienes razón, pero, de todos modos, gracias.
  


  
    —¿Lo has pasado bien en tus minivacaciones?
  


  
    —Sí, por suerte no había turbulencias. —Sonríe, se levanta y coge el micro—. ¿Sigues tocando esa canción?
  


  
    —¿Te la sabes?
  


  
    Asiente.
  


  
    —Pues vamos a ello —indico, tocando las primeras notas.
  


  
    Acomodados en el sofá como si estuviéramos en el salón de nuestra casa, Vik empieza a cantar Highway to hell haciendo su propia versión. A la tía se le da de maravilla cantar cualquier género musical, es más, lo borda y se lo lleva a su estilo, dejando a cualquiera alucinando. Por eso no puedo evitar quedarme como un imbécil mirándola hasta que he empezado a sentir el hormigueo en la mano.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    —Sí, no te preocupes, suele pasarme cuando estoy cansado, apenas he dormido y me pasa factura —respondo, quitándole hierro al asunto.
  


  
    —¿Quieres descansar un rato hasta que vengan?
  


  
    —No, se me pasará en un momento, tú sigue cantando, así me entretienes.
  


  
    Me mira como si me hubieran salido dos cabezas y se pone a cantar como si nada, cosa que agradezco porque no me gusta dar explicaciones, y menos de esta mierda. Pasados unos diez minutos, siento que todo vuelve a la normalidad y puedo mover la mano sin sentir los pinchazos, por lo que me vuelvo a unir a ella haciendo un solo de guitarra, provocándole una sonrisa.
  


  
    Le queda bien sonreír, si no fuera tan estúpida sería un amor de tía.
  


  
    —¿Qué te parece si ahora probamos con la batería?
  


  
    —No sé tocarla.
  


  
    —Lo haría yo, pero, si quieres, puedo enseñarte hasta que llegue esta gente impuntual.
  


  
    —¿Tú haciendo de profesor?
  


  
    —Puedo hacer muchas cosas, ya lo has comprobado.
  


  
    Me levanto, dejo la guitarra a un lado y le tiendo la mano, la cual, para mi sorpresa, acepta sin rechistar. Tiro de ella con tanta fuerza que prácticamente la pego a mi pecho, pero se separa con rapidez, encaminándose hacia la batería hasta sentarse en la banqueta.
  


  
    —No es por nada, pero si te sientas no puedo enseñarte.
  


  
    —¿Y qué pretendes, que me siente encima tuyo?
  


  
    —Sería lo suyo, así puedes poner tus pies sobre los míos y sabrías el momento exacto para tocar el bombo.
  


  
    —No pienso sentarme encima de ti, olvídalo. Me quedo de pie y te miro.
  


  
    —¿A qué tienes miedo? —la pico, dando un golpe con la mano en el plato—. No seas aguafiestas, no pasa nada.
  


  
    Bufa resignada y se levanta, cediéndome el lugar, me siento con rapidez y palmeo mis piernas, instándola a sentarse sobre mí.
  


  
    —Solo te advierto que, al mínimo movimiento raro, te meto el palo por el ojo.
  


  
    —Anda, ten cuidado, no te hagas daño y acabes con un parche en el ojo como complemento en tus conciertos.
  


  
    Palmeo mis piernas y le entrego las baquetas. Cuando se sienta sobre mí, rodeo sus manos al mismo tiempo que le muestro y le explico cómo debe tocar y llevar el ritmo. Cuando quiero darme cuenta tengo mi barbilla apoyada en su hombro, y la noto estremecerse cada vez que toca uno de los platillos.
  


  
    —¿Estas nerviosa? —pregunto sin dejar de mover nuestras manos—. Lo estás haciendo bien, pero deja de tensarte.
  


  
    —Si te separaras un poco estaría bien.
  


  
    —Relájate —susurro cerca de su oído para molestarla.
  


  
    —Para de tocarme las narices —responde, girándose un poco y haciendo que nuestras bocas estén casi rozándose—. Puedes enseñarme sin estar tan pegado.
  


  
    —Es un poco complicado si te tengo encima.
  


  
    —Pues me quito y problema solucionado.
  


  
    —¿Por qué te pone nerviosa que esté tan cerca?
  


  
    —Lo único que me molesta es sentir tu respiración en mi cuello, no me gusta.
  


  
    Sin pensarlo, me acerco y la beso, aun sabiendo que es un maldito error y que acabaré recibiendo, como mínimo, una hostia, pero eso no me impide disfrutar de sus labios durante unos segundos.
  


  
    —¡Eres imbécil! —grita, intentado separarse de mí.
  


  
    —No me gusta reconocerlo, pero sí, a veces lo soy un poco, y esto no he podido evitarlo.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —¿Cómo que «por qué»? Pues no lo sé, te he visto tan cerca y me he lanzado, no todo en esta vida tiene explicación.
  


  
    Sin prestarme atención, se marcha hacia el otro lado del estudio murmurando, y no puedo evitar ir tras ella y cogerla de la mano. Solo la miro, intentando que se calme ya que ha sido una tontería para que se lo tome tan a pecho.
  


  
    —Esto no puede ser, Darki, no puedes besarme, no puedes.
  


  
    —No te rayes, solo ha sido un inocente beso. ¿Que lo repetiría? No lo niego, pero no me voy a arriesgar a que me sueltes un guantazo.
  


  
    —Será mejor que me vaya hasta que lleguen los demás.
  


  
    —¿Te ha gustado? Por eso estás así de nerviosa, como en la exposición.
  


  
    —¡¿Qué?! No digas tonterías.
  


  
    —Hostia, perdona, no había caído, quizá a tu novio le molesta.
  


  
    —Que yo no tengo novio, no sé cuántas veces te lo tengo que repetir. Eres un puto obsesionado con eso y estás llegando al límite y…
  


  
    Me pego a ella, envalentonado, y le sujeto los brazos para evitar cualquier golpe.
  


  
    —¿Entonces? No entiendo por qué te pones así
  


  
    —Suéltame, por favor. —Cierra los ojos con fuerza y suspira con pesadez—. No lo entenderías…
  


  
    —Si no lo pruebas no lo sabrás. Además, tendrás que darme un buen motivo porque siento las mismas ganas de volverte a besar y no sé si me podré controlar.
  


  
    —No te atrevas…, por favor
  


  
    Sonrió con malicia, pasando mi lengua por mis labios y rozando los suyos. Para mi sorpresa, entreabre su boca y noto que su respiración se acelera.
  


  
    —¿Has oído esa frase de que los polos opuestos se atraen? Pues es exactamente lo que me pasa contigo, no puedo explicarlo, pero cuando estás cerca tengo ganas de molestarte, y al mismo tiempo te follaría de las mil maneras que se reproducen en mi mente.
  


  
    —Eres un puto salido —protesta sin hacer ademán de separarse.
  


  
    —No, solo soy un soñador de vida alegre que quiere volver a besarte.
  


  
    —Será mejor que me sueltes y que cada uno se vaya a un extremo del estudio, cuanto más lejos mejor, y, no sé, podemos cantar o me voy a tomar otro café.
  


  
    La suelto con lentitud sin dejar de mirarla, meditando cada una de mis palabras.
  


  
    —Tienes razón, es mejor dejarlo así. No he ido detrás de nadie en mi vida, no voy a empezar ahora.
  


  




  
    32. Un incidente viral
  


  

    [image: ]

  


  
    He intentado evitar a Darki durante varios días, no obstante, el destino se empeña en hacer todo lo contrario. Por ejemplo, chocarme con él en el hall del hotel por ir distraída con el móvil; o subir los dos solos en el ascensor, cada uno en una punta, sin dirigirnos la palabra mientras nos miramos de reojo con un disimulo desastroso. Es muy complicado mantener las distancias trabajando juntos. Lo que más me pone de mala leche es que se haga el ofendido y se haya creado esta tensión en los ensayos. En cualquier momento acabaré tirándole el micro a la cabeza o él lanzándome la baqueta esa cada vez que me quejo. Por lo menos antes era más divertido y los piques hacían un poco de gracia, aunque me sacara la mayoría de las veces de mis casillas.
  


  
    Lo peor de todo es que una parte de mí se siente culpable, muy culpable por dos motivos: sé que lo que ha pasado está mal y es una putada porque en ese momento, por más que quiera negarlo, me gustó, incluso hubo una fracción de segundo en el que estuve a punto de lanzarme y devolverse ese beso, pero cuando fui consciente, me dio un bajón tremendo que ni siquiera puedo explicar. Supongo que mi conciencia está castigándome por cagarla hasta el fondo. Odio sentirme así, odio haberle hecho eso a Matt, sin embargo, lo que más me duele es que no tuve el valor de mirarlo a la cara esa misma noche y confesarle lo que había pasado con Darki. Tengo miedo de que, cuando se lo cuente, porque lo voy a hacer en cuanto lo vea en unos días, esto se vaya a la mierda. Todo eso ha derivado a que mis noches en Madrid sean una grandísima mierda y apenas pegue ojo por el remordimiento y, por ende, mi humor no sea el mejor y rechiste por todo más de lo normal.
  


  
    Llevo despierta desde las seis de la mañana, y dado que lo único que voy a hacer es seguir dando vueltas en la cama, decidido cambiarme e irme al spa a darme un chapuzón en la piscina hasta que llegue la hora del masaje que programé ayer por la tarde.
  


  
    Nada más entrar en el lugar, el olor a cloro mezclado con algún ambientador floral me da la bienvenida junto a la música chill out relajante que suelen poner en este tipo de sitios.
  


  
    Saludo al recepcionista y este me entrega una bolsa que ofrecen a los huéspedes con el gorro obligatorio para usar en las instalaciones. Tras varias recomendaciones de los recorridos termales, me indica dónde están ubicados los vestuarios.
  


  
    Me deshago de la ropa y la guardo en las taquillas, tan solo me llevo la toalla y la llave en la pulsera que me han dado, y me dirijo hacia la zona de la piscina, que al parecer está vacía, y tras dejar la toalla en la tumbona me lanzo al agua, intentando dejar la mente en blanco por unos minutos. Nado de un lado a otro con rapidez, sin descanso, como si con eso desaparecieran los problemas. Por lo menos acabaré tan agotada que podré pasarme el resto de la mañana tumbada en la cama mientras miro alguna serie en Netflix.
  


  
    Saco la cabeza y cojo aire mientras me paso las manos por los ojos para quitar un poco el exceso de agua, y una vez que me fijo en el otro lado de la piscina reprimo un grito al encontrarme a Darki mirándome. Por lo visto, el karma está dispuesto a juntarnos una y otra vez. Ambos nos miramos sin movernos, incluso dudo en levantar la bandera blanca en son de paz y charlar como los adultos que se supone que somos, solo que, al parecer, él no está dispuesto ya que me enseña su dedo corazón justo antes de lanzarse al agua.
  


  
    —¡Gilipollas! —grito con la esperanza de que me escuche.
  


  
    —Podría decirte lo mismo, pero no creo que sea la mejor manera de empezar esta conversación.
  


  
    Me giro con brusquedad y lo miro con fijeza.
  


  
    —¿Y qué conversación se supone que tenemos que comenzar?
  


  
    —No sé, has estado buscándome las cosquillas todos estos días y, por lo que he podido comprobar, tu orgullo no te deja pedirme perdón.
  


  
    Suelto una carcajada que hace eco en todo el lugar.
  


  
    —Creo que el impacto con el agua ha debido afectarte a las pocas neuronas que tienes. —Resoplo y me doy la vuelta para nadar hasta el bordillo, no me fio de sus intenciones.
  


  
    —¿Por qué huyes de mí, Vik?
  


  
    Niego y me sumerjo para nadar más rápido y salir cuanto antes de este lugar, sé que con sus palabras solo quiere molestarme, y quiero evitar a toda costa acabar discutiendo por algo que ya ha pasado y que espero que no vuelva a suceder.
  


  
    Justo cuando voy a salir, su mano atrapa mi pie y vuelvo a hundirme, tragando un poco de agua. Chapoteo varias veces, intentando sacar la cabeza para no tragar más agua.
  


  
    —¡¿SE PUEDE SABER QUÉ COJONES TE PASA?! —chillo cuando logro cogerme de la escalera.
  


  
    —Evitar que te vayas sin que hablemos.
  


  
    —O ahogarme, que es lo único que has conseguido.
  


  
    —Lo siento, no era mi intención.
  


  
    —Muchas cosas que haces no lo son y lo acabas haciendo.
  


  
    —Empezamos fuerte —se burla, acorralándome—. Lo siento.
  


  
    —Podrías decirme qué es exactamente lo que sientes, más que nada para ubicarme.
  


  
    —El beso.
  


  
    Cierro los ojos al mismo tiempo que asiento con la cabeza y suspiro.
  


  
    —Ok, te perdono, pero te pediría que no volviera a pasar y que te comportes como una persona normal. Si no sabes, fíjate en la gente de tu alrededor, aunque lo parezca no es tan difícil.
  


  
    —Deja de estar a la defensiva conmigo y comportarte como una estúpida cuando estoy intentando arreglar las cosas.
  


  
    —No estoy a la defensiva, solo pienso que no es buena idea que estés tan pegado a mí. Ya hemos comprobado que lo mejor es mantener las distancias, que me pidas perdón acorralándome pues es un poco incómodo.
  


  
    —De acuerdo —se separa, alzando las manos—, ¿así estás más cómoda? ¿Podemos seguir trabajando sin amargar al resto del grupo?
  


  
    —Si es lo mejor para todos… La verdad es que ha sido una mierda estar así.
  


  
    —Vaya, creo que es histórico que los dos estemos de acuerdo en algo.
  


  
    Sonrío y hago un movimiento con la mano para lanzarle agua en la cara.
  


  
    —No te burles.
  


  
    —¿Qué tienes pensado hacer hoy?
  


  
    —Por lo pronto, me voy a dar un masaje, que buena falta me hace, y luego tumbarme en la cama y ver alguna serie.
  


  
    —Buen plan, yo saldré a dar una vuelta por el centro.
  


  
    Darki se aleja un poco y aprovecho para subir y sentarme en el borde. Lo observo sumergirse un par de veces con bastante fluidez, parece un sireno, o más bien el villano de un cuento de princesas en versión buenorro.
  


  
    «Di que sí, le echas la bronca al pobre chaval y tú te dedicas a darle el repaso a su cuerpo serrano».
  


  
    —¿Cuándo piensas cantar la canción que me enseñaste en el avión?
  


  
    —No lo sé, no he hablado con Marie y tendría que grabarla.
  


  
    —O puedes cantarla a capela, no sonaba mal.
  


  
    —Igual tendría que comentárselo a ella, ya sabes cómo se pone cuando se hace algo que no está previamente organizado.
  


  
    Asiente y se voltea nadando hacía mí, cuando está relativamente cerca lo veo hacer un gesto raro con el brazo antes de hundirse y que varias burbujas empiecen a flotar sobre su cabeza al mismo tiempo que mueve sus piernas con rapidez.
  


  
    —Darki, deja de hacer el tonto que al final te vas a ahogar.
  


  
    —Ayu… me —balbucea cuando logra sacar un poco la cabeza.
  


  
    Lo llamo varias veces sin obtener respuesta, ni un simple gesto que me indique que está tomándome el pelo, pero cuando noto que deja de moverse me lanzo a por él. Siento que el corazón me va a mil por hora con cada brazada que doy para acercarme a su cuerpo, los segundos que tardo en acercarme y tirar de su mano se me hacen eternos, y no dejo de hablarle o, mejor dicho, de echarle la bronca por hacer el imbécil mientras nado hasta las escaleras; logro apoyarlo sacando la fuerza que no sabía que tenía. Observo que mantiene los ojos cerrados, y un miedo atroz me recorre todo el cuerpo, intento despertarlo dándole golpecitos en las mejillas, sin obtener respuesta.
  


  
    Subo un par de peldaños y tiro varias veces hasta que logro sacarle medio cuerpo, dándome el margen suficiente para salir y arrastrarlo hasta un lugar seguro.
  


  
    —¡Ayudaaaa, ayudaaaa, por favor! —grito, mirando a ambos lados por si aparece alguien—. Joder, Darki, deja de hacer el gilipollas, me estás asustando.
  


  
    Cierro los ojos intentando controlar los nervios, pues eso no va a traer nada bueno; solo conseguiré bloquearme y no podré ayudarlo.
  


  
    —No me jodas, Darki —le recrimino cuando sigo sin obtener respuesta.
  


  
    Nunca pensé que las clases de primeros auxilios que nos obligó a hacer Aliyah fuera a utilizarlas en algún momento de mi vida, ahora agradezco por lo menos tener alguna noción, aunque no es lo mismo con un muñeco que hacerlo sin ningún tipo de ayuda y cagada de miedo.
  


  
    Hago memoria de lo que aquel profesor nos explicaba, pero estoy tan nerviosa que tengo ganas de vomitar; para colmo, aquí no aparece nadie.
  


  
    Suspiro, inclinándole la cabeza, coloco mi mano sobre su frente y le aprieto con los dedos la nariz, con la otra mano abro la boca e inspiro antes de acercarme a la suya y soplar con fuerza, rezando para que funcione.
  


  
    —¡Ayudaaaaaaa! —vuelvo a chillar.
  


  
    «Vamos, Vik, tú puedes».
  


  
    Mi cuerpo empieza a temblar cada vez más fuerte al ver que no se despierta, y los ojos se me llenan de lágrimas que amenazan salir en cualquier momento; esta imagen, este momento no lo voy a poder olvidar en la vida.
  


  
    Darki se hace de rogar, y aunque sé que tendría que salir y pedir ayuda, me niego a dejarlo solo, por lo que sigo intentándolo varias veces hasta que reacciona escupiendo parte del agua que se ha tragado. Con rapidez lo coloco de lado para que siga expulsándola, este parpadea un par de veces y me dedica una sonrisa que me hace suspirar aliviada mientras las lágrimas ruedan por mi cara sin control alguno.
  


  
    —¿Estás bien? —pregunto, tumbándome a su lado.
  


  
    —¿Me has salvado la vida?
  


  
    —Un poco, creo que el de allí arriba todavía no te quiere por sus nubes, eres demasiado tocanarices.
  


  
    —¿Estás llorando?
  


  
    —Pues sí, me he cagado viva, pero me lo has puesto bastante difícil. Hasta para salvarte tienes que ser gilipollas.
  


  
    —Soy un chico que me hago de rogar.
  


  
    Le doy un golpe en el brazo y me quedo mirándolo.
  


  
    —¿Se puede saber qué te ha pasado? He estado a punto de irme pensando que era una broma.
  


  
    —Me ha dado un calambre en el brazo y no podía moverlo.
  


  
    —¿Te suele pasar muy a menudo?
  


  
    —Solo cuando estoy cerca de una chica en el agua, así consigo que me bese sin pedirlo.
  


  
    —Darkiii, no empecemos, ¿eh? —Resoplo, haciéndome la ofendida—. Deberías tener más cuidado, si no llego a estar aquí te vas para el otro barrio.
  


  
    —Todos en algún momento nos iremos, no importa la edad ni el tiempo.
  


  
    Lo miro atónita por el tono de voz que utiliza, como si no le tuviera pánico a la muerte.
  


  
    —Pues espero no estar delante, sería muy traumático para mí.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Nada más terminar el concierto, entro a mi camerino y me tumbo en el sofá, entreteniéndome con mi móvil. Es la primera vez que me siento agotada, sin fuerzas y con ganas de pillar la cama; vamos, que hoy seguro que duermo del tirón, y no es para menos después del susto de esta mañana. No he podido dejar de mirar de reojo a Darki, preocupada porque el muy cabezón no ha querido ir al médico a que le miraran y se ha largado como si nada a dormir a su habitación.
  


  
    —¿Se puede saber cuándo narices me lo ibas a contar? —pregunta Marie, entrando al camerino como un huracán.
  


  
    —No sé de lo que me estás hablando.
  


  
    —Vik, eres trending topic en Twitter, por no hablar de otras aplicaciones, bueno, mejor dicho, lo sois.
  


  
    —Marie —aparto el teléfono de mi cara y niego—, muchas veces lo soy, no sé si te habrás dado cuenta de que estamos de gira y todos los conciertos son sold out, quizá soy yo la que no entiend…
  


  
    —No es por eso —se sienta a mi lado y me quita el teléfono—, tengo que contarte algo, que encima está relacionado con estas imágenes que no dejan de multiplicarse en todas las redes sociales. ¿Es que no te salen las notificaciones?
  


  
    —Las tengo desactivadas para no volverme loca con tantos mensajes. ¿Puedes decirme qué es eso tan grave que he hecho?
  


  
    —La semana pasada, cuando estuvisteis en el estudio, no pude asistir porque estaba intentando calmar las aguas de un supuesto rumor, pero ahora veo esto y, claro…
  


  
    —Me estás poniendo de los nervios.
  


  
    —Verás… Me propusieron pagarte una gran cantidad si a cambio acudías junto a Dark al evento que tienes en Barcelona.
  


  
    —¡¿QUÉÉ?! No se te habrá ocurrido aceptar, ¿no?
  


  
    —Acaban de salir unas fotos vuestras en una situación bastante comprometida, y yo he negado por activa y por pasiva que entre vosotros existiera algo.
  


  
    —Y es que no lo hay, no inventes cosas.
  


  
    Marie niega y me enseña la pantalla de su móvil.
  


  
    Automáticamente me muestra dos imágenes en las que aparezco con Dark en el hall del hotel justo en el momento en el que nos chocamos y estamos más cerca; la otra de esta mañana, cuando el idiota se estaba ahogando, pero, claro, eso no sale, solo estoy yo a su lado y con mi boca sobre la suya.
  


  
    —Me cago en la puta… necesito hacer una llamada.
  


  
    —Las llamadas luego, dime cómo niego esto, hay miles de periodistas esperando a la pareja del año.
  


  
    —¿Qué pareja? ¿Es que no me has entendido? No hay nada entre nosotros, solo trabajamos juntos y porque vosotros me lo pusisteis, esas fotos están fuera de contexto. Darki esta mañana ha tenido un incidente en la piscina y yo solo estaba…. ¡¡JODERRR!!
  


  
    Me levanto de mala leche, voy hacia la puerta y grito al aludido para que él mismo desmienta esta barbaridad. No quiero ni pensar cómo se va a sentir Matt si ve las fotos, por lo que me adelanto y le escribo un WhatsApp.
  


  
    

  


  
    Solo quiero decirte que esas fotos no son reales.
  


  
    Bueno, sí lo son, pero no es lo que parece, todo
  


  
    tiene una explicación.
  


  
    Pomerania:
  


  
     
  


  
    ¿Y qué se supone que es?
  


  
     
  


  
    Le estás comiendo la boca.
  


  
     
  


  
    Noooo, Matt, no es así.
  


  
     
  


  
    El muy imbécil se ha ahogado en la piscina y solo estaba
  


  
     
  


  
    haciéndole el boca a boca.
  


  
     
  


  
    Pomerania:
  


  
     
  


  
    Vik, hablamos
  


  
     
  


  
    cuando estés en Barcelona.
  


  
     
  


  
    ¿Estás enfadado?
  


  
     
  


  
    Lee el mensaje, pero no responde. Me siento mal porque esta vez sí que no es lo que parece, aunque también me cabrea que no me crea; yo lo haría si él me lo explicara.
  


  
    —¿Para qué me llamabas?
  


  
    —¿Has sido tan rastrero de llamar a un paparazzi para que hiciera esas fotos?
  


  
    Darki alterna la mirada con Marie y niega confundido.
  


  
    —¿Qué fotos? ¿De qué estás hablando?
  


  
    —Otro que tiene las redes sociales de adorno —escupe Marie, cruzándose de brazos.
  


  
    —Has fingido que te ahogabas esta mañana para aprovechar y que nos sacaran fotos para dar que hablar y conseguir alguna exclusiva.
  


  
    —Claro, me he levantado esta mañana y he dicho, ¿qué puedo hacer para que Vik me salve la vida? El resto ya lo sabes, ¿verdad? No te creas tanto, no necesito que me emparejen, mucho menos contigo.
  


  
    —Pues explícame cómo cojones lo han hecho. He chillado varias veces pensando que te morías y no ha aparecido nadie, y…
  


  
    Darki sujeta mis manos e intenta atraerme a él, pero me suelto como si quemara. Solo puedo mirarlo con rabia por todo lo que ha pasado y porque Matt, seguramente, ahora estará montándose una película de la hostia, con toda la razón, y no puedo hacer nada.
  


  
    —Chicos, un poquito de calma, sentaos y dejad que haga unas llamadas. Veremos cómo solucionamos esto.
  


  
    —No… quiero largarme al hotel ya…
  


  
    —Vik —Marie se acerca y me coge de la mano—, no seas cabezona y déjame que vea cómo puedo solucionar esto. Si no tenéis nada está bien, o como si lo tenéis y queréis llevarlo en secreto.
  


  
    —Que te he dicho que no tenemos nada…
  


  
    —Confirmo eso, no tenemos nada, lo que te ha contado del incidente es verdad.
  


  
    Marie lo interrumpe levantando la mano, se lleva el teléfono a la oreja y empieza hablar con no sé qué periodista mientras camina de un lado a otro nerviosa.
  


  
    Me siento impotente porque si alguien supiera que Matt y yo estamos juntos podría mandarle un mensaje y que se acercara o, no sé, que me hablara. Encima con qué cara le digo que sí nos hemos besado y le niego las imágenes; si es que sabía que no saldría bien.
  


  
    —Vik… No te rayes, la gente siempre inventa y esto pasará pronto. Si necesitas que haga algo, solo tienes que decírmelo.
  


  
    —Alejarte de mí lo antes posible, y no me metas en más líos.
  


  
    Darki asiente con pesadez y retrocede varios pasos, manteniendo la distancia como le he pedido.
  


  
    —Chicos, hay una buena y una mala noticia.
  


  
    —Para mí serán malas, te lo noto en la cara.
  


  
    —Solo hay una manera de desmentir esto.
  


  
    —Subiendo el comunicado que ahora mismo voy a redactar.
  


  
    —Joder, ni que fuera tan malo que te emparejaran conmigo —se queja Dark, y lo miro de malas maneras.
  


  
    —Como te he comentado antes, me ofrecieron que fuerais juntos al evento de Barcelona.
  


  
    —Y te he dicho que no…
  


  
    —Déjame acabar, Vik —me reprende Marie—. Va a ser inútil salir y ponerte como una energúmena ahí fuera para negarlo, eso solo les va a dar más motivos para apoyar el titular. Mi idea es que vayáis juntos al evento, pero no como pareja, y que allí en la entrevista lo desmintáis ambos.
  


  
    Niego, llevándome las manos a la cara. El sudor frío que me recorre el cuerpo no es nada bueno, tengo ganas de gritar y patalear como una niña de cinco años porque, al fin y al cabo, el karma me la ha devuelto en grandes dimensiones. Nunca me han juntado con nadie que no fuera Ethan, y eso que siempre he estado rodeada de chicos, pero tiene que aparecer este rompebragas para que me lo coloquen como mi novio sin tomarse las molestias de preguntarme antes.
  


  
    —Yo no tengo ningún inconveniente.
  


  
     
  


  
    —Nos ha jodido —me burlo—. No quiero hacerlo, normalmente siempre voy con mis amigos, me hago fotos y respondo preguntas sin problema, pero ir junto a él les va a dar más que hablar.
  


  
    —Y si no lo haces será lo mismo.
  


  
    —Marie… ¿Puedes, por una puta vez, entenderme? Tengo una vida personal que quiero llevar en el máximo anonimato posible, y estas mierdas…
  


  
    —Tú misma, haz lo que sientas, pero el grupo va a estar en el evento. Si en el último momento quieres hacer lo que te he dicho, solo tienes que avisarme. Otra cosa, recuerda que eres cantante y bastante famosa, es normal que pase esto, la persona que está a tu lado y que tanto quieres ocultar lo va a entender, si no…, no es para ti, cariño.
  


  




  
    33. Siento vértigo
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    Han pasado un par de días y el ambiente sigue igual que la otra noche. Tengo que reconocer que, cuando salimos del concierto, la cantidad de fotógrafos que había fuera era alucinante. Marie intentó distraerlos con la excusa de que hablaríamos en el evento, pero los muy buitres no se conformaron con eso y se quedaron esperándonos.
  


  
    Nunca había visto a Vik tan nerviosa, y una parte de mí sentía pena porque a cada paso que daba parecía que tenía que explicarse o avisar. Ser famoso es bueno por eso de la pasta gansa que sueles ganar, pero tu vida se va a la mierda junto a tu privacidad.
  


  
    —¡Un momento! —grito, llamando la atención de todos en medio del pasillo—. Sé que es una locura y que Vik no va a aceptar, pero…
  


  
    —No voy a aceptar.
  


  
    —Déjame terminar, estúpida, que te quiero ayudar… Me siento en deuda contigo.
  


  
    Vik enarca las cejas y se acerca a mí con una cara de mala leche que no solo me acojona a mí, sino a la gente que tenemos al lado, ya que se han separado, dándole espacio para que me parta la cara, o eso creo.
  


  
    —Mira, Darki, no estoy para tus bromitas, allí afuera hay una cantidad enorme de fotógrafos esperándome a que suelte cualquier gilipollez…, y, sinceramente, estoy a punto de hacerlo. Si pudiera chasquear los dedos y aparecer en el hotel, créeme que lo haría sin dudarlo. —Suspira con pesadez antes de seguir con su discurso—. Solo te voy a pedir que no te pares y te metas dentro de la furgoneta sin abrir la boca para que pueda arrancar y largarnos de aquí cuanto antes.
  


  
    —O podemos fingir que nos vamos juntos y darte acceso libre para que te vayas tranquila.
  


  
    Marie da unas palmadas apoyando mi idea, pero Vik niega, volviéndose a alejar de mí.
  


  
    —Es lo mejor, no van a creerte y es malgastar el tiempo, todos estamos cansados y deseando pillar la cama.
  


  
    —Ok, ¿me puedes explicar cómo lo vamos a fingir?
  


  
    —Fácil, en moto.
  


  
    —¿Y quién tiene moto? Porque te recuerdo que tú no.
  


  
    —Si me dices que sí, hago un par de llamadas y la tenemos en unos minutos, solo tendrás que esperar a que yo me vaya con alguna bailarina.
  


  
    —No va a salir bien.
  


  
    —Si no lo probamos no lo sabremos, el plan es que ella salga con el casco puesto. —Señalo a una de las bailarinas, la que más se parece a Vik—. Seguramente nos pararán, y cuando vean que me subo con la que se supone eres tú, se darán por vencidos y vosotros podréis salir como si nada.
  


  
    —Chico, me sorprendes, no había pensado en eso —me felicita Marie.
  


  
    —¿No será mejor que la furgoneta entre hasta el parquin y salgamos sin que se den cuenta de quién está dentro?
  


  
    —Lo más cerca que puede entrar es hasta donde vamos… No hay más accesos y tienes que pasar por delante de ellos, aunque esté toda la seguridad.
  


  
    —Todo esto es una mierda. —Resopla exasperada, pasándose las manos por la cara—. Haz esa llamada, total, nada puede ir a peor.
  


  
    Asiento al mismo tiempo que saco mi teléfono, en un tiempo récord mi colega me trae su moto y el de seguridad se encarga de entrarla hasta el interior para poder prepararnos sin distracciones. Una vez que Lynne está lista, se sube y le dedico una última mirada a Vik antes de salir hacia el exterior para que me vean los periodistas. Mientras me coloco el casco me avasallan a preguntas y tengo que morderme la lengua para no liarla, por lo que no me queda más remedio que acelerar y dejarlos a todos con el ruido y el humo que sale del tubo escape. 
  


  
    Por más que he intentado hablar con Vik se niega a que me acerque, como si tuviera la culpa de lo que ha pasado. No encuentro ninguna explicación lógica a todo esto, solo queda esperar a que tome la decisión de hablar en Barcelona.
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    Las amigas son una parte fundamental en la vida, son las que te apoyan, te gritan, te abrazan, te riñen y lloran contigo si es necesario. Por eso, cuando abrí la puerta de mi habitación aquella noche y encontré a Lisa al otro lado sentí que todo estaría bien.
  


  
    —¿Me vas a contar la verdad? —pregunta, tumbándose en la cama.
  


  
    —No tengo nada con él, te lo juro, esas fotos no sé ni cómo las han podido conseguir, pero también te digo que el cabrón del fotógrafo podría haber venido a ayudar, nunca he pasado tanto miedo.
  


  
    —Sabes que no me refiero a eso, Marie me ha contado cómo te has puesto, hace tiempo que estás con algo en la cabeza…
  


  
    —Es difícil de explicar.
  


  
    —Tenemos tiempo hasta que cojamos el vuelo porque no me voy a ir de aquí.
  


  
    Asiento y me acomodo a su lado, pero antes vuelvo a mirar mi teléfono, que sigue sin novedades de Matt.
  


  
    —Están bien, aunque un poco preocupados por el revuelo. Ali quería venir, pero lo he visto una idiotez si mañana vas a estar allí.
  


  
    —Claro, mañana nos vemos, es mejor.
  


  
    —Veo que no captas mi indirecta, así que seré más directa, tal y como me has enseñado durante estos años. Matt está agobiado y cabreado, no te lo voy a negar, pero sé que, en el fondo, está deseando verte.
  


  
    —No ha sido buena idea, y lo supe desde el principio, pero no sé cómo ha pasado todo. Nos hemos dejado llevar.
  


  
    —Debes quitarte el miedo, Vik. Tu mundo es difícil, sí, pero alejándote de la gente que quieres solo vas a conseguir hacerte daño y, por ende, a la persona que quiere compartir tiempo contigo. Creo que deberías darle la oportunidad de expresarse y ser tal cual es.
  


  
    —¿Cómo lo sabes?
  


  
    —Os he pillado en un par de ocasiones, además, no me lo confirmó, pero me llamó pidiéndome ayuda por algo con lo que la había cagado y, por sus palabras, supe que eras tú.
  


  
    —Es que es imbécil. —Río—. ¿Ali y Rocco saben algo?
  


  
    —Por mi parte no, y por la suya intuyo que tampoco, pero vamos, siento decirte que tienen ojos y esos piques que os traéis de vez en cuando os delatan.
  


  
    Suelto una carcajada y me acerco a abrazarla. Tenerla en estos momentos es lo mejor que me puede pasar.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Antes de llamar al timbre de la casa de Ali, he hecho prometer a Lisa que me guardará el secreto de lo de Matt hasta que logre hablar con él. Gia ha saltado a mis brazos nada más abrir la puerta, y a pesar de que la abrazo con fuerza, no puedo apartar la mirada de Matt, que habla tan tranquilo con Rocco en el jardín, sin inmutarse de que he llegado.  
  


  
    —Menos mal que habéis llegado —se queja Ali—, íbamos a empezar a comer.
  


  
    —Hemos tenido que entretener a unos paparazzi.
  


  
    —Menuda habéis liado, Vik.
  


  
    —Ya sabes que la prensa siempre inventa, yo estoy muy tranquila —digo más alto de lo normal para captar la atención de Matt.
  


  
    —Vamos a dejar esos rollos y a centrarnos en lo de esta tarde, ¿estás nerviosa?
  


  
    Dejo a Gia en el suelo y le doy un beso en la cabeza.
  


  
    —No, me pone más nerviosa el concierto.
  


  
    —Hostia, es verdad, me he enterado de que está todo vendido, eres la leche.
  


  
    —Eso parece, pero bueno, siempre hay que mejorar, ya lo sabes.
  


  
    Disimulo y camino hasta los chicos. Rocco me estrecha contra sus brazos; Luca, que está entretenido con la consola, hace un movimiento con la cabeza, hasta que su padre se la quita y me da un beso entre quejas. Miro a Matt, y por primera vez no sé cómo actuar, temo que cualquier gesto nos delate, así que opto por levantar el mentón en forma de saludo.
  


  
    —¿Todo bien, Victoria? —pregunta con su tonito de burla habitual.
  


  
    —No tanto como me gustaría, Pomerania, pero ahí vamos.
  


  
    Creo que capta la indirecta, pues cuando Rocco se aleja junto a su hijo siento su mano sobre mi muñeca y tira de mí. Lisa me guiña el ojo y se acerca a Ali para entretenerla.
  


  
    —Hola —saludo en cuanto nos quedamos solos.
  


  
    —¿Cómo estás?
  


  
    —No me has contestado los mensajes, quizá puedes hacerte a la idea.
  


  
    —Es que eso no es para hablarlo por teléfono, y más si en unas horas te iba a ver.
  


  
    —Lo más normal es que me avises para dejarme tranquila y no comiéndome la cabeza.
  


  
    —Ya somos dos.
  


  
    —¿Ves por qué te dije que no era buena idea? Si a la primera de cambio estamos así, ¿qué será dentro de un tiempo?
  


  
    —Sinceramente, no pensaba vivir siempre en la sombra, pensaba que en algún momento aceptarías que estamos juntos y podríamos actuar como una pareja normal.
  


  
    —Es que nunca vamos a ser una pareja normal —confieso con pena—. ¿No ves cómo es mi mundo?
  


  
    Matt da varios pasos atrás, cierra los ojos e inspira tratando de calmarse.
  


  
    —No, la que no se da cuenta de cómo es su mundo eres tú, Vik, y sabes que llegará el momento de que esto se acabe por tú querer ocultarlo o, bueno, quizá ya ha llegado. Ponte en mi lugar, por una maldita vez ponte en mi lugar —dice, alzando la voz—. ¿Cómo te hubieras sentido tú?
  


  
    —No grites.
  


  
    Niega.
  


  
    —Responde.
  


  
    —Mal, y te entiendo, ¿vale? Más de lo que te imaginas, pero no es fácil, están nuestros amigos, los fotógrafos, tú…
  


  
    —¿Nuestros amigos nos van a prohibir estar juntos? ¿Te estás escuchando?
  


  
    —Cuando decidimos ocultarlo no te pareció mal, Matt. No sé por qué ahora estás así.
  


  
    —Chicos, venid, estamos sirviendo la comida —grita Aliyah desde el interior de la casa.
  


  
    Alzo la mano y me encamino hacia allí, pero Matt tira de mí y nos mete detrás de los arbustos.
  


  
    —Acepté porque prefería eso a no estar contigo, pero no quiero quedar como un gilipollas cada vez que sale una puta foto con otro chico porque te has clavado tan dentro que me jode hasta reconocerlo.
  


  
    —Ya te he dicho que no lo estaba besando, se estaba ahogando y lo estaba reanimando.
  


  
    —Te voy a hacer una pregunta, y quiero que me respondas con la verdad.
  


  
    Asiento, temiéndome lo peor y sé que no puedo ni mucho menos quiero mentirle, aunque tengo claro que va a ser una cagada monumental.
  


  
    —¿Ha pasado algo entre vosotros en algún momento?
  


  
    —Sí, un beso, un error, y te lo iba a contar.
  


  
    —¡De puta madre! —brama, cerrando los ojos—. Pues ahora imagina cómo puedo sentirme, Vik. Por si no lo sabes, te lo adelanto: como un auténtico gilipollas.
  


  
    —Solo dame un poco de tiempo, no quiero que te agobien.
  


  
    —Por supuesto, te voy a dar todo el tiempo que quieras, solo espero que lo aproveches y no te arrepientas.
  


  
    —Lo que me estás diciendo no suena muy bien, o quizá no lo estoy entendiendo del mismo modo.
  


  
    —Mira, Vik, sé que esto no empezó de la mejor manera, ambos le pusimos los cuernos a nuestras parejas, pero entiende que me cabree si te besas con otro cuando teníamos un pacto, que yo no he roto, todo sea dicho. —Me acerco a él, sin embargo, se separa de mí con tanta frialdad que me duele—. Entiende que tu miedo me jode, entiende que me sienta excluido de tu vida y que, por más que intento apoyarte, tú me alejas, por eso te doy el tiempo que necesites. Realmente pensaba que podría salir bien, que de verdad querías intentarlo.
  


  
    —¡¡Matt… Matt!! —lo llamo varias veces en vano, sin ni siquiera moverme del sitio.
  


  
    Lo observo caminar hasta la puerta, y justo antes de salir a la calle se gira y me dedica una mirada con tanta tristeza que me taladra el alma. Una sensación amarga me recorre todo el cuerpo, por lo que es imposible que pueda reprimir las lágrimas y acabo sentándome en la hierba, desahogándome sola hasta que los brazos de Lisa me rodean por la espalda. Todo se ha ido a la mierda, y no puedo echarle la culpa a él pues, si pudiera, subrayaría cada una de sus palabras. Siento tanto vértigo que me impide avanzar, tengo miedo de perderme, perderlo y que por ello nos hagamos daño.
  


  




  
    34. Hazme arder
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    Lisa:
  


  
    Deja de hacer el imbécil
  


  
    y ven a comer.
  


  
    Matt, hablo en serio.
  


  
    Vik está fatal, sé que la ha cagado,
  


  
    pero habla con ella.
  


  
    Te esperamos en el teatro. No le falles.
  


  
    Durante el trayecto no he dejado de leer los mensajes de Lisa. Por supuesto, no he respondido a ninguno. Muy maduro por mi parte, lo sé, pero entendedme, estoy cabreado, o dolido, ni siquiera sé describir cómo me siento exactamente porque es una mezcla de ambos sentimientos.
  


  
    En cuanto me ha soltado la bomba, confieso que mi parte masoca ha estado a punto de preguntarle cómo pasó, qué sintió y, sobre todo, si le gustó, pero la he mirado a los ojos y he visto la culpa reflejada en ellos. Por eso me he envalentonado soltándole mi discurso para que se pusiera en mi lugar. Irme ha sido lo mejor para los dos, hubiera sido incapaz de poner buena cara y hacer como que no ha pasado nada.
  


  
    He aprovechado este tiempo para pensar en nuestra situación; en cómo puedo ayudarla; si tengo que darme por vencido y dejar que todo se vaya a la mierda o seguir nuestro camino por separado, que es lo más sensato. Ella no va a cambiar su forma de pensar, y me duele no poder decírselo a nuestros amigos y apoyarnos en ellos como la familia que se supone que somos en vez de escondernos como si estuviéramos haciendo algo malo.
  


  
    Quiero imaginar que en algún momento entenderá que es una locura seguir ocultando la relación, pues lo único que conseguirá es que sigan colocándole parejas y se vaya creando cierta desconfianza y discusiones tontas con excusas estúpidas que ninguno de los dos nos merecemos.
  


  
    En cuanto llego al sitio, evito pasar por todo el gallinero que hay montado y voy directo a la puerta de acceso que me ha dicho Rocco, entrego la acreditación a uno de los hombres y el otro me abre la puerta, dándome paso al interior del lugar.
  


  
    Entro en una sala repleta de gente y me doy cuenta de que va a ser difícil encontrar a mis amigos, por lo que será mejor mandarles un mensaje para que me digan dónde están ubicados. De pronto, un chico se sube al escenario que hay al fondo y empieza a tocar la guitarra, captando la atención de todo el mundo; tan solo necesito seis segundos para reconocer la canción y sonreír, ya que es una de mis favoritas.
  


  
    Doy un par de pasos para acercarme y poder disfrutar del show cuando una mano me sujeta y me encuentro con Lisa, que me sonríe y me hace gestos con la cabeza para que mire en la otra dirección, sigo esos movimientos y justo en ese momento mi mundo se vuelve a paralizar al verla.
  


  
    Vik está a un lado de la sala junto a Marie y parte de su grupo, el evento de esta noche es de promoción de la gira o no sé qué historia, por eso pensaba que su look iba a ser…, no sé, más informal, pero me cago en la puta, está… realmente preciosa. No soy muy bueno describiendo estas cosas, el vestido negro se le ajusta a la perfección a su cuerpo, en la cintura tiene un pliegue uniéndole la falda con una apertura que se le ve toda la pierna, y no me quedo corto, los hombros descubiertos y un escote en el que me perdería durante horas. Parezco un salido, solo que es una pasada.
  


  
    Me quedo tan hipnotizado que Lisa me da unos golpes en el brazo para que le preste atención.
  


  
    —¿A que está preciosa?
  


  
    Asiento sin apartar la mirada.
  


  
    —Si sigues mirándola así la vas a desgastar.
  


  
    —No lo creo, siempre tiene miles de ojos tras ella.
  


  
    En ese momento, Vik se gira y me pilla observándola. Nunca se me ha dado bien disimular y no puedo negar que me gustaría acercarme, aunque no estamos en nuestro mejor momento, por lo que le hago un leve movimiento con la mano a modo saludo, ella me responde con una sonrisa, se acerca a su mánager y le dice algo en el oído para luego alejarse y venir directa hasta mí.
  


  
    —¿Cómo estás?
  


  
    —¿La verdad? —contesto, mirándola de reojo.
  


  
    —Siempre.
  


  
    —Jodido.
  


  
    —No sabes cómo lo siento.
  


  
    —Estás preciosa.
  


  
    Suelta una pequeña carcajada y deja caer su mano a un lado, rozando la mía.
  


  
    —Sé que no es el lugar ni el momento, pero solo espero que podamos hablar con tranquilidad.
  


  
    No puedo evitar rozar su meñique y enlazarlo con disimulo.
  


  
    —Venía con la idea clara de, por lo menos, hacerlo cuando acabara esta fiesta, creo que ambos nos lo merecemos. —Suspiro, ordenando mis palabras—. Necesito, por el bien de los dos, que quede todo claro.
  


  
    —Vik, cuando puedas ven un momento para presentarte a una persona —dice Marie, rompiendo la magia del momento, como siempre.
  


  
    —Dame dos minutos.
  


  
    —Vete, no pasa nada, es tu noche.
  


  
    —Matt, no te vayas, por favor —me pide, colocándose frente a mí y agarrándome de la mano—, necesitamos hablar.
  


  
    Abro los ojos sorprendido, pero me animo y doy un paso, pegándome a ella, para poder agacharme hasta su oído y susurrarle ese trozo de canción que están cantando y que tan bien nos va ahora mismo.
  


  
    —Podría decir adiós, podría haber huido, ya podría olvidarte, podría vivir sin ti, pero me quedo un poco más, pero no me voy a marchar, haz que merezca la pena arder si vas a hacerme arder.
  


  
    —¿Y qué hay del tiempo?
  


  
    —Victoria, lárgate y no la cagues más, hazme el favor.
  


  
    Asiente y se marcha, no sin antes guiñarme un ojo y provocarme como solo ella sabe. Ahora queda la peor parte, y es cómo hacerle entender que o luchamos los dos o esto se va a la mierda por más que queramos estar juntos.
  


  
    En este tipo de fiestas siempre es el mismo rollo, por suerte está Rocco, y como el empresario que es me incluye en alguna que otra conversación; tiene una facilidad asombrosa para todo que me alucina, y no sé cómo se las apaña que siempre termina haciendo algún negocio. Ali y Lisa están dando vueltas, conociendo a algún que otro cantante que está por aquí; por supuesto, yo no he desaprovechado la oportunidad de hacerme una foto con Dani Fernández y felicitarlo por su canción, esa que minutos antes le he dedicado a Vik.
  


  
    He estado tentado de ir un par de veces a hablar con Dark, aunque tampoco quiero parecer un novio celoso, por lo menos hasta aclarar las cosas con ella; lo que sí me ha parecido extraño es que ni siquiera se han acercado y él no se separa de una morena, que creo recordar que es una de las bailarinas.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Suerte que he traído el coche y con la ayuda de Lisa hemos salido sin que nadie se percatara de que nos marchábamos juntos; si es que al final tengo razón y que lo sepan nuestros amigos es una ayuda.
  


  
    Una hora después estamos caminando por la playa de Castelldefels con una botella de champagne, que según Vik no ha robado, y las pintas de la fiesta; por suerte, está totalmente desierta y no llamamos la atención de nadie.
  


  
    —Anda, siéntate aquí —digo, señalándole las tumbonas que hay justo al lado—. Como se te enrede el vestido vas a acabar comiéndote la arena.
  


  
    —Qué romántico eres.
  


  
    —Bueno, tengo mis momentos.
  


  
    —¿Por dónde empezamos? —pregunta, acomodándose.
  


  
    —A ver, el tiempo que te he dicho no es porque quiera dejarte, que sinceramente lo he pensado, sí, no te voy a engañar, pero sé que tardaría segundos en volver a buscarte. No digo que salgas a hacer una exclusiva de «Matt es el novio de la gran cantante Vik».
  


  
    —Deja de hacer el idiota.
  


  
    —Bueno, ya me entiendes, no hablo de exclusivas ni esos rollos, solo quiero poder salir normal, y si nos hacen fotos pues vale, si salgo y me preguntan pues ya me apaño, te recuerdo que trabajo en eso y sé manejarlo.
  


  
    —¿Y si te cansas?
  


  
    —¿Y si lo haces tú?
  


  
    —Eso no va a pasar —responde con una seguridad que hacía tiempo que no le veía.
  


  
    —Pues lo mismo te digo. No sé, Vik, hemos madurado, aunque sea un poquito, y porque algo haya salido mal no todo tiene que torcerse. Apoyarnos en nuestros amigos es fundamental.
  


  
    —No… eso de momento.
  


  
    Niego.
  


  
    —Matt, no te pongas así —lamenta, abriendo la botella, deja caer un chorro en la arena para luego dar un trago y me la pasa—. Sé que tienes razón, pero ahora, con la publicación, se ha jodido todo. Tan solo dame un poco de margen, deja que se calme y vemos cómo vamos haciendo.
  


  
    —¿Y luego qué…? —pregunto, dando un trago al champagne—. ¿Salen otras fotos y volvemos a empezar?
  


  
    —Claro que no, ya hemos hablado y Darki no sabe nada de eso.
  


  
    —Es que no sé cómo cojones ha pasado, es todo tan raro —comento con rabia, dejando la botella en la arena.
  


  
    —He pensado lo mismo, pero no hay más explicación: estábamos en la piscina, le ha dado un calambre en la mano y se ha empezado a ahogar, lo he sacado inconsciente del agua y, como no respondía, lo he tenido que reanimar. ¿Sabes el miedo que pasé? No te puedes imaginar cómo me sentí, grité varias veces y no fue nadie, le podría haber pasado algo y el fotógrafo, en vez de ayudarme, se puso a hacerme fotos para ganarse pasta. Me duele que hayan confundido esas imágenes, pero después de todo, lo que más me ha molestado es que esa persona, por llamarla de alguna manera, no tuviera ninguna empatía. Soy una persona y siento como todo el mundo.
  


  
    Siento tanta impotencia al escucharla hablar con esa tristeza que tan solo puedo apretar los labios con fuerza, agarrarle las manos y besarlas con lentitud.
  


  
    —Has hecho lo que tenías que hacer, deja de pensar en lo que podía haber pasado. —Me levanto para sentarme a su lado y paso mi brazo por encima de sus hombros, atrayéndola a mi pecho—. Me encargaré de buscar al gilipollas que ha hecho esas fotos.
  


  
    —¿Qué? ¿Cómo vas a hacer eso? —pregunta asombrada.
  


  
    —Usando mis contactos —digo con calma, dejando un beso sobre su cabeza—. Solo quiero que te relajes, dejes el miedo a un lado y disfrutes de tu trabajo y de tu vida, en la que me incluyo.
  


  
    Vik se levanta nada más terminar la frase y me tiende la mano, que acepto con una sonrisa, me rodea el cuello y muerde mi labio con picardía.
  


  
    —Aunque no lo demuestre de la mejor manera, te quiero, Pomerania.
  


  
    —Pues te agradecería que buscaras otras formas de demostrarlo, Victoria, porque nada más que me das disgustos y uno ya se hace mayor.
  


  
    —Oye, que te acabo de decir que te quiero.
  


  
    Rodeo su cintura entre risas y le dejo varios besos en la cara.
  


  
    —Si no te hago rabiar no sería yo, Victoria. —Muerdo su labio—. Te quiero.
  


  




  
    35. Se lo cuentas tú o lo haré yo
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    Llevo varios días con un presentimiento extraño, sobre todo después de lo que me pasó en Barcelona hace una semana; creo que el ritmo del trabajo empieza a pasarme factura. Entre los ensayos y la discusión con Vik no tengo ánimos de nada, pero hoy, por suerte, es el último concierto, y si todo sale bien la perderé de vista por un tiempo porque está insoportable.
  


  
    Entro en el estadio saludando por el camino a todo el que veo, me gusta llegar un par de horas antes para meterme en mi camerino, relajarme y ensayar a mi bola antes de que venga el huracán y empiece a exigir a todo el mundo o, bueno, mejor dicho, a mí.
  


  
    —Dark —Marie me llama desde el otro lado del pasillo, cargada con una caja—, ven un momento.
  


  
    —Acabo de llegar, no me ha dado tiempo a molestarla —digo mientras camino hacia ella.
  


  
    —Deja de decir tonterías, ya sabes que está así por las fotos.
  


  
    —Joder, pues a ver si se le quita ya el cabreo que yo no tengo la culpa, solo le falta el látigo para castigarme.
  


  
    —¡No me tientes, que hago que me busquen uno, Darki! —grita la aludida saliendo de su camerino.
  


  
    —Basta ya, chicos. Dark, ¿crees que podrás hacer el solo de batería con los fuegos?
  


  
    —Claro, no hay problema, lo probamos.
  


  
    —En veinte minutos os quiero en el escenario, y no quiero ni peleas ni excusas por ninguna parte. Comportaos como adultos.
  


  
    —Eso díselo a ella.
  


  
    —¡Que alguien me busque un látigo con urgencia! Por favor y gracias.
  


  
    Es la primera vez que la veo con ese tono de humor, por lo que aprovecho y entrecierro los ojos acercándome a ella.
  


  
    —Como me guste y te pida más, a ver qué haces.
  


  
    —Darte más fuerte.
  


  
    —No sabía que te iba el rollo sado.
  


  
    —Pero si el que recibes eres tú, en todo caso sería la ama.
  


  
    —Así que estás muy puesta en este mundillo. —Aguanto la risa al verla rodar los ojos—. ¿Esto significa que tenemos tregua?
  


  
    —Bueno, lo del látigo es verdad para ver si así espabilas, sobre la tregua… —Hace una pausa extendiendo su mano—. Acepto, pero solo porque te he tratado mal cuando no tenías la culpa.
  


  
    —¿Cómo? No entiendo.
  


  
    —Aunque lo hago tarde, sé reconocer mis errores, no he sido buena compañera, y digamos que me ha quedado claro que el culpable de nuestras fotos fue el chico del spa. Y antes de que preguntes, no me ayudó porque él también pensó que era una broma y el dinero le iba mejor.
  


  
    —¿Estás hablando en serio? ¿Cómo lo sabes?
  


  
    —Eso no importa, el caso es que lo sé y te pido disculpas, ¿aceptas?
  


  
    —No lo sé —bromeo, aceptando su mano—, aunque para la próxima confía un poquito más en mí. Soy cabrón, sí, pero tengo mis principios.
  


  
    —Los cabrones no tienen principios.
  


  
    —Porque tú lo digas.
  


  
    —¿Vamos a debatir esto ahora o prefieres largarte a tu camerino a descansar un poco antes de darle de golpes a tu querida batería?
  


  
    —La segunda opción es la elegida, mi querida y adorada ama —respondo, dando varios pasos atrás al mismo tiempo que le hago una reverencia, y ella se carcajea.
  


  
    Llego hasta la puerta de mi camerino y no puedo evitar mirarla con una sonrisa; en el fondo, esta tía, aparte de estar muy buena, es buena gente, pero muy en el fondo porque hay que escarbar sobre toda la mala leche que tiene.
  


  
    Entro dispuesto a preparar todo el rollo del espectáculo de la batería cuando siento de nuevo el temblor en mi mano derecha, ya van varias veces seguidas y no es buena señal; no quiero empezar a especular, pues eso solo va a hacer que me agobie y, por ende, que empeore la situación y acabe en algún bloqueo.
  


  
    Busco en mi mochila el bote de mis pastillas, saco una y cojo una botella de la pequeña nevera que tengo en la habitación, voy hacia el sofá y me tumbo para descansar los pocos minutos que me quedan antes de ponerme a ensayar.
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    He dejado pasar unos días para hablar con tranquilidad con Dark, sobre todo después de descubrir que no fue ningún fotógrafo el que hizo las fotos, en realidad, fue el empleado para sacarse un dinero extra ya que se las acabó vendiendo a una revista; vamos, lo típico.
  


  
    La relación con Vik va más o menos, sigue en sus trece, pero está más receptiva y por lo menos me deja robarle algún beso entre bastidores, aunque en el de ahora casi nos pilla Marie, que encima me ha pedido que vaya a buscar al baquetas (Dark), así que es la oportunidad perfecta para decirle de manera sutil que deje el tonteo con Vik.
  


  
    Cuando he ido a picar a la puerta me he quedado a cuadros, pues estaba entreabierta y lo he visto rebuscar en su mochila algo nervioso, ha sacado un bote, y se ha metido una pastilla en la boca para luego irse directo a tumbarse en el sofá.
  


  
    —¿Saben que te drogas? —pregunto, abriendo la puerta de golpe, haciendo que se sobresalte.
  


  
    —¿Qué cojones dices?
  


  
    —No te hagas el loco, que te he pillado, baquetas.
  


  
    —Me llamo Dark, y no tengo ni puta idea de lo que estás hablando. Además, no sé quién te crees para entrar en mi camerino de ese modo.
  


  
    —Acabo de ver cómo te estás colocando, tío, ¿sabes que Vik odia las drogas?
  


  
    Dark resopla exasperado y pasa por mi lado, dándome un empujón con el hombro para cerrar la puerta.
  


  
    —Lo primero, no grites; y lo segundo, no me estaba drogando.
  


  
    —¿Y qué te estabas tomando?
  


  
    —¿A ti que coño te importa?, ¡¿quién eres tú para hacerme un tercer grado?! —grita encarándose—. Lárgate de mi camerino y aléjate de mí.
  


  
    —Me importa porque estás junto a Vik y ella es importante.
  


  
    —¿Así que tú y ella estáis liados?
  


  
    —Yo no he dicho eso, es importante para mí y punto, así que ahora mismo me largo de aquí y le diré lo que he visto.
  


  
    —Métete en tus asuntos, solo es una pastilla para el dolor de cabeza, ¿o no puedo tomar nada?
  


  
    —Claro, no era tan difícil, ¿no? ¿Suele dolerte tanto como los calambres de la mano?
  


  
    —Suelen dolerme más los huevos porque hace tiempo que no los descargo, pero quizá me hago una paja antes del concierto y lo soluciono, ¿me quieres ayudar?
  


  
    Suelto una carcajada por su ironía y niego, mirándolo de arriba abajo, está nervioso e intuyo que oculta algo.
  


  
    —No, gracias, suficiente tengo con las mías, solo venía a avisarte porque Marie ha dicho que salgas, pero si te encuentras mal se lo digo.
  


  
    —Salgo en cinco minutos.
  


  
    —Muy bien, baquetas.
  


  
    —Dark.
  


  
    —Baquetas.
  


  
    —Gilipollas.
  


  
    —Como quieras, baquetas. —Abro la puerta y le echo un último vistazo—. Te estaré vigilando.
  


  
    Salgo directo hacia el escenario en busca de Vik, pero la encuentro ensayando, por lo que tengo que esperar a que termine. No sé si es buena idea decirle algo, quizá el chico solo está estresado y tiene un simple dolor de cabeza, pero lo he notado algo nervioso, sobre todo, al mencionarle lo de los calambres.
  


  
    —¿Qué pasa?
  


  
    —Joder, qué susto, Lisa.
  


  
    —Solo te he saludado.
  


  
    —Sí, por la espalda. Estoy esperando a que termine a ver si puedo hablar un segundo con ella.
  


  
    —¿Ha pasado algo?
  


  
    —No, bueno… A ver, no lo tomes a mal, ¿eh?, pero tú al baque… ¿a Dark lo ves raro o algo?
  


  
    —Estos días sí, sobre todo entre ellos, han sido un poco intensos, pero según he escuchado a Marie se estaban pidiendo disculpas hace un rato ¿Por qué? ¿Estás celoso?
  


  
    —Para nada, confío en ella.
  


  
    —Bueno, pues deja tu paranoia. Te dejo que voy a ensayar, nos vemos luego.
  


  
    Se acerca, me da un beso en la mejilla y se marcha, colocándose la toalla en el hombro y guiñándome el ojo.
  


  
    Pasados los cinco minutos el baquetas hace acto de presencia, y la mirada que me dedica haría temblar a cualquiera, pero a mí me ensancha tanto el pecho que me enorgullece. A Vik, que está cantando, no le pasa desapercibida, y cuando subo al escenario y el chico se pone a ensayar me hace una especie de tercer grado.
  


  
    —¿Me vas a explicar qué ha pasado?
  


  
    —Nada, solo lo he ido a avisar.
  


  
    Vik alza la ceja y se cruza de brazos.
  


  
    —Te lo estoy preguntando en serio, Pomerania. No quiero que haya malos rollos, ya hemos aclarado todo, no hay de qué preocuparse.
  


  
    —Lo sé. —Tiro de su mano hacia una de las cortinas para poder taparnos—. Estás demasiado sexy con esa ropa.
  


  
    —No quieras distraerme con tus palabras seductoras.
  


  
    —Solo te estoy diciendo la verdad. —Me acerco a su cuello y dejo varios besos sobre él—. Tengo ganas de salir de aquí y llevarte a mi casa.
  


  
    —Matt…
  


  
    Me separo y la miro con fijeza. A pesar de la poca luz que tenemos, puedo ver su cara; algo no le cuadra y sabe que le oculto algo.
  


  
    —Todo lo que te he dicho es verdad, Victoria, pero le he estado dando vueltas a la cabeza sobre lo que me comentaste de los calambres de Dark, ¿es la primera vez que le pasa?
  


  
    —No, el día del estudio le pasó, pero fue muy leve. Me comentó que es por el estrés, ya sabes que en la gira descansamos muy poco.
  


  
    —Ya.
  


  
    —¿Eso es todo? ¿Le ha pasado contigo? —me pregunta, y noto cierto nerviosismo.
  


  
    —No, ya te he dicho que he picado, se lo he dicho y me he largado. No tengo por qué estar más de dos segundos.
  


  
    —Vale, pues en ese caso, te dejo, me voy a ensayar las últimas canciones. Si quieres, espérame en el camerino para comer algo; luego vendrán los demás para el concierto.
  


  
    Asiento y tiro de ella, rodeándole la cintura y besándola con fervor.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    En el momento que Ali, Rocco y los niños aparecen, nos vamos al reservado que nos tienen preparado en primera fila de la pista junto a algunos familiares del grupo y algunas amistades e influencers que invitan de vez en cuando. El estadio está a rebosar, no cabe ni un alma; la gente grita el nombre de Vik impaciente, y eso que aún quedan diez minutos para que empiece el concierto. Estoy seguro de que desde el camerino lo escucha y está deseando salir y darlo todo.
  


  
    De pronto, se apagan todas las luces menos la del centro, que alumbra la batería en la que está Dark con las baquetas en el aire, moviéndolas antes de empezar a dar golpes, haciendo que el público, incluyéndome a mí, cabecee llevando el ritmo de la canción que está tocando; lo hace bien y tiene ese carisma para atrapar a la gente.
  


  
    Los otros focos se van encendiendo con cada golpe, alumbrando al resto de músicos y bailarines, hasta que por fin sale Vik por una especie de trampilla con su espectacular vestuario: lleva un short negro con un cinturón ancho plateado, una camiseta estilo camuflaje en tonos negros y grises y una rejilla plateada debajo junto a unas botas militares negras que le quedan de infarto. El pelo se lo ha rizado y se ha hecho una mecha rosa que me ha dejado embobado, le queda perfecta; en realidad, toda ella lo es.
  


  
    Cuando empieza el espectáculo, saco varias fotos con mi móvil y me pongo a bailar y a cantar con mis sobrinos como un fan más, o más bien como un payaso, que es lo que me pongo a hacer para que se rían. Gia se mueve de un lado a otro imitando los pasos de su tía, a su padre se le cae la baba e incluso veo a alguno que otro que la graba porque tiene un desparpajo que no es ni medio normal.
  


  
    Varios niños de la academia salen en el show, incluida Jay, que ya es toda una adolescente y está entregada a este mundillo hasta el punto de que tiene una cuenta de TikTok e Instagram con miles de seguidores y hace alguna que otra colaboración con marcas muy conocidas; toda una influencer.
  


  
    Cuando el concierto está a punto de acabar, me despido de los niños y mis amigos con la excusa de que tengo que hacer unas fotos que me ha pedido Marie, y subo al backstage para luego ir al camerino junto a Vik y marcharnos, tal y como habíamos acordado, a casa.
  


  
    —¿Y tú no bailas?
  


  
    —No, en esta canción no
  


  
    —Cómo se nota que eres la jefa.
  


  
    —Eso es lo bueno.
  


  
    Sonrío y paso mi brazo por encima de los hombros de Lisa mientras miramos el espectáculo, pero, de repente, algo llama mi atención: Dark resopla frustrado y deja caer su mano, niega repetidas veces e intenta darle a la batería sin éxito, como si no tuviera fuerza.
  


  
    —¿Has visto eso?
  


  
    —¿El qué?
  


  
    Señalo al batería y Lisa me mira, llevándose las manos a la boca.
  


  
    —Vik se está dando cuenta —dice, señalándola cuando ve que se acerca a él.
  


  
    —Tranquila, voy a ir por detrás y lo saco, dile al de iluminación que apague las luces un momento o algo, y al de sonido.
  


  
    Asiente y ambos salimos corriendo hacia nuestros respetivos lugares. Tardo un par de minutos en dar con la posición exacta, justo en el momento en el que las luces se apagan y dejan el estadio con la única iluminación de emergencia y sin sonido para que no capten absolutamente nada.
  


  
    —¿Estás bien? —pregunto, rodeándole la cintura.
  


  
    —Necesito…
  


  
    —Darki…, joder, ¿qué te pasa?
  


  
    —Vik, tranquila, lo voy a llevar a su camerino. Termina el show y vas para allí, ¿de acuerdo? —le digo con calma, acariciando su mejilla.
  


  
    —No…
  


  
    —Te… rmina, estaré bien. Solo me duele la cabeza.
  


  
    —¿Lo ves? El baquetas es fuerte. —Lo levanto, sujetándolo de la cintura con fuerza—. Vik, ponme el brazo por mis hombros, a ver si me abraza y se le quitan todos los males.
  


  
    —Más te gustaría a ti —contesta Dark con algo de guasa.
  


  
    —Míralo, si ya tiene un poco de humor.
  


  
    —Voy enseguida —se acerca a mí—, no te vayas.
  


  
    —Sin ti no me voy a ningún lado, preciosa.
  


  
    —Y luego decís que no estáis liados.
  


  
    Lisa aparece junto a una Marie preocupada al ver el estado de Dark. Cuando salimos del escenario, Lisa avisa por el walkie y las luces vuelven a encenderse. Escucho a Vik disculparse por un problema técnico e improvisa otra canción que sé que no estaba en su lista.
  


  
    —Marie, deja de alterarte. Al chaval le duele la cabeza y está estresado, tus quejas solo lo joden más, así que será mejor que vayas a relajarte y luego, cuando estés más calmada, vienes y te preocupas por él —le digo cuando llegamos al camerino y lo ayudo a tumbarse en el sofá.
  


  
    —Oye, no hace falta que me hables así.
  


  
    —Te he hablado normal, pero estás muy susceptible.
  


  
    —Marie, termina de ver el show, y cualquier cosa, llamamos al médico —apoya Lisa, tirando del brazo de la mánager.
  


  
    Le cuesta convencerla, pero cede cuando lo ve tumbado y este le dedica una media sonrisa. Una vez que nos quedamos solos, lo miro desde la puerta cruzado de brazos.
  


  
    —¿Qué necesitas?
  


  
    —Dame el bote blanco de mi mochila, necesito las pastillas.
  


  
    Asiento y lo busco con rapidez, cojo una botella de agua y se lo acerco. Memorizo el nombre de la etiqueta, y cuando se la está tomando, saco mi móvil y busco en internet antes de preguntarle.
  


  
    Google es un mundo tan amplio que toda la información que me ha salido me deja alucinando y no sé cómo gestionarlo. No soy médico ni tengo nociones de ello, la única opción que me queda es fiarme de lo que Dark quiera decirme, y dado el roce que tenemos no creo que quiera soltar prenda.
  


  
    —A ver, sé que no es de mi incumbencia y que lo más seguro es que me mandes a la mierda —comento, sentándome en el reposabrazos del sofá—, pero ¿por qué te tomas esas pastillas?
  


  
    —Efectivamente, no lo es.
  


  
    —¿Tengo que creer lo que me dice san Google o puedes, por una vez, decir lo que pasa para estar alerta de tus situaciones?
  


  
    —¿Te estás preocupando por mí?
  


  
    —No soy mal tío, tengo mis cosillas como cualquier persona y, bueno, no es que me caigas estupendamente bien si encima vas detrás de Vik, pero verte de ese modo hace unos minutos no me ha gustado. He visto tu frustración, he visto la cara desencajada de Vik caminando hacia ti para ayudarte mientras intentaba disimular delante de miles de personas, y por unos segundos he imaginado lo que sintió cuando te vio ahogándote. ¿No crees que es suficiente motivo para que al menos me preocupe un poco o como mínimo ella sepa algo?
  


  
    —Visto de ese modo, algo de razón tienes.
  


  
    —Deja a un lado tu chulería macarra, Baquetas.
  


  
    —No me llames así —advierte, dándome un golpe con la pierna.
  


  
    —¿Darki te mola más? Suena más de confianza. No la tenemos, pero bueno, todo se andará.
  


  
    —Así solo me llama ella, tú puedes llamarme Dark.
  


  
    —Suena a oscuro, pero vale, Baquetas, te llamare así. Ahora cuéntame qué es lo que te pasa y luego nos iremos al médico porque créeme que, la que está allí fuera, no va a aceptar que te largues así.
  


  
    Resopla con fuerza cerrando los ojos, noto que su mano derecha empieza a temblar y me acojono un poco.
  


  
    —Oye, ¿estás bien? Tu mano…
  


  
    —Tranquilo, la pastilla no tardará en hacer efecto.
  


  
    —Joder… no quiero ser impaciente, pero me estoy acojonando.
  


  
    Me levanto, me coloco frente a él, nervioso, y me cruzo de brazos esperando a que se digne a abrir la boca, pero al parecer se lo está tomando con calma.
  


  
    —Podría empezar por el principio, pero te voy a resumir parte de mi vida en cuatro palabras: tengo un tumor cerebral.
  


  
    —¿Perdona?
  


  
    —Tranquilo, tú no tienes la culpa. —Ríe irónico—. A la altura de la nuca, exactamente dentro del conducto de la médula espinal.
  


  
    Abro la boca repetidas veces, por primera vez me he quedado sin palabras. Hubiera preferido mil veces que me dijera que era un yonqui, un adicto a las pastillas o algo, pero en la puta vida me hubiera imaginado esto que acaba de confesarme.
  


  
    Me froto la cara varias veces, agobiado, al mismo tiempo que lo miro sin saber qué decir o cómo actuar.
  


  
    —No me mires con esa cara.
  


  
    —¿Cómo te he mirado?
  


  
    —Con pena. Odio que hagan eso.
  


  
    —Lo… siento. Yo… Es difícil, tío.
  


  
    —No sientas nada, estoy vivo.
  


  
    —¿Cuánto tiempo?
  


  
    —¿Te refieres a morirme?
  


  
    Asiento.
  


  
    —Bueno, se supone que está controlado, pero a veces el tumor despierta, y creo que ahora está haciendo de las suyas. Tengo cita con el médico y tendré que pasar por las pruebas y todo el rollo para controlar que esté todo bien, y si no…
  


  
    —Y si no, ¿qué?
  


  
    —Pues otro tratamiento o quién sabe. Los expertos son los médicos, yo solo pongo mi cuerpo para que hagan lo que tengan que hacer y listo.
  


  
    —Joder…
  


  
    —Solo te voy a pedir una cosa —dice, mirándome con seriedad.
  


  
    —Lo que quieras.
  


  
    —No lo puede saber nadie, esto queda entre tú y yo. Me hubiera gustado que fuera otra persona, pero, chico, eres tan chafardero que te has dado cuenta y has venido a buscarme. No te lo he dicho, pero gracias, estaba a punto de lanzar la baqueta.
  


  
    —¿Y Vik?
  


  
    —Ella de momento no puede saber nada, no quiero que se enteren, suficiente tengo con habértelo contado a ti y aguantar tu mirada. Te pido que la cambies, te lo pido por favor.
  


  
    —¿Y qué pretendes que le diga cuando venga?
  


  
    —Tú sabrás qué inventarte.
  


  
    —Si acepto cubrirte en esto, tendrás que aceptar otra cosa.
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —¿Cuándo tienes médico?
  


  
    —En un par de días, y no vas a venir conmigo.
  


  
    —Vas a tener que dejar que te acompañe para quedarme tranquilo, y cuando salgas del hospital con las pruebas quedarás con ella para contárselo, sea bueno o malo. Ella se lo merece, y si no lo haces tú, lo haré yo por mucho que acabe de prometerte que no lo haré. Además, no es por tocar los cojones, que también, pero te salvó la vida.
  


  
    Encojo los hombros y le tiendo la mano, esperando que acepte esta puta locura.
  


  
    —Sabes, normalmente las personas viven planificando su vida, yo solo vivo intensamente el presente, que es lo que tengo ahora, porque el futuro lo determina mi enfermedad.
  


  
    —Eso es muy triste…
  


  
    —¿Cuántas veces has pensado en casarte? ¿Tener hijos? ¿Viajar? —Hace una pausa.
  


  
    —Muchas veces, no te voy a engañar.
  


  
    —¿Y te sirve de algo? —Niego—. Solo crea ansiedad porque cuando no llegas a lo que tienes planificado te agobias y te amargas. No digo que vivir la vida loca sea lo correcto, pero es buena opción siempre y cuando no dañes a nadie. Tu vida es tuya y solo hay una para disfrutarla como tú quieras. Cuando una persona muere no se lleva nada, incluso puedes ser la persona más buena y encantadora, que al cabo del tiempo la gente te olvida, solo eres un recuerdo cada equis tiempo.
  


  
    —Viéndolo desde ese punto de vista, tienes razón.
  


  
    —Por supuesto, aunque no todo el mundo lo comparte.
  


  
    —No todo el mundo tiene una enfermedad, baquetas.
  


  
    —Deja de llamarme así…
  


  
    —Me sale solo, aunque pensándolo mejor llevo años aguantando que Vik me llame Pomerania sin sentido, y ahora que he encontrado a alguien al que apodar no está mal.
  


  
    —Eso se suele hacer con amigos o gente que te cae mal.
  


  
    —Esta situación ya nos da la suficiente confianza, y por eso te pediré amablemente que no te acerques a Vik.
  


  
    —¿Trabajamos juntos?
  


  
    —No te hagas el tonto, tus manos y tu encanto de roquero mojabragas lejos de ella.
  


  
    —Está bien, aunque… —Río por lo bajo—. Solo si reconoces que estáis liados.
  


  
    —Estoy locamente enamorado de ella. ¿Y ahora aceptas que te acompañe?
  


  
    —Acepto.
  


  




  
    36. Toca pelear con ganas
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    Cuando acabó el concierto, me costó horrores convencer a Vik y Marie para que no llevaran a Darki al hospital, yendo también en contra de mis principios, pero dejándome aconsejar por él, que se supone que sabe cómo va todo este rollo. Para sorpresa de todos, me ofrecí voluntario para llevarlo a su casa, todo para que Vik no empezara con sus preguntas, aunque su mirada me decía de todo, sin embargo, acabó aceptando y marchándose junto a Lisa a su casa, no sin antes advertirme que sabía que le estaba ocultando algo.
  


  
    Hoy es el día, me he despertado más temprano de lo habitual y he aprovechado para adelantar trabajo, aunque tenía la mente en la cita del médico; sigo flipando con la situación, e internet no es que me haya ayudado mucho pues, con la poca información que me dio, he encontrado de todo y casi todo malo. En estos casos, uno siempre tiende a pensar en lo negativo y, claro, por más que he querido preguntar no ha dicho nada.
  


  
    Una vez que ha llegado la hora, aviso al susodicho y salgo directo hacia su domicilio; el trayecto es relativamente corto y no sé el tiempo que tardaremos en esa consulta, pero espero que puedan quitarme esas dudas y cumpla con la promesa de contárselo hoy mismo a Vik porque no puedo aguantar más. Cuando giro la esquina, lo veo salir de su edificio con una calma alucinante.
  


  
    —Por lo menos eres puntual —digo a modo saludo cuando entra en el coche.
  


  
    —¿Eres así de tocapelotas siempre?
  


  
    —¿Tienes ese humor siempre?
  


  
    —Solo si te veo.
  


  
    —Menos mal que eso no sucede muy a menudo.
  


  
    —Venga, vamos a acabar con esto rápido y dejamos esta tontería a un lado.
  


  
    Resoplo y pongo en marcha el coche, el tío se acerca al panel y, sin pedir permiso, pone la música, que automáticamente se conecta a la lista de Spotify de mi móvil; en ese momento se reproduce la canción de Rise up de Andra Day, tamborileo con los dedos en el volante al escuchar la voz de esa mujer que tanto me eriza la piel y lo veo mirarme de reojo.
  


  
    —Imaginaba que te gustaba otro tipo de música —comenta con guasa.
  


  
    —Pues ya ves, soy una cajita de sorpresas y con un gusto musical muy amplio.
  


  
    —Ya veo, ya —dice, señalando la pantalla con la lista de canciones—. Si sale hasta tu novia.
  


  
    —Vamos a dejar claros unos puntos —digo mirándolo, aprovechando que he parado en el semáforo—: Vik no es mi novia, que me gustaría, sí, que en un futuro lo sea, no lo sé, pero te agradecería que este tipo de bromas no las hagas delante de ella, más que nada para evitar que se coma la cabeza.
  


  
    —O sea, ¿todavía tengo vía libre?
  


  
    Niego y sigo conduciendo, apretando el volante con fuerza porque este cabrón me está sacando de mis casillas; mira que le gusta joderme.
  


  
    —Si quieres seguir conservando tus manos, te aconsejo que te alejes de ella con esas intenciones. Sé que os habéis besado, como también sé que le gustó.
  


  
    —Lo sabía —celebra, aplaudiendo.
  


  
    —Pero tengo claro que no voy a pelearme contigo, sé lo que valgo y ella también lo sabe. En el hipotético caso de que ella quiera estar contigo, será libre por más que me joda, pero siempre estaré a su lado como amigo, como familia por más que te joda, Baquetas.
  


  
    —Ella no quiere estar conmigo, me lo ha dejado claro por mucho que le gustara mi beso.
  


  
    —Pues entonces deja de picarme y tengamos la fiesta en paz. ¿Estás nervioso?
  


  
    —No, a fin de cuentas, acabas acostumbrándote a estas cosas.
  


  
    —Me gusta tu positividad.
  


  
    —Es lo único a lo que te puedes aferrar, de nada me sirve pensar que me quedan días o meses, prefiero vivirlos intensamente y, si tiene que pasar, sonreiré sabiendo que he vivido a tope porque es lo único que me voy a llevar. Una vez muerto no me voy a acordar.
  


  
    —Vale, a ver, no hablemos antes de tiempo porque a mí esto me da muy mal rollito y soy un poco aprensivo.
  


  
    —Eres un cagado.
  


  
    —Pues quizá tienes razón. Si me pasara a mí no estaría tan entero, eso tenlo por seguro.
  


  
    —Te acabarías acostumbrando porque quedarte llorando en una esquina no cambiaría nada.
  


  
    —Ya, pero…
  


  
    —No hay «pero», Matt… Aquí se pelea o te come. No es blanco o negro.
  


  
    —Tienes razón.
  


  
    —Claro. —Sonríe y tiende su mano—. Gracias por acompañarme, pero intenta no volver loco al doctor con tus preguntas, que te veo venir.
  


  
    —Baquetas, hay cosas que no puedo prometer, e internet tiene la culpa.
  


  
    Una vez que consigo aparcar, caminamos hacia el interior del hospital mientras nos reímos y me guía por diferentes pasillos en los que se para en ocasiones para saludar a varias enfermeras; por lo que observo, las tiene a todas encandiladas. Subimos hasta la tercera planta y nos sentamos en una sala a la espera de que el número S347 salga en la pantalla y nos indique el despacho al que debemos dirigirnos. Después de varios minutos que se me hacen eternos, el número parpadea y me levanto como un resorte, siguiéndolo a la sala cuatro.
  


  
    —Buenos días, Darikson —saluda el doctor—, y…
  


  
    —Matt, un amigo.
  


  
    Ambos nos sentamos en las sillas que hay frente al escritorio, el médico observa con atención la pantalla del ordenador e intercala la mirada con Dark un par de veces.
  


  
    —No te andes con rodeos.
  


  
    —¿Cómo te encuentras?
  


  
    —Bien. —Lo miro, alzando la ceja—. Bueno, he tenido un par de situaciones.
  


  
    —Entiendo, de qué situaciones estamos hablando: ¿mareos?, ¿temblores?, ¿desmayos?
  


  
    —Temblores y desmayos.
  


  
    —Según las pruebas que te hicimos hace un par de semanas el tumor no ha crecido, pero sí ha despertado, eso quiere decir que puede empezar a crecer, y antes de que eso suceda debemos comenzar con un tratamiento para dormirlo de una vez por todas.
  


  
    —¿Eso sería posible? —pregunto—. Es decir, ¿qué pasa si el tumor crece? Si no se trata a tiempo.
  


  
    —Este tipo de tumores suelen quedarse inactivos a cierta edad, pero algunos dan más guerra que otros, y, lamentablemente, este es uno de ellos, pero Dark es más fuerte que él y en algún momento tendremos suerte.
  


  
    —¿Cuál es el tratamiento?
  


  
    Dark ni siquiera parpadea, habla como si fuera un robot y la cosa no fuera con él; alucino con la templanza que tiene en estos momentos.
  


  
    —¿Es normal que actúe de esta manera?, ¿como si todo le resbalara?
  


  
    —Sí, más de lo que crees. Es la forma que él tiene de protegerse, no es fácil aceptar este tipo de diagnósticos y tantos años cargando con este peso.
  


  
    —¿Todo lo demás está bien?
  


  
    Él a su puta bola.
  


  
    —Sí, aunque te daré algunas pastillas para subir defensas y deberás bajar el ritmo de trabajo. Mañana mismo puedes empezar con el tratamiento de inmunoterapia.
  


  
    —Pues volvemos a empezar.
  


  
    —Dark, va a salir bien, pero tienes que llevar una vida más tranquila, últimamente te he visto de aquí para allí, y ese trote no te conviene.
  


  
    —Doctor Osler, mi vida es la música, y si tengo que convivir con el tumor que aprenda la melodía de nuestra vida.
  


  
    —Muchacho, no cambiarás nunca. ¿Cómo están tus padres? —El médico se levanta y se acerca hacia el borde de la mesa—. ¿Has hablado con ellos?
  


  
    —Algo saben, pero estoy seguro de que, en cuanto salga de aquí, no tardarán en conocer el resultado de mi estudio.
  


  
    Asiente.
  


  
    —Ve a visitarlos pronto o lo harán ellos, hace poco estaban por aquí, te extrañan.
  


  
    —Bueno, mejor lo hablamos en otro momento en el que no esté el metomentodo de Matt, que luego lo va a usar en mi contra, y no tengo ganas de pelearme con él.
  


  
    —Yo no he abierto la boca, pero tengo bastantes dudas.
  


  
    —Matt, que no me voy a morir todavía, deja de rayarte, joder.
  


  
    —Oye, tampoco lo digas de ese modo, que suena como si te quisiera muerto.
  


  
    —Te lo dije el otro día, esa puta mirada lo dice todo. —Se levanta de golpe, casi tirando la silla, y el doctor lo sujeta por el brazo—. No me gusta.
  


  
    —Dark, relájate, para una persona que no entiende es difícil aceptar estas cosas.
  


  
    —Lo siento —dice por lo bajo.
  


  
    —¿Qué vas a sentir tú? No me lo tengas en cuenta, en serio. ¿Doctor, alguna recomendación? ¿Beber o comidas?
  


  
    —No puede beber alcohol.
  


  
    —Hecho, pues mañana estamos por aquí a esa sesión de inmuno no sé qué que tiene que hacer.
  


  
    —Inmunoterapia.
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    —Lisa, es por aquí. —Señalo el letrero—. Tía, me parece muy fuerte que no sepas la planta de tu ginecóloga.
  


  
    —Claro, como si viniera cada mes.
  


  
    Río por lo bajo y tiro de ella hacia el ascensor. Cuando alzo la vista, veo al otro lado a Matt y Darki acompañados de un doctor, con el que charlan muy animados mientras caminan hacia la salida.
  


  
    —¿Esos son Matt y Darki? —pregunto, asegurándome de que no sean alucinaciones.
  


  
    —Sííí. ¿Qué hacen aquí y juntos?
  


  
    —No tengo ni idea, pero vamos a averiguarlo.
  


  
    Ambas nos miramos sin entender nada.
  


  
    —Todavía tengo veinte minutos, si quieres nos acercamos y los saludamos, así, como quien no quiere la cosa.
  


  
    —No.
  


  
    Saco mi teléfono del bolso y busco el chat de Matt.
  


  
    —Vik, no te calientes y no la líes.
  


  
    ¿Qué haces?
  


  
    Nos podemos ver en un rato.
  


  
    Mientras espero a que lo lea, no puedo quitarles la vista de encima; están tan enfrascados en la conversación que ni se enteran de que estoy a escasos metros de ellos.
  


  
    Pomerania:
  


  
     
  


  
    Sí, ¿en mi casa?
  


  
     
  


  
    Perfecto, en quince minutos
  


  
     
  


  
    estoy por allí, estoy en el hospital
  


  
     
  


  
    con Lisa.
  


  
     
  


  
    —Tía, filtra, que se va a pensar que me ha pasado algo.
  


  
    —Me da igual.
  


  
    —Una cosa, ¿exactamente por qué estás enfadada?
  


  
    —No lo estoy.
  


  
    —Vik…
  


  
    —No sé, está muy raro desde que le pasó eso a Darki en el concierto. Está como más cercano, es como si supiera algo que…
  


  
    —Que tú no sabes, ¿y te jode?
  


  
    —Un poco.
  


  
    —Chica, pues si hay algo ya te lo dirán, deja de rayarte.
  


  
    Señalo la pantalla con una sonrisa al ver el mensaje de Matt.
  


  
    Pomerania:
  


  
    ¿Le ha pasado algo?
  


  
    Estoy en el hospital, pero
  


  
    ahora no puedo contarte nada,
  


  
    dame un poco más de tiempo.
  


  
    No te preocupes, te aviso
  


  
     
  


  
    cuando salga
  


  
     
  


  
    —La confianza es parte fundamental de una relación.
  


  
    —Que te recuerdo ni él ni yo tenemos.
  


  
    —Claro, es cierto, se me olvidaba ese pequeño e insignificante detalle —comenta con burla al mismo tiempo que entra en el ascensor—. Deberías aclararte un poquito y empezar a disfrutar antes de que sea demasiado tarde.
  


  
    —¿A qué te refieres?
  


  
    —Pues a que todo el mundo acaba cansándose. Me pongo en la piel de Matt y veo que no debe ser fácil.
  


  
    —La mía tampoco lo es y aquí sigo, aguantando.
  


  
    —Por eso te digo que te aclares, no puedes estar cada dos por tres excusándote por fotos que salgan colgándote a otros tíos y que él aguante.
  


  
    Nada más abrirse las puertas salgo con rapidez y me dirijo hacia el mostrador donde le indican a Lisa la consulta en la que debe esperar. Esta mujer tiene la capacidad de hacer que me caliente la cabeza de una manera descomunal, aunque en realidad tiene razón, tengo miedo de que todo salga mal.
  


  
    Mis planes se han ido al traste cuando Marie me ha llamado para una reunión que se ha sacado de la manga, he tenido que dejar a Lisa a mitad de camino e ir el estudio. Seguro que ya está tramando algo.
  


  
    Entro al edificio y saludo a la recepcionista con una sonrisa y un leve movimiento con la mano cuando noto la vibración de mi móvil.
  


  
    Pomerania:
  


  
    ¡Hola, mi amor!
  


  
    Tengo que hablar contigo.
  


  
    ¿Mi amor?
  


  
    He tenido un inconveniente,
  


  
    cuando acabe paso por tu casa.
  


  
    Enseguida veo que está escribiendo.
  


  
     
  


  
    Pomerania:
  


  
    Estoy cansado, estoy hecho un lío.
  


  
    ¿Hecho un lío? ¿Con qué?
  


  
    Hablamos cuando llegue,
  


  
    tengo una reunión con Marie.
  


  
    Pomerania:
  


  
    Dime, mi amor, qué es lo
  


  
    que quieres de mí.
  


  
    ¿Es una puta broma?
  


  
    Porque no me está haciendo gracia.
  


  
    Pomerania:
  


  
    Dímelo ya y no me
  


  
    hagas sufrir.
  


  
    ¿Sufrir? ¿Te has drogado?
  


  
    Entro a la reunión.
  


  
    Pomerania:
  


  
    Y yo no quiero ser tu amante
  


  
     
  


  
    Y yo no puedo serlo más.
  


  
     
  


  
    Pomerania, no sé a qué viene
  


  
    esto ahora. ¿Te han quitado el teléfono?
  


  
    Pomerania:
  


  
    Yo no quiero ser tu amante
  


  
     
  


  
    ¡¡Y yo quiero ser ALGO MÁS!!
  


  
     
  


  
    Matt, joder, que NO TE ENTIENDO!!
  


  
    ¡¡NO eres mi AMANTE!!
  


  
    Pomerania:
  


  
    Victoria, queda demostrado
  


  
    que tu cultura musical es nula.
  


  
    Te quiero en dos horas en mi casa.
  


  
    Tú eres gilipollas.
  


  
    No sé lo que tardaré.
  


  
    Pomerania:
  


  
    Dos horas, ingéniatelas como quieras.
  


  
    Como era de esperar, esas horas se me hacen eternas y he tenido que poner varias excusas a mi mánager para escabullirme; como me debía alguna me ha dejado marcharme. La reunión por lo menos ha ido bien y hemos podido aclarar varias sesiones y entrevistas para las próximas semanas, ya que la gira se ha acabado hasta que vuelva a sacar el nuevo disco, que ya he soltado como quien no quiere la cosa que va a ir lento, necesito un breve descanso para que todo fluya.
  


  
    Una vez que pago al taxista, salgo corriendo del coche ya que está empezando a lloviznar. En cuanto entro al edificio, saludo a Thomas y este se toca su gorra. En unos minutos estoy en la séptima planta, donde el Pomerania me espera apoyado en la puerta, como de costumbre, con una sonrisa y de brazos cruzados; estoy segura de que el conserje le ha avisado de que subía.
  


  
    —Hola, mi amor.
  


  
    —Déjate de idioteces, que pensaba que te habían quitado el teléfono —le digo, pasando por su lado y caminando directa hacia el sofá.
  


  
    —No he podido evitarlo, me ha salido en TikTok esa broma y he tenido que probarlo.
  


  
    —Con la idiota de turno, ¿no?
  


  
    —Mujer, no hace falta que te insultes —comenta, sentándose a mi lado al mismo tiempo que me acaricia la mejilla—. Un poquito antipática eres a veces, pero solo eso.
  


  
    —Bueno, va, déjate de rollos y explícame qué hacías en el hospital, que no creas que se me ha olvidado, y, por supuesto, el detalle de por qué te acompañaba Darki.
  


  
    —¿Cómo lo sabes?
  


  
    —Porque os he visto y por eso te he escrito.
  


  
    Lo veo asentir y removerse inquieto en el sofá.
  


  
    —Y no me mientas.
  


  
    —No lo he hecho nunca y no voy a empezar ahora. —Suspira—. Pero estoy saltándome una promesa.
  


  
    —Matt, ¿quieres dejar de jugar al misterio y soltar lo que tengas que decir?
  


  
    —Dark tiene un tumor cerebral.
  


  
    Sus palabras impactan en mi cabeza, haciéndola estallar en mil pedazos, jamás me hubiera imaginado este tipo de noticia. Solo puedo negar y separarme de él para intentar asimilar lo que me ha dicho.
  


  
    —Al parecer, ese día estaba sufriendo una especie de crisis, o eso he deducido porque no me ha quedado muy claro —continúa relatando ante mi silencio—. Le prometí que no diría nada a nadie, pero no puedo guardarte este secreto, y más si nos has visto.
  


  
    —¿Qué hacía en el hospital?
  


  
    —Revisión, al parecer el tumor ha despertado y, bueno, mañana tiene que empezar el nuevo tratamiento a ver cómo le va.
  


  
    —Pero ¿eso significa que se muere?
  


  
    —Le toca pelear, y según su médico es fuerte. Yo creo que saldrá adelante.
  


  
    —¿Por eso le pasó eso en el agua?
  


  
    —Supongo que sí.
  


  
    Asiento y trago con dificultad, no puedo evitar llevarme las manos a la cara pues, aunque no seamos los mejores amigos, es algo que no le desearía a nadie. Aunque la mayor parte del tiempo sea un capullo, en el fondo sé que es buena persona.
  


  
    —¿Puedo pedirte un favor?
  


  
    —Lo que quieras, cariño.
  


  
    —Llámalo y que venga aquí.
  


  
    —No va a venir.
  


  
    —Tienes razón, pero no puedo quedarme callada, lo entiendes, ¿verdad?
  


  
    —No esperaba menos de ti, Victoria, métele caña al baquetas.
  


  




  
    37. Mi punto de vista
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    Sabía que tarde o temprano Matt acabaría abriendo la bocaza, pero tenía cierta esperanza de que, por lo menos, tardara unos días más. No obstante, en cuanto he visto el nombre reflejado en la pantalla mi sexto sentido lo ha intuido, y a decir verdad ni siquiera puedo enfadarme con él por el marrón que le he colgado después de toda la ayuda que me ha brindado, que no ha sido poca, pues después del concierto ha sido como un puto grano en el culo.
  


  
    

  


  
    Vik:
  


  
    Mentiría si no te dijera que estoy dolida,
  


  
    pero te entiendo.
  


  
    Vik:
  


  
    Matt me lo ha contado,
  


  
    no te enfades con él.
  


  
    Mañana nos vemos, no intentes
  


  
    apartarme porque al igual que te salvé
  


  
    del agua te vuelvo a ahogar.
  


  
    Menudo chivato está hecho tu novio.
  


  
    No necesito que me acompañe nadie.
  


  
    Quiero estar solo.
  


  
    Vik:
  


  
    No te lo he preguntado.
  


  
    ¿Ahora vas de acosadora?
  


  
    Vik:
  


  
    Solo cuando me lo propongo.
  


  
    Además, te invito a desayunar
  


  
    No me vas a convencer con comida,
  


  
    pero sí hay otra cosa que puedes hacer por
  


  
    mí.
  


  
    Vik:
  


  
    Si no es nada sexual, lo que quieras.
  


  
    Ya me has quitado la diversión.
  


  
    Vik:
  


  
    ¿Qué querías?
  


  
    Una buena mamada, pero si no me vas
  


  
    a despertar así, paso.
  


  
    Matt (NoNovio Vik)
  


  
    Tío, córtate un poco que estoy al lado.
  


  
    Suelto una carcajada cuando leo su mensaje.
  


  
    ¿¿En serio estás espiando lo que me
  


  
    escribe tu novia??
  


  
    Matt (NoNovio Vik)
  


  
    No, me lo ha enseñado.
  


  
    ¿Te importaría si aceptara?
  


  
    Vik:
  


  
    Mañana a las ocho pasamos a recogerte.
  


  
    Y deja de picar a Matt, no pienso hacerte
  


  
    una mamada, cerdo.
  


  
    Una lástima, sé que disfrutarías,
  


  
    como de mi beso.
  


  
    Matt (NoNovio Vik)
  


  
    Al final vas a desayunar unas cuantas
  


  
    hostias y un par de huevos estrellados.
  


  
    Baquetas, me estás calentando.
  


  
    Vale, vale, ya paro, chivato. Follad mucho, y
  


  
    cuando llegue al orgasmo acuérdate de mí.
  


  
    Suelto una carcajada cuando me responde con el emoticono del dedo corazón y varias mierdas. Vik, por el contrario, me ha adjuntado una foto sentados en el sofá.
  


  
    Suspiro y salgo del chat dispuesto a hacerles la llamada a mis padres que le he prometido al doctor; es lo que tiene que este sea mi tío y que se pase por los huevos mi privacidad. Sé que, en cuanto lo sepan, no tardarán mucho en aparecer por la ciudad por mucho que les insista en que todo está bien y controlado. Aunque me cueste reconocerlo, en este tipo de momentos me gusta tenerlos a mi lado porque uno nunca sabe lo que puede pasar o cuándo será la última vez que puedes ver a tus seres queridos, y ellos para mí lo son todo.
  


  




  
    38. Welcome Lacasito y Cruella
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    A pesar de las advertencias de Matt, no imaginaba que me iba a impactar tanto el lugar. Estamos acostumbrados a ir a un hospital, pero cuando sabes el diagnóstico y a lo que vas es diferente. No obstante, Darki, que es el que ha llevado todo el proceso durante casi toda su vida, no ha parado de molestarnos y hacernos reír, manda narices, pero en cuanto nos hemos separado y se ha metido en la sala para enchufarlo al tratamiento no he podido evitar que se me escapen un par de lágrimas. He intentado actuar con normalidad ya que, como he dicho, Matt me pidió que no lo mirara ni tratara con pena porque no estaba terminal y que no le hacíamos ningún favor, solo empeoraríamos su humor y le recordaríamos su estado.
  


  
    Una hora después ha salido lanzando besos y guiñándoles el ojo a las enfermeras como un loco mientras ellas se reían. No he reprimido la carcajada al escuchar los bufidos de Matt y tampoco he evitado mirarlo y verle con esa sonrisa tan espectacular; tenía un brillo en los ojos que daba envidia, cada poro de su piel irradiaba lucha, él es pura vida y no merece pasar por eso.
  


  
    Hemos estado juntos hasta el mediodía, pero Matt se tuvo que ir a una reunión de trabajo y Darki tenía que recoger a sus padres en el aeropuerto, que, como bien intuyo, se quedarán a pasar unos días en la ciudad; por mucho que lo niegue, está loco por verlos.
  


  
    Por una vez no tengo planes, ni trabajo pendiente o algo relacionado con la discográfica, y aunque debería ponerme a componer no tengo la cabeza para ello, así que me voy directa hacia la academia con las chicas.
  


  
    —Dichosos los ojos —dice Aliyah a modo saludo cuando entro en su despacho.
  


  
    —Pero si me viste hace poco.
  


  
    —Porque fui a verte yo.
  


  
    —Eso es verdad.
  


  
    —¿Qué te trae por aquí?
  


  
    —Tiempo libre, y he venido a dar una vuelta a ver qué tal está todo.
  


  
    —Hay que celebrar esto.
  


  
    —No grites mucho —me burlo, cruzando los dedos y llevándomelos a la cabeza para no llamar al mal tiempo—, que Marie tiene el don de la oportunidad.
  


  
    —Desconecta el móvil y solucionado.
  


  
    —Sabes perfectamente que no puedo hacer eso, pero cambia de tema y dime qué puedo hacer.
  


  
    —Lo que quieras, también es tu academia.
  


  
    —¿Lisa?
  


  
    —Sala cuatro.
  


  
    —Genial, voy a dar una vuelta. —Me acerco a su escritorio y beso su mejilla—. Te veo antes de irme.
  


  
    —Eso espero, disfruta de tus horas libres, que te las mereces, y baila como antes.
  


  
    Levanto el pulgar y cierro la puerta a mi espalda.
  


  
    Me dirijo hacia las escaleras y subo a la planta superior, donde se encuentra la sala. Se escuchan diferentes géneros musicales, sin embargo, a medida que me acerco me doy cuenta de que la música en esa clase no es lo que Lisa acostumbra a ensayar con los niños, de hecho, siempre se ha negado, y cuando lo estudiábamos solo hacía lo justo para aprobar, aunque le saliera de maravilla y en muchas ocasiones tuviera que ayudarme porque ese estilo se me da fatal.
  


  
    Me detengo frente a la puerta y miro por el hueco para no interrumpirla, Lisa está dando instrucciones mientras Nocturno en Bemol de Chopin suena y los alumnos intentan imitar los pasos. Entre ellos veo a Jaydeen, a esta niña se le da bien todo tipo de danzas. Es una eminencia del baile, y estoy muy orgullosa de ver cómo consigue todo lo que se propone. De pronto, observo que Lisa se pone seria y cierra los ojos, suspira un par de veces con rapidez al mismo tiempo que alza los brazos, se pone de puntillas y empieza a dar varias vueltas, dejando a los niños con la boca abierta.
  


  
    Cuando al fin abre los ojos decido abrir la puerta, pues acaba de darse cuenta de que estoy al otro lado y que la he pillado dando clásico; ya no puede negar que esto es lo que le apasiona.
  


  
    —No empieces —susurra, acercándose con esmero.
  


  
    —Ni siquiera he abierto la boca… todavía.
  


  
    —Tú lo has dicho.
  


  
    —Tía Vik —se acerca corriendo Jay—, no sabía que vendrías, ¿vas a quedarte?
  


  
    Rio por la efusividad mientras la abrazo.
  


  
    —Hola, cariño, sí, me voy a quedar un rato.
  


  
    —Guay, ¿podemos bailar otra cosa? —susurra.
  


  
    —La profe es tu tía Lisa.
  


  
    —Jay —señala la aludida—, ya sabes lo que toca.
  


  
    —Estirar y calentar, a sus órdenes.
  


  
    Encojo los hombros y me las quedo mirando a ambas hasta que la niña se va con el resto de los compañeros, mi amiga me hace un gesto con la cabeza para ir hacia el equipo de música y así echarme la bronca por algo que no he hecho.
  


  
    —¿Qué haces aquí?
  


  
    —Tengo el día libre.
  


  
    —¿Te quedas en la clase?
  


  
    —¿Estás bailando clásico?
  


  
    —No me contestes con una pregunta.
  


  
    —Pues tú no evites respondérmela.
  


  
    —¿Te quedas?
  


  
    —¿Bailas?
  


  
    —Sí, desde hace un par de semanas.
  


  
    —De puta madre.
  


  
    —Joder, esa boca.
  


  
    Alzo la ceja.
  


  
    —Vale, perdón, se me ha escapado.
  


  
    —Y sí, me quedo. Me apetece bailar así a lo loco, pero discúlpame que no me quede en tu clásico, a mí esto se me da como el culo y, francamente, me sacas de la primera y segunda posición, se me cruzan los pies y me como el suelo.
  


  
    —¿Cómo puedes ser tan payasa? Eres muy buena bailarina, lo que pasa es que para este tipo de danza eres vaga; tú eres más de mover el culo.
  


  
    —Eso sí es verdad.
  


  
    —Yo soy del perreo intenso y pá dentro —murmuro, moviendo mis caderas.
  


  
    —No hagas cosas guarras, que te están mirando los niños y eres un personaje público, y luego pasa lo que pasa, da ejemplo.
  


  
    —Joder, a veces se me olvida.
  


  
    —Pues menos mal. Bueno, pues te quedas y no hay más que hablar.
  


  
    —No voy a bailar ballet, Lisa.
  


  
    —Y tanto que sí, allí dentro tienes un maillot y unas puntas, en dos minutos te quiero aquí fuera, así me motivas a los niños.
  


  
    —Lisa, puedo hacerte una pregunta.
  


  
    —No, vete a cambiar.
  


  
    —¿Qué sientes bailando de nuevo lo que tanto te gusta?
  


  
    Aunque lo disimula, sus labios se curvan, de reojo mira a los niños y aplaude llamándoles la atención para que sigan calentando.
  


  
    —Vik, es algo que no puedo explicarte, es como si ahora que lo tienes todo dejaras de cantar y al cabo de los años volvieras. Siento hormigueo en los pies, en las piernas, un sudor frío me recorre todo el cuerpo, pero a pesar de eso, inexplicablemente, estoy feliz, solo me falta el piano.
  


  
    —Pues cambiamos de clase y te toco el piano.
  


  
    —Lárgate a cambiar y deja de escaquearte, Victoria —se burla, alejándose de mí antes de que pueda contestarle.
  


  
    Llego a casa casi a las nueve de la noche, apenas me siento las piernas y solo quiero ducharme, menudo tute me ha dado Lisa, es que ni en los conciertos: que si primera, que si esto así, ahora segunda posición y mil cosas más, como si todos fuéramos expertos, no se enteraba de que a la única que le sale a las mil maravillas era a ella y, bueno, a Jay; la he querido asesinar un par de veces, pero cuando se ha dado cuenta se ha controlado.
  


  
    Una vez que me he cambiado, voy hacia la cocina para prepararme una ensalada, cuando me pican al timbre y por la cámara del interfono observo a Matt, que trae algo en las manos.
  


  
    —¿Pomerania?
  


  
    —Abre, anda, que está cayendo una buena.
  


  
    Aprieto el botón y lo espero con la puerta abierta como suele hacer él, minutos después aparece con el pelo revuelto y húmedo por el pasillo.
  


  
    —¿Qué haces por aquí?
  


  
    —Tú déjame pasar y dame una toalla, Victoria, un poquito de hospitalidad, que vengo empapado. No querrás que enferme —comenta, entrando en el interior como si nada.
  


  
    —Eso, tú como en tu casa, y ni se te ocurra sentarte en el sofá.
  


  
    —Pues tráeme algo para que pueda quitarme la ropa.
  


  
    Ruedo los ojos y voy a por las toallas y unas chanclas que le van a ir pequeñas porque el señorito calza varios números más que yo.
  


  
    —Anda, ve al cuarto de baño y póntela, mientras meto esto en la secadora para que se seque.
  


  
    —¡No me toques! —grita, separándose.
  


  
    —¿Qué pasa? —pregunto alarmada.
  


  
    Matt sonríe de medio lado, como puede se saca los pantalones con una mano y luego sigue con los pies con una facilidad que me deja alucinando.
  


  
    —Los calzoncillos están secos… de momento —dice, colocándose la sudadera sobre las piernas al mismo tiempo que mueve las cejas y yo muerdo mi labio para no reírme—. A ver, tengo que decirte una cosa buena y otra no tanto.
  


  
    —Conociéndote, las dos son malas, pero lo que más me intriga es qué haces por aquí y por qué no me has avisado.
  


  
    —No sabía que tenía que llamarte, pensaba que podía venir siempre que quisiera —comenta algo dolido.
  


  
    —Y puedes, solo que se me ha hecho raro. No te hagas el dramático, hazme el favor.
  


  
    —Ali me ha comentado que has estado esta tarde en la academia dando clase, estaba corriendo y, bueno, he probado suerte. En realidad, no sabía si estabas.
  


  
    —¿Y qué tienes ahí?
  


  
    —Verás, te traigo un pequeño regalito. Estaba tan tranquilo corriendo, porque mantener este cuerpazo serrano no es por arte de magia, que uno se mata con el deporte…
  


  
    —Corta el rollo, que te gusta mucho comer.
  


  
    —Por eso mismo, luego lo quemo con sexo o deporte, y con lo primero últimamente me tienes un poco seco. Te hago ese apunte para que tomes nota, Victoria.
  


  
    Niego, dando un par de pasos, y le golpeo el hombro sin poder dejar de reír por sus idioteces.
  


  
    —Pues eso, corría tan tranquilo, me he parado para beber agua y he escuchado un ruido en la caja que había justo al lado de la papelera.
  


  
    —No me jodas.
  


  
    —No lo hago porque no me dejas, te lo acabo de decir.
  


  
    —Matt, deja de hacerte el gracioso y suéltalo ya, joder, me estás poniendo de los nervios.
  


  
    —Bueno, pues nada, no me dejas hacer las cosas bonitas. Victoria, te presento a Cruella y Lacasito —confiesa, destapando la sudadera.
  


  
    Abro los ojos alucinando al ver dos mini gatitos asomarse por la ropa. Ambos tienen la cabeza dividida en negra y marrón claro y el cuerpo lo tienen blanco con alguna que otra pequeña mancha negra, son una monada. En cuando se ven descubiertos, se ponen a maullar como locos y Matt los acaricia con cariño mientras les habla.
  


  
    —¿Cómo que Cruella y Lacasito? ¿Qué broma es esta?
  


  
    —Ninguna, es un regalo muy especial de mí para ti con todo el amor.
  


  
    —¿Te das cuenta de que paso más tiempo fuera de casa que dentro? No tengo tiempo de cuidar animales, ¿te has vuelto loco?
  


  
    —No grites, que se alteran. —Da una palmadita al lado del sofá y, como una autómata, me siento a su lado—. Acarícialos, que no puedo solo. Los he llevado al veterinario, los han abandonado y yo no he tenido corazón para dejarlos; encima se ha puesto a llover. ¿Qué quieres que haga? Además, a los hoteles se pueden llevar animales, no es excusa.
  


  
    —Son dos, Matt, ¿por qué no te los quedas tú?
  


  
    —Es que uno es para mí, solo que quería que eligieras, y, bueno, cuando te vayas de gira me quedo yo con el tuyo o está Ali, la cuestión es no abandonarlos. —Me mira y luego a los gatos—. Dime que no son bonitos.
  


  
    —Preciosos, pero le cambio el nombre.
  


  
    —Ni se te ocurra, les va como anillo al dedo.
  


  
    —No pienso llamar a mi gata Cruella.
  


  
    —Sabía que la ibas a elegir, por eso le puse ese nombre. Cruella, tu dueña no falla. —La coge con las manos y la coloca sobre mis piernas—. Seréis las mejores amigas, menudas cuerdas vocales tiene.
  


  
    —Entonces, ¿el otro es tuyo?
  


  
    —Sí, mañana vamos a comprar todo lo que necesitamos, que ahora solo tengo un par de cosas que he podido conseguir en una tienda de veinticuatro horas.
  


  
    —¿Y dónde están?
  


  
    —En la recepción, no quería subir con nada por si no te convencía, así que si te lo pueden traer mejor.
  


  
    —Eres de lo peor, Pomerania.
  


  
    —¿Pero me quieres?
  


  
    —Aunque me joda reconocerlo, muy en el fondo sí —confieso, acercándome a él para besarlo mientras los gatos maúllan.
  


  




  
    39. Los pétalos de rosas no son un buen complemento para un cuerpo desnudo.
  


  

    [image: ]

  


  
    Lacasito solo me persigue y me maúlla por todos los rincones de casa desde que lo traje ya hace una semana. Cruella, por lo que me ha contado Vik, es calmada y se pasa el día en la cama que le compramos; al final me he quedado con el más cabrón. Estoy por cambiárselo y ponerle Lucifer, aunque, pensándolo mejor, todavía estoy a tiempo porque solo reacciona a su nombre cuando muevo la bolsa de comida húmeda; no sabe nada el listo.
  


  
    En cuanto me siento en mi escritorio, veo un e-mail de Arthur, el padre de Ali, el cual me tiene un poco abandonado ya que al final contrató a un par de fotógrafos más para la empresa puesto que yo no podía estar viajando cada dos por tres a España y dejar los compromisos que tenía en esta ciudad; al fin y al cabo, es donde vivo ahora.
  


  
    De: arthurmyers@sweetcherry.com
  


  
    Para: mattfotografo@gmail.com
  


  
    ¡¡Buenos días, Matt!!
  


  
    Todavía es temprano para llamarte, por lo que te mando este e-mail para ponerte en sobre aviso de tu próximo e inminente trabajo.
  


  
    En un par de semanas tendremos un desfile en Nueva York (no puedes poner excusas). Nuestra fotógrafa irá para allá, pero necesito tu apoyo y tu gran experiencia. Aliyah está al tanto y estará por la zona junto a la directora de marketing. En esta ocasión no puedo viajar ya que estaremos en Tokio, Sofía me ha liado.
  


  
    ¿Me puedes hacer ese favor?
  


  
    

  


  
    De: mattfotografo@gmail.com
  


  
    Para: arthurmyers@sweetcherry.com
  


  
    ¡¡Buenas tardes, Arthur!!
  


  
    Puedes llamarme cuando quieras, es un poco frío hablar de este modo contigo. Cuenta conmigo siempre que lo necesites, ya lo sabes. Y disfruta del viaje, seguro que lo vas a pasar genial. Acuérdate de comprarme un imán o algo para ponerlo de recuerdo porque dudo mucho que vaya allí, no me llama para nada. Y tranquilo, me organizo con Ali, dale mi número a la fotógrafa y a la de marketing por si acaso.
  


  
    Sonrío, colocando a Lacasito en mi regazo y empiezo a acariciarlo, escucho el leve ronroneo hasta que mi móvil empieza a sonar y el gato da un brinco que por poco se cae al suelo.
  


  
    —¿Marie? ¿Ha pasado algo?
  


  
    —No, bueno, sí, pero nada que no tenga solución.
  


  
    —¿Vik está bien?
  


  
    —Oh, sí, ella está de maravilla, supongo que en su casa hasta que salga para tu estudio.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Verás, necesito que le hagas una sesión urgente, por supuesto, te pagaremos lo que pidas. El fotógrafo me ha fallado y las necesito para un spot. Matt, es muy urgente, te mando a mi equipo ahora mismo con el vestuario y algo de decorado para que puedas hacer algo, sé que eres muy resolutivo y creativo.
  


  
    Tardo un par de segundos en procesar todo lo que me ha dicho.
  


  
    —¿Sigues ahí?
  


  
    —Sí, perdona, es que me has dejado un poco descolocado. ¿Y no se maquilla?
  


  
    —Por supuesto, la maquilladora está de camino a su casa, no necesita mucho. ¿Lo harás?
  


  
    —Como para decirte que no, si por poco te presentas aquí con todo el lío formado.
  


  
    —Esa era la segunda opción si no aceptabas.
  


  
    —Será verdad.
  


  
    —Pues sí, a medidas desesperadas, acciones desesperadas, y no conozco a otro fotógrafo.
  


  
    —¿Me lo parece a mí o me estás haciendo la pelota?
  


  
    —Matt, a veces eres un poco desesperante, pero por esta vez te lo voy a dejar pasar por el favor tan inmenso que me estás haciendo, y el cual, Vik, tu adorada y querida amiga —dice con cierto retintín—, estoy segura que te va a agradecer eternamente porque es muy importante para la promoción de su perfume. Sé que pondrás todo tu empeño para que salga muy, pero que muy bien, ¿captas el mensaje?
  


  
    —Alto y claro.
  


  
    —Así me gusta, en media hora te dejarán las cosas en tu local, avísame cuando todo esté listo.
  


  
    —Perfecto.
  


  
    Cuelgo antes de que vuelva a pedirme algo y me quedo mirando al gato todavía flipando por lo que acaba de pasar.
  


  
    —Lacasito, o a esta tía se le ha ido la olla o me lo parece a mí.
  


  
    El gato me responde con un maullido que supongo que será un «sí» o un «déjame en paz, humano», y sigo rascándole la barriga, pero el deber me llama, por lo que lo bajo al suelo para prepararme y salir lo antes posible al estudio, que por suerte no lo tengo lejos de casa.
  


  
    Quince minutos después estoy subiendo la persiana del local y diez minutos más tarde empiezan a entrar varios operarios con unas cajas que me colocan en el centro de la estancia.
  


  
    —Marie nos ha dicho que las cortinas rojas van de este lado a este con las blancas. Este sobre es para ti, sigue las instrucciones.
  


  
    —¿Instrucciones? ¿De qué hablas?
  


  
    —Yo solo te digo lo que me ha dicho, cualquier cosa la llamas.
  


  
    —De acuerdo, supongo que esto lo vendréis a buscar después, ¿no?
  


  
    —O mañana.
  


  
    —Me cago en la puta —exclamo cabreándome—. Mañana tengo una sesión a mediodía y esto tendrá que estar fuera.
  


  
    —Llama a Marie —repite, siguiendo con su trabajo.
  


  
    Levanto el pulgar y me separo, dejándolos hacer su trabajo, saco mi teléfono y al segundo tono la mánager del demonio me contesta.
  


  
    —¿Qué te pica?
  


  
    —Mira, podría decirte una barbaridad, aunque voy a ser educado. Cuando me has dicho sesión pensaba que era algo simple y no una producción de Hollywood, pero bueno. Solo te aviso que esto, como muy tarde, tiene que estar fuera mañana a primera ahora.
  


  
    —No hay problema, ¿has leído las instrucciones?
  


  
    —Todavía no. Sinceramente no me apetece mucho, y como soy yo el profesional al que, te recuerdo, le has pedido el favor en el último momento y al cual cedes toda tu confianza, déjate llevar, querida y amable Marie, que van a salir unas fotos de puta madre. Que tengas un lindo día, guapa —le suelto de carrerilla antes de colgarle y quedarme tan a gusto.
  


  
    Al darme la vuelta abro los ojos al ver el cambio que han hecho en tan solo el par de minutos que ha durado la llamada; estos tíos son rápidos de la hostia, si me descuido me cambian hasta a mí. Han puesto varios burros con cortinas rojas y blancas mezcladas, algunas tienen un toque brillante; una alfombra de pelo blanca en el centro; un mueble en el que supongo que se subirá Vik y varias perchas con los modelitos, los cuales no puedo ver porque están tapados.
  


  
    Leo el mensaje de Vik avisándome de que está de camino y mientras los hombres estos se largan, me siento y abro el sobre con algo de temor porque de esta mujer me puedo esperar de todo.
  


  
    ¡Buenas, Matt!
  


  
    Estas instrucciones son algo rápidas e improvisadas, así que, por favor, síguelas y no hagas lo que te dé la gana, como siempre. De antemano te agradezco tu colaboración y, por supuesto, se te pagará por tu trabajo, siento no poder estar allí para supervisar todo.
  


  
    «Nos ha jodido, se pensará que se lo voy a hacer gratis».
  


  
    1.Tienes varios botes de perfumes para hacer varios planos en solitario.
  


  
    2.Cada modelo está etiquetado con números. Vik sabe qué ponerse en todo momento, tú eres el profesional, pero con tener un mínimo de cinco fotos con cada cambio de ropa es suficiente (solo hay tres).
  


  
    3. En la bolsa blanca hay pétalos de rosa que van con el modelo dos, tendrás que ponérselos por el cuerpo junto al perfume.
  


  
    4. El mueble es parte del decorado para que ella se suba y puedas hacerle fotos.
  


  
    Todo lo demás está en tu inspiración.
  


  
    Por favor, no dudes en llamarme, estaré en una reunión, pero disponible para vosotros.
  


  
    —¡Ya estoy aquí!
  


  
    —Pues siento decirte que tenemos que ponernos ya a trabajar antes de que a tu mánager le dé por mandar a toda su tropa a supervisar los centímetros de los pétalos o lo que cojones se le pase por la cabeza —suelto, moviendo el papel.
  


  
    —Pomerania, no seas exagerado.
  


  
    —Te lo digo en serio, está como una cabra, no sé cómo la aguantas, pero lo peor de todo es que se ha tomado diez o quince minutos en hacer esta carta sin una falta de ortografía y con una caligrafía envidiable que, lamentablemente, me voy a pasar por los testículos.
  


  
    —Eres un cerdo.
  


  
    —Pero respetuoso, no lo olvides —digo, acercándome para besarla—. ¿Solo vas a llevar este maquillaje?
  


  
    —He traído pinturas, luego me cambio un poco para que no sean tan parecidas.
  


  
    —No soy el único que hace lo que le da la gana.
  


  
    Encoge los hombros.
  


  
    —Ya está acostumbrada. —Me guiña el ojo y va hacia la ropa, mueve las fundas y saca la que tiene el número tres—. Creo que es mejor empezar con este, es el más sencillo. El dos es el que va con los pétalos, así que lo dejaremos para el final, que me pondré una sombra roja con un brillo para destacar.
  


  
    —Ya sabes dónde cambiarte. Voy a preparar todo y cuando estés lista me avisas.
  


  
    Varios minutos después, mientras estoy colocando el trípode y los rebotadores de luz, sale Vik con un look que le queda bastante bien y es muy de su estilo: blazer rosa chicle con unas mallas tipo ciclista negras y el top del mismo color, unos botines con una plataforma de infarto y unas gafas que se ha dejado a mitad de la nariz.
  


  
    Camina con media sonrisa hacía mí, coge el frasco de perfume y presiona la parte superior, acercándosela a su cuello. Enseguida noto el suave aroma y, atraído como un imán, me acerco a ella sin poder evitarlo.
  


  
    —Si empezamos a jugar sucio esto se va a ir a la mierda, Victoria.
  


  
    —Vamos a trabajar, habrá tiempo para jugar, y muy sucio.
  


  
    —Siéntate en el cubo y posa como una diva —ordeno, dándole un cachete en el culo en cuanto me da la espalda.
  


  
    La guío en varias poses y utilizamos diferentes escenas del estudio por mucho que Marie ha dicho que quería que saliera eso, pero así tendrá donde elegir, ya que en una de las salas tengo un fondo azul que creo que hace una muy buena combinación con esos tonos de ropa. Se apoya en el cubo, sonríe con el frasco, salta y hace mil cosas, haciendo la payasa y consiguiendo que las horas pasen sin apenas darme cuenta.
  


  
    Después del breve descanso, en el que he pedido comida, se ha maquillado en el vestuario donde coloqué un pequeño tocador que me recomendó poner Ali. Cuando escucho el repiqueteo de los tacones, giro levemente la cabeza y el puñado de pétalos que estaba colocando de forma estratégica se me cae al suelo. Luce un mono semitransparente y digo «semi» porque lo único que le cubre son las tetas y sus partes íntimas con pequeños brillantes blancos y rojos, todo lo demás está cubierto por una finísima tela transparente y los tacones rojo; se ha hecho unas pocas ondas y se ha colocado el pelo de lado. Como bien me había comentado, el maquillaje no es tan exagerado, pero sí destaca un poco los labios con ese rojo fuego y un toque de color en las sombras, ya que al final ha optado por mezclar ambos colores, predominando el blanco y sus inseparables brillantes.
  


  
    —¿Todo esto lo has hecho en este tiempo? —pregunto sin parpadear
  


  
    —Soy muy rápida, Pomerania. ¿Te gusta?
  


  
    —¿Respetuoso o como soy?
  


  
    —Como siempre.
  


  
    —Ahora mismo la sangre solo la tengo concentrada en un sitio, y va a ser jodido colocarte los pétalos —suspiro dando un par de pasos—, pero no prometo que después de esto pueda controlarme.
  


  
    Rodeo su cintura y beso su cuello.
  


  
    —Espero que no lo hagas.
  


  
    —Pues venga, a trabajar, que se me está haciendo muy, pero que muy larga esta jornada. Túmbate en la alfombra, que va a empezar a llover rosas.
  


  
    En cuanto se coloca como le he dicho mientras comíamos, me muerdo el labio. No sabía que llevaría eso puesto, me imaginaba un estilo a los otros dos vestuarios; esto es demasiado sensual, es el punto y final de la sesión.
  


  
    Le pongo el pelo de forma descuidada, acariciándola más de la cuenta para provocarla, ella deja caer su brazo derecho hacia un lado y con el otro sujeta el perfume, en ese momento sujeto mi cámara para empezar a lanzar los pétalos y de forma automática tomo una ráfaga de fotos mientras ella sonríe sin parar. Hacer estas últimas tomas nos lleva más tiempo de lo normal, pues probamos también con las cortinas, ya que hacen un buen contraste, tras varias pruebas damos por finalizada la sesión.
  


  
    Vik se sienta exhausta en la alfombra mientras yo saco todas las fotos de la memoria y las guardo en la nube para poder trabajar esta noche y mandárselas a su mánager lo antes posible.
  


  
    —Activa el altavoz —pide.
  


  
    —Listo.
  


  
    Escucho unos acordes de piano y me giro cuando la voz de Justin Bieber resuena por la sala; no sé ni siquiera qué canción es.
  


  
    —Lonely —responde como si supiera lo que me pasa por la mente.
  


  
    Vik solo mueve los labios, e intrigado por ese cambio y por la traducción de la letra, me acerco a ella, sentándome a su lado para abrazarla.
  


  
    —Sabes que eso no es cierto, ¿verdad?
  


  
    —A veces me siento así, es como si quisiera volar y no pudiera.
  


  
    —Puedes hacer lo que quieras. —Paso mi dedo por el borde de su mandíbula y la giro para que me mire, sus ojos brillan y siento un pellizco en el pecho que me parte—. Es difícil, pero lo estás haciendo bien, preciosa, en serio.
  


  
    —¿Y si la cago?
  


  
    —Todos lo hacemos una y otra vez, somos humanos.
  


  
    Acerco mis labios a su frente y dejo un suave beso, apretándola entre mis brazos.
  


  
    —Hueles de maravilla, menos mal que ese perfume es del bueno porque, con lo que vale, Victoria, te vas a hacer de oro.
  


  
    —Qué idiota eres.
  


  
    —Yo diría más bien realista, nena, que menudo sablazo le pegas a la gente.
  


  
    —Tendré que comer, ¿no? Además, alguien me ha obligado a mantener a una peluda.
  


  
    —Quién será ese desalmado. —Ruedo los ojos, negando—. Aléjate de la gente así, no es buena.
  


  
    —Lo he intentado, pero cada vez que lo hago siempre hay algo que me atrae a él, me enreda y no me suelta y…
  


  
    —¿Y qué? No me dejes con las ganas ahora.
  


  
    —Nada, que es muy pesado. Estoy pensando en pedir una orden de alejamiento. —Deja escapar una risa—. Realmente me gusta… mucho.
  


  
    —Pues tienes una forma un tanto extraña de demostrarlo. Como hombre te diría que te lances y muevas ficha porque como pierdas a ese monumento te veo con cien gatos en un apartamento más sola que la una.
  


  
    Frunce el ceño antes de darme un codazo.
  


  
    —No te pases de listo, Pomerania, que la tenemos.
  


  
    —Vaya por Dios.
  


  
    Y sin dejar que hable me lanzo a su boca deseoso.
  


  
    Ambos hemos estado tonteando durante este último rato, y esta charla solo ha sido un impasse para lo que sabíamos que pasaría tarde o temprano aquí o en mi casa.
  


  
    Con sumo cuidado nos levantamos y deslizo la cremallera de la prenda. No pierdo detalle cuando dejo sus hombros al aire y sus pechos quedan ante mí al descubierto con las pequeñas marcas incrustadas de los brillantes, que automáticamente me hacen pasar la lengua y arrancarle un gemido a Vik.
  


  
    —Estás preciosa —susurro sobre su pezón.
  


  
    Sigo deslizando el mono hasta la cintura, deteniéndome cuando veo el borde del tanga ultrafino transparente que lleva.
  


  
    —Ni se te ocurra deleitarte ahora.
  


  
    —¿Por qué me quitas toda la emoción, Victoria?
  


  
    —Quiero sentirte.
  


  
    Asiento con una sonrisa y termino de quitarle la ropa para deshacerme de la mía con toda la rapidez posible: no seré yo el que retrase este ansiado momento.
  


  
    Agarra mi mano, indicándome que me tumbe, y se coloca a horcajadas sobre mí, empieza a besarme por el pecho y el cuello hasta llegar a mi boca al mismo tiempo que se mueve sobre mi polla.
  


  
    —¿El condón?
  


  
    —En mi cartera. —Señalo el pantalón.
  


  
    Asiente, y tras separarse unos segundos, lo saca, me lo pone y vuelve a subirse sobre mí, esta vez introduciéndose mi miembro hasta el fondo, arrancándome un gruñido de lo más profundo de mi pecho.
  


  




  
    40. La huida
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    Trabajar con Matt es fácil, aunque algunas veces se vuelve tan estricto que tengo que tocarle las narices. No tenía intención de acabar de aquella forma, pero las ganas, su cercanía y el tonteo que nos traíamos desde hacía rato acabó surtiendo efecto.
  


  
    Cenamos en un restaurante cercano al estudio, luego estuvimos paseando por Central Park mientras hablábamos agarrados de la mano o me pasaba su brazo por encima de mis hombros y me atraía a él para besarme en la mejilla, me arrinconaba en una farola y me besaba con tal pasión desmedida que me costaba controlar y no meterme en alguno de los arbustos y dar rienda suelta, pero, sobre todo, me hacía reír y olvidarme de todo, solo existíamos él y yo.
  


  
    Un par de horas después me acompañó a casa, y a pesar de que le pedí que se quedara tuvo que marcharse para echarle un vistazo a Lacasito; en ese momento me arrepentí de no habérmelos quedado a los dos para poder cerrar una noche perfecta entre ambos, como quizá nunca la habíamos tenido.
  


  
    Nada más abrir los ojos lo hago con una sonrisa, tengo varios mensajes de Matt en los que me adjunta una foto de su desayuno junto al gato. Cruella está a mis pies, por lo que activo mi cámara, y tras dar varios golpes en el colchón para atraer su atención, consigo que se mueva y la coloco a mi lado para tomarnos una foto y enviársela.
  


  
    (foto)
  


  
    Buenos días.
  


  
    Nosotras vamos a desayunar en breve,
  


  
    voy a meterme en el estudio y ver si termino
  


  
    la canción.
  


  
    Pomerania:
  


  
    Menuda vida, Victoria, yo
  


  
    también quiero ser cantante
  


  
    y levantarme a las tantas.
  


  
    Son las ocho de la mañana,
  


  
    ridículo.
  


  
    Pomerania:
  


  
    Llevo desde las seis, he ido a correr
  


  
    y estoy editando tus fotos.
  


  
    ¿Nos vemos luego?
  


  
    Depende de como hagas tu trabajo
  


  
    Un beso, te dejo que sigas trabajando
  


  
    y me dejes a mí hacer lo mismo.
  


  
    Luego nos vemos
  


  
    Me levanto de la cama y voy hacia la cocina mientras miro Instagram. De pronto, me salta una de esas páginas de cotilleo y veo mi cara y varias fotos con un titular que hace que me pare en seco en medio del pasillo ahogando un grito.
  


  
    «Vik y su misterioso chico paseando por Central Park muy acaramelados».
  


  
    «¿Será Dark, su batería, el chico que la acompaña?».
  


  
    «Durante unos minutos fuimos testigos de todas las caricias y besos que la pareja se brindaba».
  


  
    —¡Me cago en la puta! —grito, ampliando las imágenes.
  


  
    Suspiro intentando calmarme, dejando que todo fluya, que el miedo se marche y mi paranoia no empiece a hacerme de las suyas porque todo va a salir bien. Matt está a mi lado, lo ha demostrado, me lo ha repetido por activa y por pasiva, debo confiar y dejarme llevar.
  


  
    Vuelvo a mirar las imágenes, mordiéndome los labios de los mismos nervios, salgo de la aplicación y llamo a Lisa, que tarda más de lo que pensaba en cogerlo.
  


  
    —Buenos días.
  


  
    —Hola, te voy a mandar un enlace y lo miras, por favor.
  


  
    —Ok.
  


  
    Copio el link y lo pego en el chat del WhatsApp, al segundo lo abre y la escucho maldecir por lo bajo.
  


  
    —No se le reconoce, no te rayes.
  


  
    —Tú lo has hecho.
  


  
    —No, bueno, sí, pero es que yo lo conozco, he leído los titulares y mencionan a Dark.
  


  
    —Pero tú y yo sabemos que no lo es, él lo sabe, y si Ali lo ve sabrá que es Matt.
  


  
    —¿Y qué pasa?
  


  
    —¿Cómo que qué pasa? Que todavía no…
  


  
    —Mira, Vik, todavía nada, déjate de tonterías. Si Ali se entera por la prensa antes que por vosotros sí que se va a enfadar, y con toda la razón. —Resopla mientras la escucho rebuscar en algún cajón—. Sé que es difícil, pero nada más tienes que verte en las fotos: estás feliz, y eso que son de una calidad de mierda.
  


  
    —Pero y si…
  


  
    —Y si nada, yo no puedo tomar la decisión por ti. Al final explotará todo, será peor y no habrá solución porque ambos acabaréis sufriendo por idiotas.
  


  
    —No hace falta que me insultes.
  


  
    —Pues espabila, que tengo que entrar en una clase y no encuentro un material que guardé ayer.
  


  
    —¿Y si sale mal?
  


  
    —Llorarás, te aguantaremos y sobrevivirás, o al menos eso siempre me has dicho.
  


  
    —Bueno, luego hablamos, te dejo que sigas en tus cosas.
  


  
    —Vik…
  


  
    —Dime…
  


  
    —Siempre has sido la más valiente de las dos, no recules ahora. El amor es maravilloso y hacéis una pareja rara, pero bonita, te quiere y lo quieres, no lo olvides —confiesa antes de colgarme la llamada.
  


  
    Paso parte de la mañana encerrada en mi estudio con esas palabras repitiéndose una y otra vez en mi mente, y entre las líneas de canciones se cuelan dichas letras; no puedo evitar plasmarlas en las hojas.
  


  
    

  


  
    Miedo de equivocarme, miedo de enamorarme y que salga mal,
  


  
    miedo de que nuestro error sea fallar a los demás y que nada sea igual.
  


  
    Solos tú y yo como aquella noche en Central Park.
  


  
    Prométeme que, aunque te falle, tú no te irás y me buscarás.
  


  
    Cuando me doy cuenta de la hora, salgo hacia la cocina y soy consciente de la cantidad de WhatsApp que tengo y que ni siquiera he prestado atención, ya que he dejado el teléfono en silencio.
  


  
    Darki:
  


  
    ¿Estás rayada?
  


  
    ¿Necesitas a tu amigo, al
  


  
    cual han vuelto a acusar
  


  
    de estar acostándose contigo?
  


  
    Niego, soltando una carcajada.
  


  
    No sé si decirte lo siento
  


  
    o vete a la mierda.
  


  
    ¿Marie te ha dicho algo?
  


  
    Darki:
  


  
    No me gusta el olor a mierda,
  


  
    solo me ha dicho que si nos estamos
  


  
    acostando que seamos más cuidadosos.
  


  
    ¿No le habrás seguido el rollo?
  


  
    Darki:
  


  
    Por supuesto, le he dicho
  


  
    que tu postura favorita es el 69.
  


  
    Darki, te mato…
  


  
    Darki:
  


  
    Cuando quieras, te espero en mi casa.
  


  
    Ahora en serio, no te rayes, tampoco
  


  
    se le reconoce, fíjate que Marie se ha
  


  
    pensado que era yo.
  


  
    Gracias, hablamos más tarde.
  


  
    Salgo del chat y ojeo por encima los otros, entre ellos veo varios de Marie confirmando que ha visto la noticia. Darki tiene razón, se piensa que es él, cosa que agradezco y por el momento no lo voy a desmentir. Sin duda, el que más me llama la atención es el de mi amiga, que me deja con la boca abierta.
  


  
    Ali:
  


  
    Te he llamado un par de veces, pero nada, no contestas.
  


  
    ¿¿Sabes?? He visto la noticia y no suelo hacer caso.
  


  
    Pero tengo un par de cosas que comentarte, necesito que vayas
  


  
    a recogerme una carpeta roja a casa de Matt, que está en una
  


  
    sesión, ni Lisa ni yo podemos ir y me harías un gran favor.
  


  
    Coge las llaves que tienes de emergencia en tu casa.
  


  
    Por último, Dark está supercambiado en esas fotos,
  


  
    pero salís muy guapos, me gusta como tu chico, ya me contarás.
  


  
    Lo siento, estaba en el estudio.
  


  
    Intentaré ir en un rato, ya hablaremos de ese tema
  


  
    en persona.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    He visto muchas cosas en mi vida, pero el Pomerania siempre consigue sorprenderme. Se supone que debería estar en una sesión y no en pleno concierto en el estudio de su casa mientras da brochazos a diestro y siniestro contra la pared como si fuera un auténtico pintor.
  


  
    Al llegar al apartamento he llamado varias veces, pero con la música a todo volumen es imposible que me escuche, por lo que no me ha quedado más remedio que entrar y caminar hacia donde está trabajando, apoyarme en el quicio de la puerta y observarlo como una admiradora. Sí, es cierto que podría hablarle, pero verlo sin camiseta, con varias motitas de pintura por su cuerpo y cantando a pleno pulmón es un espectáculo que no estaba dispuesta a perderme, hasta que se ha venido arriba y se ha marcado un solo de brocha que he tenido que reírme a carcajada limpia porque solo él puede ser así de payaso.
  


  
    —¿Y esta sorpresa? ¿Qué haces aquí?
  


  
    —Ali me ha pedido que venga a recoger una carpeta, pero te he pillado en medio de tu concierto, estoy planteándome decirle a Marie que te contrate de telonero.
  


  
    —Puedo ser otra cosa si quieres —dice en tono pícaro, dando un par de pasos hacia mí.
  


  
    —Perdería la gracia.
  


  

    
      —No te hagas la dura conmigo, Victoria.
    


  


  

    
      —Si no lo hiciera no sería yo, y venga, dame eso que tengo que llevárselo y hacer otras cosas. ¿Y Lacasito?
    


  


  

    
      —¿No te vas a quedar? 
    


  


  

    
      Niego.
    


  


  

    
      —Seguramente estará por el salón. Mira, le llevas eso —vuelve a dar otro paso y así seguir acortando la distancia— y te espero aquí mientras me baño. Vas a tu casa, recoges a Cruella y pasáis aquí la noche.
    


  


  

    
      —Matt…
    


  


  

    
      —Vik, no lo hagas.
    


  


  

    
      —Dame la carpeta y luego hablamos, de verdad.
    


  


  

    
      —Has visto las fotos, ¿verdad? ¿Por eso estás así?
    


  


  

    
      Asiento, apartándole la mirada.
    


  


  

    
      —Ya lo hemos hablado, no pasa nada. No se me ve y están medio pixeladas.
    


  


  

    
      —Yo te veo, Lisa…
    


  


  

    
      —Vik —da dos zancadas y me sujeta las manos—, no pasa nada, tú me conoces porque estabas conmigo en ese momento, me dolería si no lo recordaras.
    


  


  

    
      —Lo siento, Matt, no soy valiente, quizá sí ha sido un error… 
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      Me ha dejado con la palabra en la boca y se ha largado dando un portazo que lo habrán escuchado en todo el edificio. Estoy tan cabreado y cansado de estar escondiéndome de todo el mundo que no sé ni qué hacer. Que está loca lo sabía, he intentado ponerme en su lugar cada puto segundo, pero no lo consigo, no logro entender ese miedo tan atroz que le pasa por la mente a que nuestra relación sea descubierta. Acepté esta locura en secreto, sin embargo, he llegado a un punto en el que no puedo más. 
    


  


  

    
      Resoplo un par de veces y llamo a Thomas para que la entretenga con cualquier excusa y me dé tiempo a pillarla en la portería, pero no creo que cuele.
    


  


  

    
      Bajo lo más rápido que puedo, y a mitad de camino me doy cuenta de que ni siquiera me he puesto la camiseta; para colmo, ha empezado a llover. Cada escalón que bajo mi cabreo sigue aumentando, y no quiero que se largue sin que me escuche porque si no me va a tocar ir a su casa.
    


  


  

    
      Nada más llegar a la planta baja la escucho maldecir, y no puedo evitar reírme. Justo en ese momento se gira, y al darse cuenta de que estoy detrás suyo abre la puerta sin importarle nada.
    


  


  

    
      —Buenas noches, señorito Matt —saluda Thomas, mirándome de arriba abajo.
    


  


  

    
      —Me he dejado la camiseta.
    


  


  

    
      El hombre asiente y me lanza una bata.
    


  


  

    
      —Ve tras ella antes de que se ponga enferma.
    


  


  

    
      —Te debo una.
    


  


  

    
      —Dejo la puerta abierta.
    


  


  

    
      Levanto el pulgar y corro a la calle, miro hacia el lado por el que se ha ido y la veo caminar sin resguardarse.
    


  


  

    
      —¡Espérate! ¡Que te esperes, Vik! —chillo, provocando que dé un pequeño brinco.
    


  


  

    
      —Vuelve a casa y déjame tranquila.
    


  


  

    
      Niego, acercándome a ella, y la agarro de la mano y tiro, aunque sigo manteniendo cierta distancia. Por unos segundos no hablamos, nuestras miradas se dicen todo lo que ninguno nos atrevemos a verbalizar, nuestros dedos se hacen débiles caricias mientras las pequeñas gotas caen sobre nosotros. 
    


  


  

    
      —¿Por qué estás llorando? 
    


  


  

    
      —No, no te acerques más, Matt. Creo que lo mejor va a ser que dejemos esto aquí, no va a ser bueno para ninguno de los dos y acabaremos haciéndonos daño y fastidiando a nuestros amigos.
    


  


  

    
      —A la mierda ellos, a la mierda todo —suelto desesperado—. ¿Sabes una cosa? Las amistades que de verdad te quieren están a tu lado y no te juzgan, aceptan las decisiones que tomes y te ayudan a levantarte —grito enfadado—. Te hacía una tía valiente, loca, pero valiente. Ahora solo eres una maldita cobarde que huyes de mí y de tus propios sentimientos, y lo peor de todo es que no voy a poder sacarte de mi mente porque te has clavado tan dentro que duele, me dueles, Vik.
    


  


  

    
      Cierro los ojos intentando controlar la maraña de emociones que tengo, siento que el corazón me va a mil por hora, el pecho me sube y baja tan rápido que temo que en cualquier momento me desplome por el arranque que he tenido en este momento. Sin embargo, necesitaba soltárselo así, necesito que entienda que a mí esto me duele, que no soy de piedra y que puedo luchar, pero siempre con ella.
    


  


  

    
      Siento cómo me aprieta la mano cuando la lluvia empieza a caer con más fuerza, sin embargo, ninguno hace el ademán de moverse. Siento cómo ese dolor va creciendo en mi pecho por segundos, y es que el amor sí duele, ella duele, aunque no sea consciente porque no la quiero perder.
    


  


  

    
      —Claro que duele porque desde un principio lo hemos hecho mal. A mí tampoco me gusta esconderme. —Niega, señalándome—. Me jode no poder besarte en medio de cualquier lado por miedo a que te saquen una foto y acabes odiando mi mundo, porque sí, puedo tener una vida normal, estar enamorada y ser la cantante que soy, pero eso no lo entiende todo el mundo, o, mejor dicho, no lo acepta. Quizá tienes razón, soy una cobarde y huyo, pero solo para protegerte porque prefiero perderte ahora que dentro de unos años.
    


  


  

    
      Alzo la ceja cuando se calla de golpe, las palabras que ha omitido es su frustración por lo que le pasó con Ethan, y no la culpo, pero no soy como él. Me importa una mierda que me hagan fotos si salgo con ella, me da igual ir por la calle y que no paren de preguntarme si al final estoy a su lado, pero sigue sin entenderlo por más que se lo he explicado. 
    


  


  

    
      Después de todos estos años viviendo su situación, la entiendo más de lo que imagina.
    


  


  

    
      —Durante años he aguantado que me llames Pomerania, que todavía no sé por qué.
    


  


  

    
      —Siempre ibas detrás de Ali, protegiéndola, intentando que no le hicieran daño.
    


  


  

    
      —Vik —susurro, y doy otro paso más—, no puedes compararme con nadie. Sé tu vida, sé que muchas veces sufres en silencio porque te gustaría salir a la calle y no tener que estar pendiente de nada, pero tú decidiste esta vida y lo estás haciendo de puta madre. Eres buena persona, ayudas a todo el que puedes, pero debes empezar a pensar en ti, no cambiar de vida, sino que la gente te vea como tú quieres. Eso sí, sin pasarte, que te conozco. —Río y doy otro paso más—. Míranos ahora, en medio de la calle empapados, y posiblemente haya algún fotógrafo que te haya seguido y, ¿sabes qué? —Niega sin dejar de mirarme—. Que sonrías porque van a salir unas maravillosas fotos cuando te bese y vuelva a meterte en el edificio, en mi casa y, sobre todo, en mi cama si aceptas, aunque esta vez de verdad, por favor.
    


  


  

    
      Rodeo su cintura y Vik mira a ambos lados cerrando los ojos y respirando hondo.
    


  


  

    
      —¿Te duelo?
    


  


  

    
      —Me duele más no tenerte. ¿Lo intentamos de verdad y sin huidas, Victoria?
    


  


  

    
      —Va a ser una locura, lo sabes, te van a pillar.
    


  


  

    
      —Estoy todo bueno, y hasta pixelado me han sacado sexy.
    


  


  

    
      Antes de que pueda decir o hacer algo, me acerco y la beso con ímpetu, apretándola contra mi pecho; aunque al principio la noto reticente, a los pocos segundos noto sus manos rodearme el cuello y su cuerpo relajarse.
    


  


  

    
      —Tendremos que ir a buscar a Cruella —susurra, separándose de mis labios.
    


  


  

    
      —Donde tú quieras, ya no te voy a dejar sola.
    


  


  

    
      Y lo digo de verdad, no la voy a soltar, voy a demostrarle que el amor tiene diferentes etapas, aunque, tal y como somos nosotros, va a ser una auténtica locura.
    


  


  




  

    

      
        41. Detrás de la fama 
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    Las fotos han dado de qué hablar. Las puyas de Ali no han sido las únicas que he recibido, pero he podido sortearlas como un campeón. A pesar de no gritarlo a los cuatro vientos, este fin de semana hemos quedado para cenar y soltarles la bomba a nuestros amigos, aunque lamentablemente para mi chica sus planes están un poco alterados. Espero que en este caso la intención, el esfuerzo y empeño merezca la pena y no la acabe cagando.
  


  
    —Rocco, ¿tienes un par de minutos? —pregunto, entrando en el despacho del club.
  


  
    —Qué raro, tú entrando de ese modo. —Levanta la mirada de la pila de papeles y sonríe—. ¿Qué quieres?
  


  
    Ladeo la cabeza sin ocultar la pillada y camino hasta sentarme en la silla de enfrente de su mesa.
  


  
    —Necesito una de tus salas para este viernes.
  


  
    —Eso es dentro de dos días.
  


  
    —Chico listo.
  


  
    —Matt —amenaza con el bolígrafo—, no me toques las narices. Estoy con un evento hasta arriba, con las facturas y no tengo tiempo para bromitas.
  


  
    —No es ninguna broma, lo haría en mi estudio, pero no es tan espacioso. Además, tendría que añadir más iluminación y todo el rollo.
  


  
    —¿Qué quieres hacer y cómo lo vas a hacer?
  


  
    Rocco deja a un lado los papeles, se acomoda en su sillón y junta las manos frente a su boca sin dejar de mirarme.
  


  
    —Adelante, sorpréndeme.
  


  
    —No me jodas, ¿me la vas a dejar o no?
  


  
    —Sí, pero quiero saber qué es lo que quieres hacer y luego decido cuál te dejaré.
  


  
    Resoplo negando.
  


  
    —Es que no sé cómo explicarlo sin que malinterpretes las cosas.
  


  
    —La gente normal empieza por el principio, tú quizá por el final o por el medio. Lánzate y ya veremos cómo sale el asunto, pero espabila que no tengo todo el día.
  


  
    —Cuando te pones en plan empresario Hitler no hay quien te aguante.
  


  
    Rocco junta los dedos y los mueve, apremiándome, lo que me pone más nervioso. No es fácil confesarle a mi mejor amigo que tengo una relación con Vik, que en realidad le puse los cuernos hace años a mi ex, aunque inconscientemente, y bueno, todo el rollo que ya sabéis y que he negado siempre.
  


  
    —Quiero hacerle una exposición sorpresa a Vik, fotografías de conciertos y personales mostrando el otro lado de la fama.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Para que se dé cuenta de que ella también es esa persona, que solo debe mostrarse, que puede ser lo que quiera.
  


  
    —Solo que tiene a millones de personas como fans, no te olvides de ese pequeño detalle.
  


  
    —Joder, Rocco, ya lo sé, pero me jode que no vea esa parte, que se olvide cuando se pone un chándal en su casa y se mancha con chocolate, o se planta un moño de lado y yo que sé…
  


  
    —Entiendo, ¿algún otro motivo personal?
  


  
    —Sí, estoy saliendo con ella —suelto de golpe.
  


  
    —Menos mal que lo confiesas, me iban a salir canas.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Matt, lo tuyo no es disimular, a ella se le da mejor, pero, vamos, que el de las fotos quien te conozca sabe que eras tú.
  


  
    —¿Ali?
  


  
    —Lo sabe y se hace la loca, aunque está muy contenta de que por fin estéis juntos.
  


  
    —Pero si ella y yo…
  


  
    —Los polos opuestos se atraen, según mi mujer, yo opino que en cualquier momento saldréis en las noticias por asesinato, eso sí, apuesto por ella siempre, lo siento, colega.
  


  
    —¿Te recuerdo que somos los padrinos de tus hijos?
  


  
    —No me lo recuerdes. —Se ríe—. En serio, tienes la sala que quieras, eso sí, te encargas tú por completo y, sobre todo, llama e invita a Aliyah porque no te lo perdonará.
  


  
    —Estáis invitados.
  


  
    —Solo estaba siendo educado, de hecho, en cuanto salieras por esa puerta la iba a llamar para decírselo.
  


  
    —¿En serio?
  


  
    —Claro, no tengo secretos con mi mujer. No le iba a confirmar tus escarceos sexuales con su amiga, pero sí la sorpresa para que amablemente te ayude a montar, ya sabes, las flores, decorado y eso. El gusto y la mente de una mujer es mejor que la de un hombre.
  


  
    —Quién te ha visto y quién te ve, Roquito —me levanto, burlándome—. Voy a echarles un vistazo y te mando un mensaje con la que elija para que avises y que me den las llaves para empezar hoy mismo con la organización.
  


  
    —Ya me dirás dentro de unos años, Matteo, o, mejor dicho, Pomerania.
  


  
    —Gilipollas…
  


  
    Cierro la puerta escuchando las carcajadas del idiota de mi amigo sin evitar reírme, pues realmente creo que tiene razón porque uno cuando se enamora y hace vida en pareja cambia costumbres y sus rutinas.
  


  
    Mientras me dirijo hacia una de las salas privadas saludo a varios empleados; aunque es por la tarde, en el Secret Lie ya están preparando todo para la fiesta de esta noche. Aún sigue siendo uno de los locales más exclusivos de la ciudad y continúa llenándose como el primer día, además de alquilar las salas para fiestas privadas de algún que otro famoso.
  


  
    Saco el iPad de la mochila y busco la carpeta donde tengo todo organizado al milímetro, así me paso la siguiente media hora observando con detalle cada rincón de los salones e imaginando las columnas de decoración y los expositores que tengo pensado poner con las fotografías de Vik. Finalmente, y aunque dos de las últimas son las que más me gustan, la sala nubes es mi elección, pues es la que tiene mejor luz y espacio para lo que necesito.
  


  
    Me quedo con la sala de las nubes,
  


  
    le pido las llaves al camarero de la barra dos.
  


  
    Rocco
  


  
    Ok.
  


  
    Dile que te dé la copia azul,
  


  
    esa tiene todas las llaves para que puedas
  


  
    entrar por la mañana, la contraseña
  


  
    ya te la sabes.
  


  
    Pensaba que me ibas a ayudar
  


  
    Rocco
  


  
    Y lo haré, pero
  


  
    cuando deje a mis hijos en el colegio
  


  
    y desayune con mi mujer.
  


  
    ¿Sabes que si le pido ayuda a tu mujer
  


  
    tu desayuno se va a la mierda?
  


  
    Rocco
  


  
    O también puedes invitarnos
  


  
    por ocultarnos todo lo que has hecho.
  


  
    Perfecto, que los abuelos lleven a los niños
  


  
    y vosotros aquí conmigo para organizar todo.
  


  
    Aviso a Lisa y a un par de gente más para
  


  
    acabar antes.
  


  
    Rocco
  


  
    Mira qué rápido te mueves
  


  
    cuando te interesa, Pomerania.
  


  
    Ruedo los ojos y guardo el móvil sin contestarle. Ya le ha cogido gusto a llamarme así, y cuanto más le demuestre que me cabrea más lo va a hacer, por lo que es mejor ignorarlo por el momento.
  


  
    En cuanto llego a casa decido enfrentar, aunque sea, a Ali a través del teléfono antes de verla mañana en el local. Sé que estará enfadada, y no le falta razón, pero entenderá los motivos por los cuales he estado ocultándole todo este rollo.
  


  
    —Dudaba que me llamaras, pero Rocco ha tenido razón —dice nada más descolgar al segundo tono.
  


  
    —Me ha quedado muy claro que os contáis todo.
  


  
    —No como otros.
  


  
    Toma ya, primera puya.
  


  
    —Por eso te llamo, aunque me hubiera gustado verte en persona.
  


  
    —Ah, ¿sí? Eso tiene fácil solución.
  


  
    —Lo dudo, tendrás muchas cosas que hacer y yo acabo de llegar a casa y voy a ponerme con lo que supongo te ha puesto al día tu querido y adorado marido.
  


  
    —Qué mala suerte, había pensado en tomar algo.
  


  
    De pronto, el timbre suena, interrumpiendo la conversación.
  


  
    —Un momento, Ali, que han llamado al timbre.
  


  
    —Tranquilo, espero.
  


  
    Me levanto y voy directo hacia la puerta. Cuando la abro, al otro lado veo a mi mejor amiga con el teléfono en la mano, una caja de cerveza en la otra y una amplia sonrisa esperándome.
  


  
    —Estoy enfadada, pero creo que tienes mucho que contarme y mi paciencia tiene un límite, así que, como dices, mi adorado marido se hace cargo de nuestros hijos para que pueda ayudarte en tus cosas y pasar tiempo contigo. —Se acerca, dejándome un beso en la mejilla, y va directa la cocina para meter la bebida en la nevera.
  


  
    —Bueno, entonces…
  


  
    —Matt —amenaza, sentándose a mi lado—, cuéntamelo todo.
  


  
    Asiento y comienzo a relatarle toda la historia: cómo mis sentimientos fueron aflorando sin darme cuenta; los primeros besos; el primer tonteo, todo, no escatimo en detalles, aunque la veo taparse los oídos en alguna ocasión. ¿No quería saber? Pues ahora que se joda y escuche. Mi viaje a Canadá, Londres o Barcelona; momentos a solas con ella; nuestros hijos peludos, Cruella y Lacasito; mis celos con Dark y, por último, el día de las fotos. Contarle todo esto me quita un peso de encima, pues nunca he tenido secretos con ella ya que es alguien fundamental en mi vida y me sentía como si la estuviera traicionando.
  


  
    Aunque ahora, pensándolo mejor, todo lo que estoy montando creo que se me ha ido de las manos y estoy acojonado por como pueda reaccionar Vik al darse cuenta de que ellos ya lo saben.
  


  
    —Te has quedado blanco de golpe —comenta, agarrando mi mano—. No sé ni qué decirte, sé que ha debido ser un rollo tener todo esto callado, y más como eres tú. Entiendo a Vik, y sé que después de lo de Ethan tampoco ha sido fácil para ella, pero lo que le vas hacer le va a gustar y saldrá bien.
  


  
    —¿Y si le da por largarse? Mira que tiene instintos de fugitiva.
  


  
    —Cerramos las puertas —se burla, encogiéndose de hombros—. ¿Por qué crees que va a salir corriendo? Somos nosotros.
  


  
    —No, también va a haber prensa.
  


  
    —Joder, Matt, te has venido un poco arriba, entonces sí habrá que cerrar las puertas, ventanas y esposarla a tus pies.
  


  
    —No estoy de broma, Ali. —Suspiro, pasando las manos por el pelo, agobiado.
  


  
    —A ver, de momento cálmate, ella está acostumbrada a las cámaras, ¿las fotos revelan vuestra relación?
  


  
    Niego.
  


  
    —Pues entonces no hay por qué preocuparse, hacemos como siempre que la acompañamos a algún evento, disimulamos como que no sabemos nada de vuestros rollos y solucionado.
  


  
    —¿Entonces llamo a Marie?
  


  
    —Claro, tienes que avisarla para que no se vuelva loca.
  


  
    —Ya lo está, no lo olvides.
  


  
    —¿En serio la llenaste de pétalos?
  


  
    Asiento.
  


  
    —Das asco, en serio.
  


  
    —¿Yo? ¿Me puedes explicar cómo has hecho dos hijos? Que no eres la virgen María, Aliyah.
  


  
    —No hablamos de mí, sino de mi supuesto amigo, que se ha estado enrollando con mi socia durante tiempo ocultándomelo y…
  


  
    Sonrío, y me lanzo con tanto ímpetu que termino tumbándola sobre el sofá y yo sobre ella.
  


  
    —¿Sabes qué? —Niega con una sonrisa—. A pesar de todo, siempre te elegiría una y otra vez a ti primera.
  


  
    —Lo sé, y yo a ti, amigo mío.
  


  
    Soltamos una carcajada y nos fundimos en un abrazo de esos que sana el alma, de esos que no sabía que necesitaba hasta que la he visto en la puerta de mi casa, de esos que solo ella puede y sabe darme.
  


  
    —Bueno, ahora tenemos poco tiempo y mucho trabajo, así que manos a la obra. Lisa en media hora estará por aquí con la cena. Llama a Marie, intenta que Vik no aparezca para que no nos pille y, bueno, si te llevas bien con alguien del grupo pues que echen un cable. Mientras más manos seamos, mejor.
  


  
    —Eres la mejor, ¿lo sabes?
  


  
    —Lo sé, pero me lo cobraré.
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    ¿Sabes cuando sientes que tu alrededor te está ocultando algo? Pues así estoy yo desde hace unos días: Matt está ocupado; Marie está de lo más misteriosa con un evento que ha surgido de último momento y al cual tengo que presentarme con un vestido que ha elegido y ha mandado a mi casa junto a la maquilladora y peluquera. Ali, Lisa y los niños han venido para comer juntos, aunque ha sido una excusa barata, pues al principio me han quitado el móvil hasta que me han hecho prometerles que solo respondería llamadas o mensajes importantes, no me han dejado ni encender la televisión por temor a que saliera algún anuncio del supuesto evento; lo único que he podido sonsacarles es que el lugar al que tengo que acudir no es otro que el Secret Lie. Por otro lado, Darki no ha dejado de tocarme las narices durante estos días con el tema, que si me va a encantar o cosas por el estilo; no sé a quién se le ha ocurrido incluirlo en la organización, pero es un suplicio para mí.
  


  
    Pomerania:
  


  
    ¿Cómo estás?
  


  
    Me ha dicho Ali que ya tienes a la
  


  
    peluquera en casa.
  


  
    Sí, lista para la transformación.
  


  
    ¿En serio no me vas a decir tú
  


  
    tampoco nada?
  


  
    Pomerania:
  


  
    Yo te espero aquí, bueno,
  


  
    te esperamos.
  


  
    ¿Qué te vas a poner?
  


  
    No me hace ni puta gracia. Marie me ha
  


  
    mandado un vestido negro, pero no me
  


  
    apetece mucho, la verdad, iría más cómoda
  


  
    con tejanos.
  


  
    Pomerania:
  


  
    Póntelos, seguro estarás preciosa.
  


  
    Venga, espabila, que estos están como locos por
  


  
    hacerte fotos.
  


  
    ¿Quieres que le dé un ataque?
  


  
    Sabes que en un evento no
  


  
    puedo ir en tejanos.
  


  
    Pomerania:
  


  
    Hazme caso, Victoria, vístete
  


  
    como te sientas cómoda, como tú eres,
  


  
    como tú te sientas. SÉ TÚ MISMA.
  


  
    Hoy más que nunca.
  


  
    Te dejo, que me reclaman.
  


  
    Frunzo el ceño e intento llamarlo, pero me rechaza la llamada las dos ocasiones, lo único que recibo como respuesta es una foto de Rocco y él brindando con cervezas en el despacho vestidos con tejanos y polos, totalmente de sport, así que no entiendo muy bien por qué debería ir tan emperifollada.
  


  
    —Leah, dame un minuto.
  


  
    —No tenemos mucho tiempo.
  


  
    —Lo sé, pero hay un cambio de planes, voy a llevar el pelo suelto con unas ondas marcadas y ponme algunos de esos brillos pegados que tanto me gustan. —Sonrío, levantándome de la silla de mi tocador—. Cinthia, el maquillaje no va a ser en tonos oscuros, me voy a poner unos tejanos, un body rosa con los laterales descubiertos y unas sandalias, así que usa esos colores.
  


  
    —¿Estás segura?
  


  
    —Totalmente.
  


  
    —Marie me ha dicho…
  


  
    —Y yo he dicho esto, tranquilas, que yo asumo las consecuencias. —Aplaudo, entrando a mi vestidor en busca de la ropa que he imaginado—. Manos a la obra, que se nos acaba el tiempo, chicas, ayudadme a hacerme el dobladillo de los tejanos, por favor.
  


  
    Una hora después me miro al espejo sin poder ocultar la sonrisa, Leah se ha venido arriba y para darle más volumen al pelo me ha añadido alguna extensión rosa como la mecha que llevo, además de los brillantes repartidos por el pelo. Sin duda, la guinda del look la finaliza el maquillaje, que con la fina línea negra y la sombra rosa en ambos extremos del ojo hace que se vea más llamativo.
  


  
    —Guau, ha quedado fantástico. —Aplaude Leah.
  


  
    Asiento mientras me siento en el borde de la cama y me acomodo las sandalias con su ayuda.
  


  
    A los pocos minutos, el chófer que me ha mandado mi mánager llama al timbre y, tras despedirme de Cruella, nos marchamos de mi casa con los nervios a flor de piel.
  


  
    Cuando llegamos a la esquina del Secret Lie alucino con todo lo que hay montado fuera, y solo puedo acordarme de todos los antepasados de Matt por haberme convencido de cambiarme de ropa al ver a la gente posando en el photocall tan elegantes.
  


  
    —No pare, dé una vuelta, que tengo que hacer una llamada —le pido al chófer para ganar tiempo mientras contacto a Ali.
  


  
    Un tono, dos, tres y nada, así hasta que salta el buzón y vuelvo a maldecir pensando en volverme a casa y cambiarme lo más rápido posible. Pero entonces su nombre parpadea en mi pantalla y deslizo el dedo lo más rápido.
  


  
    —Aliyah.
  


  
    —¿Dónde estás?
  


  
    —Te juro que te vas a quedar sin tu mejor amigo, estoy dando vueltas como una imbécil porque… Me callo de golpe dándome cuenta del error que acabo de cometer.
  


  
    —¿Qué ha hecho ahora Matt?
  


  
    —Me ha gastado una broma y, bueno…
  


  
    —Pues está por aquí, así que date prisa y podrás devolvérsela como siempre hacéis.
  


  
    —Ese es el problema, que me ha dicho que estáis vestidos normal y acabo de pasar por delante del photocall y he visto que van en traje y vestido.
  


  
    —Vik, ¿en serio? ¿Quieres que te mande una foto? Voy con un tejano, sabes que hay gente a la que le gusta aparentar. ¿Qué te has puesto?
  


  
    —Bueno, a ver, Marie me ha mandado un vestido, pero…
  


  
    —Da igual, mueve tu culo para aquí y ya está, seguro que vas preciosa. Es más, salgo y te espero.
  


  
    —Genial, no te muevas. Ya puede volver, gracias.
  


  
    El chófer asiente, dedicándome una sonrisa a través del retrovisor, y vuelve a poner rumbo a la entrada. Aprovecho esos minutos para retocarme un poco el pelo y cuando para, justo en la señal, abren la puerta; nada más sacar el pie, una ráfaga de flashes me da la bienvenida.
  


  
    —Buenas noches, Vik. ¿Cómo te encuentras? ¿Estás preparada para esta noche?
  


  
    —Muy bien, sí, bueno, no sé para qué tengo que estar preparada, pero sí, muchas gracias.
  


  
    —Chicos, un par de fotos como hemos acordado y luego podréis pasar al interior —comenta Ali, agarrándome de la mano para llevarme al photocall—. Nena, estás que rompes.
  


  
    —¿De verdad? —susurro.
  


  
    —Síí.
  


  
    —¿De qué va todo esto?
  


  
    —No puedo decir nada, solo que disfrutes y seas tú misma, siéntete libre, mejor dicho, eres libre, aunque sea por unas horas.
  


  
    —Vik, mira aquí, por favor —gritan los paparazzi—, a la derecha, aquí al centro.
  


  
    No veo por ningún lado a Marie, y me extraña porque normalmente es ella la que suele estar controlando todo esto, sin embargo, cuando termino de contestar algunas preguntar veo aparecer a Lisa junto a Darki.
  


  
    —¿Lista para la aventura?
  


  
    —Mira, os voy a decir algo, a mí las sorpresas no me gustan, y que todos sepáis qué pasa y yo no me cabrea bastante. Además, que Marie no esté rondando como una mosca no me da buena espina.
  


  
    —Normal, se está poniendo ciega a comer jamón —se burla Darki, ganándose un codazo de Lisa mientras caminamos hacia el interior del local.
  


  
    —¿Alguien me puede explicar por qué él está metido en esto y quién lo ha incluido?
  


  
    —He sido yo.
  


  
    Cuando escucho esa voz me giro de golpe, bueno, yo y los tres que me acompañan, pues al muy imbécil solo se le ocurre salir de detrás de unas cortinas, provocándonos un susto de muerte.
  


  
    —¿Tú eres tonto?
  


  
    —No empecéis, por favor —se queja Lisa.
  


  
    —Yo le he pedido ayuda.
  


  
    Miro a Darki y este asiente, con disimulo miro a Ali, que me sonríe cruzándose de brazos.
  


  
    —¿Lo sabe?
  


  
    Asiente.
  


  
    —Aliyah, deja de disimular, sabía que se te iba a dar fatal.
  


  
    —¿Podemos entrar ya y que vea lo que hay montado, por favor? —dice Ali, apremiando a Matt al ver que no digo nada.
  


  
    —Dadme unos minutos para prepararla.
  


  
    Lisa, Ali y Darki asienten y entran en la sala sin dejar que pueda ver lo que hay en el interior.
  


  
    —Antes de que hables, deja que me explique —se adelanta—. Ya lo sabían, Vik. Ali me conoce desde hace años, y esas fotos…
  


  
    —¿Se ha enfadado?
  


  
    —Bueno, pues un poco por ocultárselo, como te dije, no por estar juntos, pero eso no importa, el caso es que todo esto que hay aquí detrás es por un solo motivo.
  


  
    —¿Cuál?
  


  
    —Tú. Quiero que te veas como te vemos nosotros, que el mundo te vea como eres, por eso te he pedido que te vistas como quieras —comenta, agarrando mis manos para luego besarlas—. Reconozco que estás preciosa, y me temía que te plantaras con un pijama.
  


  
    —Matt, ¿qué has hecho?
  


  
    —Pues algo que quiero que recuerdes siempre, algo para que, cuando te sientas a punto de tirar todo por la borda, recuerdes todo lo que luchaste hasta llegar donde estás, que no lo has tenido fácil, que sigues trabajando y, sobre todo, que eres humana, tienes derecho a cometer errores, cometer locuras, enamorarte, bueno, eso ya no, que estás enamorada de mí, pero puedes enamorarte más, mucho más. Quiero que seas feliz, Vik, y no es necesario gritar a los cuatro vientos que estamos juntos, aunque…
  


  
    —Aunque tú y yo estemos juntos, Matt, no me voy a marchar, tengo miedo de lo que hay detrás de esa puerta, pero sé que, si tú estás a mi lado y nuestros amigos nos acompañan, nada malo puede pasar.
  


  
    —Joder, mira que te ha costado entenderlo.
  


  
    Suelto una carcajada cuando noto su mano rodearme de la cintura y me atrae hacia él para estampar sus labios contra los míos.
  


  
    —Pues adelante, te presento tu mundo detrás de la fama.
  


  
    Matt abre la puerta, y cuando doy un paso al frente un foco de luz me alumbra, me quedo atónita al ver a toda la gente mirándome mientras me aplauden. Ni siquiera sé cuántas personas hay, pero diferencio a varios productores, a mi grupo, bailarines, cantantes y varios colegas del género, entre otros.
  


  
    Detrás de toda esa gente hay varias columnas con mis fotos, lo que hace que me gire y mire a Matt.
  


  
    —¿Qué es esto?
  


  
    —Ya te lo he dicho, y de momento lo disfrutas tú, pero si me das permiso lo verán tus fans, y el dinero que se recaude ira destinado a la investigación del cáncer.
  


  
    —Acepto, y añado lo que sea para que se recaude más dinero, habla con Marie.
  


  
    —Eres imposible, Victoria.
  


  
    Sonríe, tendiéndome la mano con firmeza, la cual, por primera vez, acepto sin temor y me dejo llevar por cada una de las fotografías expuestas. Todas tienen fecha y una breve explicación, algunas me hacen sonreír, por otras le tengo que dar algún golpe porque se lo merece por idiota, pero la imagen que consigue que todas las lágrimas que he estado aguantando desde que he entrado por la puerta acaben deslizándose por mis mejillas es una en la que estoy con Gia en el sofá de su casa, medio dormidas, y con una dedicatoria que me llega al corazón para quedarse siempre.
  


  
    «Dos de mis mujeres favoritas».
  


  
    —No llores, que pensaba que ibas a salir corriendo.
  


  
    —Todavía lo estoy pensando.
  


  
    —Ali tiene aseguradas todas las salidas. —Me guiña el ojo, rodeando mis hombros—. Te quiero, y me gustaría darte un beso, pero creo que tenemos demasiados espectadores.
  


  
    Me giro para comprobar que todos los invitados están varios pasos detrás nuestro visiblemente emocionados. Ali y Lisa están agarradas de la mano, asintiendo; Rocco me dedica una sonrisa pícara mientras tiene a Gia entre los brazos y Luca a su lado; Marie está junto al grupo y Darki me guiña el ojo al mismo tiempo que me hace gestos obscenos con las manos, arrancándome una sonrisa.
  


  
    —Pues sí que tenemos espectadores, sí, pero creo que, después de todo esto, va a ser una tontería, así que… —Lo miro y acaricio su mejilla, acercándome con lentitud—. No me puedo creer que te hayas salido con la tuya, maldito Pomerania, y al final todo el mundo sepa que estoy enamorada de ti.
  


  
    —¡Vik, la lengua hasta la garganta, como te he enseñado! —grita Darki.
  


  
    —Animal, que hay niños —le amonesta Rocco.
  


  
    —Ya aprenderá tu chaval, ya…
  


  
    Matt y yo los miramos y negamos al mismo tiempo.
  


  
    —¿Por dónde ibas? Porque este baquetas siempre tiene que joderlo todo.
  


  
    —Gracias por no rendirte conmigo, Pomerania.
  


  




  
    Epílogo
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    Flashback
  


  
    

  


  
    —Todos tenemos un sueño, y cuando se cumple te cagas por si no estás a la altura de tus propias expectativas, aunque sin darte cuenta llevas meses o quizá años demostrando que puedes hacerlo de puta madre.
  


  
    —¿Y si no es así? ¿Y si es solo un espejismo?
  


  
    —Mis cojones sí que son un espejismo. —Se río por la comparativa—. Llevas no sé cuántos años en la música y todavía sigues con ese síndrome del impostor en tu cuerpo. Vuelves locos y locas a todos tus fans, eso no es hacerlo mal.
  


  
    —Pero esto es diferente.
  


  
    —Es una canción especial para ti, que les das el placer de conocerte.
  


  
    —¿Estás dispuesto a tocar?
  


  
    Suelto una sonrisa socarrona, y me acerco, cogiéndola de la cintura.
  


  
    —Vik, nací listo, algo atrofiado, pero listo.
  


  
    —Darki, no bromees con eso, idiota todo saldrá bien.
  


  
    —Entonces no vuelvas a preguntármelo como si me faltara un brazo, que si pasara te aseguro que aprendería a tocar con los pies.
  


  
    —No lo dudo, eres demasiado persistente. Aunque lo decía por el temblor de tu mano.
  


  
    —Se pasará en un rato, y si no lo resuelvo, solo debes confiar en mí.
  


  
    —Lo hago, aunque no te lo creas —confiesa, enlazando su mano con la mía.
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    Tres años después
  


  
    Hoy es la gran noche, y a pesar de que estoy más nerviosa que nunca, no puedo dejar de sonreír. Han sido dos años bastante duros, muchas reuniones y mucho trabajo hasta ponernos de acuerdo tras la propuesta que me hicieron aquella noche al finalizar mi concierto en el Madison Square Garden. Todavía recuerdo el momento en el que Marie me lo comunicó y me llevó a la sala para reunirme con aquellos hombres sin ni siquiera darme tiempo a cambiarme, con mis pelos de loca, sudada y con el corazón a mil por hora.
  


  
    Reconozco que al principio tuve ciertas dudas, ya que había escarmentado con los dichosos paparazzis que no dejaban de inventarse cosas de mi vida, pero, una vez más, entre Matt y mis amigos me convencieron e hicieron ver que era una forma de mostrar la realidad de la fama a los fans. Así que acepté grabar un mini reality de mi día a día, un año entero de grabaciones en los escenarios, mis vacaciones y mi rutina. Por suerte, no me han pillado con las manos en la masa con Matt de milagro.
  


  
    —¡Vik, estás espectacular, mira hacia la cámara, por favor! —grita uno de los cientos de fotógrafos que hay frente al teatro.
  


  
    —Si sigues sonriendo así, te va a entrar agujetas en las mejillas.
  


  
    Miro a mi derecha, donde se encuentra Matt, y le susurro con disimulo, o más bien haciendo el típico gesto de pareja enamorada.
  


  
    —Deja de hacer el imbécil y no me pongas más nerviosa.
  


  
    Lo observo morderse el labio aguantando una carcajada y luego acaricia mi mejilla, dejando un tierno beso sobre mis labios, haciendo que el público que hay a las afueras del teatro grite histérico; lo que le encanta llamar la atención a este hombre.
  


  
    —Me encanta el amor que sigues demostrando con tus palabras amables, Victoria.
  


  
    Os prometo que no ha cambiado absolutamente nada en estos años, más bien diría que ha ido a peor y busca la mínima oportunidad para ponerme en algún que otro aprieto, y si es en público mejor.
  


  
    Tras hacernos las fotos en pareja, como acostumbramos a hacernos siempre que acudimos a los eventos, se van uniendo nuestros amigos porque, como es normal en esta noche, no pueden faltar, y más cuando ellos también son parte de este reality. Aliyah y Rocco son los primeros en pasar junto a los niños, bueno, ya no tan niños porque mi ahijada Gia es una mujercita que consigue emocionarme nada más verla vestida con ese precioso vestido de princesa, sin embargo, Luca, que está empezando en el mundo del modelaje, posa con seguridad frente a las cámaras con ese traje azul oscuro, provocando más de un suspiro a las adolescentes que rondan por aquí; por suerte, la novia no anda muy lejos. Finalmente se une a nosotros Lisa, hasta que Marie, con su poco tacto y disimulo, nos hace gestos para que avancemos y entremos en la sala, pero me niego porque no he trabajado sola en esto, detrás de toda esta serie hay un equipo que ha estado apoyándome, por lo tanto, deberían estar aquí conmigo, así que no lo dudo y salgo en su búsqueda.
  


  
    —¿Vosotros pensáis quedaros como monigotes mirando? —pregunto, metiéndome entre las grandes cortinas que hay detrás del photocall.
  


  
    —Y yo que pensaba que estaría de buen humor…
  


  
    —Darki, no empieces —lo amenazo, provocando que todos rían a carcajadas.
  


  
    —Todavía no lo he hecho.
  


  
    —Venga, salid conmigo, esto merece una foto en grupo para que salga en portada.
  


  
    —Solo con una condición —dice Darki con una sonrisa que no presagia nada bueno.
  


  
    —Sorpréndeme.
  


  
    Mira al resto del grupo y entre ellos asienten mientras se acercan a mí con lentitud. Darki se encarga de cogerme en brazos y sin poder evitarlo chillo, captando la atención de la gente. Con la ayuda de los demás chicos, salen conmigo y empiezan a gritar que hagan fotos para la historia antes de que sea demasiado tarde. Por supuesto, todos los buitres con cámaras se vuelven locos y captan instantáneas a la vez que mis queridos compañeros posan como verdaderos imbéciles a mi alrededor mientras yo estoy con el culo en pompa poniendo mi mejor cara sobre el hombro del maldito Darki.
  


  
    Matt está apoyado en Rocco riéndose a carcajadas por el espectáculo que estamos dando, pero del cual la gente ya se ha acostumbrado. He sido una ilusa al pensar que esta noche se comportarían.
  


  
    —Bájame ya o te juro que te pego un chicle en la cabeza.
  


  
    —No serás capaz.
  


  
    —Ya lo creo que sí, Darki, y espero que no se me hayan visto las bragas porque te juro que no sales vivo.
  


  
    —Nena, me he asegurado —me guiña el ojo—, tu tanga blanco de encaje está a salvo.
  


  
    —No llevo…
  


  
    —Picarona… —se burla, moviendo las cejas.
  


  
    —Darki…
  


  
    Marie se acerca, interrumpiéndonos para poner orden entre nosotros y obligarnos a posar entre risas porque ellos, al fin y al cabo, también se han convertido en parte de mi vida, de mi familia.
  


  
    Haciendo un pequeño inciso, quizá te preguntarás qué fue lo que pasó con Darki. Es cierto que mi relación con él no empezó de la mejor manera porque es intenso, no lo podéis negar, pero al enterarme de lo que le ocurría no pude hacer como que no pasaba nada, y no fue fácil porque es muy cabezota y no quería que nadie lo acompañara. Sin embargo, no estaba dispuesta a que pasara ese proceso solo, así que entre Matt y yo fuimos combinado los días de tratamiento. Un par de meses más tarde se enteraron Lisa y Aliyah por una conversación que estaba teniendo con Matt, y no dudaron en echarnos un cable a pesar de la negativa de Darki, solo que la familia está para lo bueno y lo malo siempre. Los padres de Darki son encantadores y han viajado a menudo para estar con su hijo en esos momentos duros.
  


  
    A pesar de que ese tipo de tumor normalmente solía remitir en la adolescencia, a él se le alargó por algún motivo que desconocemos. El día que le tocaba hacerse la resonancia todos estábamos allí, a su lado, esperando aquel resultado con los nervios a flor de piel. Lo bueno de que su médico sea su tío y que tenga enchufe en el hospital es que la espera no fue muy larga, aunque a mí se me hizo eterna hasta que nos metieron a todos en aquel despacho. Yo solo contuve la respiración, le cogí la mano con fuerza, crucé los dedos con la otra mano y cerré los ojos, empecé a rezar como nunca había hecho en mi vida hasta que escuché que el maldito tumor por fin se había quedado inactivo para siempre. Después de meses de tratamientos y resonancias, se había quedado dormido, al fin ese tratamiento le había dado el resultado que tanto había deseado; las lágrimas de felicidad empezaron a caer por mis mejillas. Darki había vencido al bicho y podía dejar atrás su lucha para vivir su vida sin temor a seguir enchufado a una máquina de hospital unas horas al mes.
  


  
    Así que, como habéis visto, sigue siendo el mismo sinvergüenza y tocanarices que conocí, pero lo sigo queriendo. Lo único que no entiendo es cómo ha conseguido convencer a su chica para que lo aguante; eso es algo que tengo que descubrir y ya os contaré.
  


  
    Camino hacia Matt, que sonríe al mismo tiempo que me coge de la mano con firmeza y choca la otra con Darki cuando pasa por su lado.
  


  
    —Antes de que te enfades, voy a decirte que tengo una sorpresa que está dentro. —Alzo la ceja—. Tranquila, ya queda menos.
  


  
    Bufo indignada, sabía que algo estaba tramando, y mira que le dije que no quería ninguna sorpresa, pero, como siempre, él se pasa mis peticiones por la suela del zapato.
  


  
    La organización nos guía por donde tenemos que pasar, pero no puedo evitar pararme en la valla que me separa de los fans para saludarlos y hacerme fotos, me da pena que pierdan el tiempo aquí y ni siquiera me dejen acercarme; sé que han hecho un sorteo de varias entradas para la premier, al igual que podrán hacerse fotos y hablar conmigo, pero no todos tienen la oportunidad y siempre lo hago hasta que terminan tirando de mí, pues el evento va a empezar y está mal que yo no esté presente.
  


  
    Una vez dentro reconozco a varios famosos, entre ellos cantantes con los que he colaborado durante mi carrera, actores, familiares y algún que otro amigo al que hace algún tiempo que no veo. Paso saludando con la mano a algunos sin pararme mucho, pues me están apresurando para que me siente, y eso solo hace que me ponga más nerviosa cuando me acomodo en la butaca al recordar las palabras que me ha dicho Matt hace unos minutos. Tengo claro que no me va a proponer matrimonio, pues es algo que ambos vemos inútil, y más después de estos años juntos; sé que es algo importante porque está nervioso y es nulo para ocultarlo.
  


  
    De repente, unas manos me tapan los ojos y me susurran cerca del oído.
  


  
    —Iba a quedarme callado hasta el final, pero prefiero abrazarte ahora y darte la enhorabuena. Sabía que ibas a llegar muy lejos, Vik.
  


  
    —No puede ser… —balbuceo, colocando mis manos sobre esas que tapan mis ojos. Las quito poco a poco y me giro para asegurarme de que es esa persona.
  


  
    Me levanto, y cuando confirmo que es Ethan junto a Shady, salto emocionada y me lanzo a sus brazos.
  


  
    —¿Has venido?
  


  
    —Te prometí que nunca te dejaría de lado, y no podía perderme una noche como esta.
  


  
    Ethan, a pesar de la distancia, siempre se ha preocupado por mí, y yo por él. Durante estos años lo he visto varias veces, incluso he conocido a su mujer e hija. Ha formado una familia preciosa y nunca me ha dejado de lado, tal y como me prometió aquella noche cuando finalizamos nuestra relación.
  


  
    —Gracias por no delatarme —dice, saludando a Matt.
  


  
    —Para eso estamos.
  


  
    Sonrío porque, a pesar de nuestros errores, siempre se han llevado bien y lo agradezco, pues no podría aceptar que no se hablaran o la situación entre ellos fuera tensa.
  


  
    Shady, la mujer de Ethan, se levanta cuando me separo de su marido y me abraza, dándome la enhorabuena, hasta que unos golpes en el micro captan mi atención.
  


  
    —Buenas noches…
  


  
    —No os escapéis —me apresuro a decirles—. Y tranquilos, que no hay cámaras en el interior por el momento.
  


  
    —Y si las hay no seremos el centro de atención —comenta Ethan.
  


  
    —No os vais a marchar, ¿no?
  


  
    —No, nos quedaremos hasta el final —se apresura a decir Shady, agarrando la mano de su marido.
  


  
    —Buenas noches. Vik, si eres tan amable de subir y acompañarnos.
  


  
    Asiento, y con la ayuda de Matt salgo hacia el pasillo y subo las pequeñas escaleras hasta el escenario junto a los productores.
  


  
    —¿Estás nerviosa? No queremos alargar mucho, pero sí haceros unas preguntas para que nos contéis qué podemos encontrar en este reality, que un pajarito nos ha chivado que es explosivo.
  


  
    —Yo soy de las que hace spoiler —digo entre risas—. Si te soy sincera, muchas de las cosas no las recuerdo y me muero de ganas por verlas.
  


  
    —¿Hay algún momento triste?
  


  
    Hago un pequeño inciso en el que busco contacto con Matt y este levanta el pulgar, luego miro a los productores. Estuve a punto de negarme a que esas imágenes salieran, sin embargo, me aconsejaron que era parte de mi vida y que la prensa sacaría la información, y errónea, así que lo hicimos de puntillas.
  


  
    —Sí, y es de los capítulos más duros de mi vida, pero, como siempre, lo he sobrellevado con mi familia.
  


  
    —¿Nos lo puedes adelantar?
  


  
    Niego, aguantando las lágrimas que amenazan con salir en cualquier momento; el productor, consciente de ello, coge el micrófono.
  


  
    —El equipo de producción decidimos ponerlo en el primer capítulo para que veáis la fortaleza de Vik, y Matt, por supuesto. Realmente, lo que queremos demostrar con esto es que detrás de un mundo lleno de fama existen personas con sentimientos a las que les ocurren las mismas cosas que al resto. Que sí, tienen más posibilidades económicas, también lo trabajan, pero lo más importante es que os confirmamos que Vik no es extraterrestre.
  


  
    El público ríe a carcajadas y yo sonrío, dándole las gracias.
  


  
    Hace un tiempo descubrimos que estaba embarazada. Fue una noticia que me impactó pues nunca tuve la intención de ser madre, pero, lamentablemente, con cuatro meses de embarazo el corazón de nuestro hijo dejó de latir. Fue un duro golpe para Matt y para mí, tuve que alejarme durante unos meses de los escenarios porque no me sentía capaz de sonreír ni actuar como si no hubiera pasado nada porque no era cierto. Como siempre, la prensa se dedicó a especular puesto que nosotros no hacíamos declaraciones, ni siquiera habíamos dado noticia del embarazo. Darki, en una de las entrevistas, salió en mi defensa e incluso insultó a los periodistas y se largó, provocando que internet se volcara en su defensa y, por ende, el apoyo hacia mí.
  


  
    En ese trozo de apenas quince minutos detallamos lo que nos pasó y mostramos fotos y ecografías de nuestro pequeño; sé que voy a llorar o, mejor dicho, vamos a llorar, pero con el tiempo he ido asimilando que lo que no pudo ser en ese tiempo algún día será.
  


  
    La pérdida de un bebé es dolorosa, y solo espero que todos aquellos que juzgaron mis actos entiendan que el duelo de unos padres es lo peor que les puede pasar.
  


  
    —Vemos que es un tema complicado —comenta el presentador.
  


  
    —Lo es, solo quiero dejar clara una cosa. No voy, bueno, no vamos a hablar del tema nunca, todo lo que quise decir sale en ese momento, y espero que respetéis nuestra decisión.
  


  
    —Por supuesto. ¿Cómo te encuentras?
  


  
    —Bastante bien, aunque me veáis con este barrigón puedo menear el culo perfectamente.
  


  
    El público vuelve a reír a carcajadas.
  


  
    —¿Eres feliz?
  


  
    Coloco la mano sobre mi barriga de seis meses y mi pequeña golpea dándome su apoyo.
  


  
    —Soy la mujer más feliz del mundo, tengo un equipo de diez, unos amigos que no me sueltan y un novio al que, aunque a veces lo regalaría, amo con toda mi alma.
  


  
    —¡Victoria, cuidado, que la gente se me rifa! —grita el aludido.
  


  
    —¿Veis a qué me refiero? Imaginaos dentro de unos meses cuidar de dos bebés.
  


  
    —Bueno, vamos a dejarte descansar por ahora, y cuando acabemos de ver este capítulo volvemos a la carga, ¿te parece?
  


  
    —Disfrutad, chicos, y gracias por venir esta noche.
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    Vik es una tía a la que es muy difícil emocionar, por eso, cuando el capítulo acaba y sus ojos están repletos de lágrimas trago con dificultad, siento algo inexplicable, un remolino de recuerdos en sesenta minutos y el corazón a punto de explotar de felicidad, aunque con cierta parte de tristeza por esa pequeña parte que no está con nosotros.
  


  
    Ethan tiene la mano apoyada en el hombro de Vik, transmitiéndole apoyo, Dark se ha puesto en la otra butaca sujetándole la mano y yo a su derecha, como siempre. Está rodeada de todos nosotros: Ali, Lisa, Rocco y los niños de su familia, de su gente, de todos los que la queremos.
  


  
    —Nena, ha llegado la hora —oigo que susurra Dark, a lo que Vik asiente.
  


  
    Ali, que se encuentra justo detrás, me da un par de toques y me guiña el ojo.
  


  
    —¿Qué pasa?
  


  
    —¿Has llorado?
  


  
    —No, soy un machote —le digo sin soltarle la mano a mi chica, me giro para mirarla—. ¿Dónde vas ahora?
  


  
    —Pues a las preguntas, tú relájate.
  


  
    Vik sube al escenario junto a los presentadores, que sacan un enorme piano, el cual me quedo mirando sin saber qué narices hacen porque no tengo ni idea de qué va esto.
  


  
    —Oye —me giro, mirando a Ali y a Lisa—, ¿sabéis qué va a pasar?
  


  
    —Yo no tengo ni idea.
  


  
    —Lisa, no se te da bien mentir.
  


  
    —Pues entonces no me preguntes, no puedo decir nada, siéntate y atiende.
  


  
    Unos toques en el micro captan mi atención y me acomodo correctamente para prestar atención.
  


  
    —Buenas noches, antes de nada, y para deshacerme de este nudo que tengo en el pecho, quiero dedicar unas palabras de la mejor manera que sé… y es cantando, así que necesito la ayuda de mi compi Darki. Sube aquí y coge la dichosa guitarra antes de que me arrepienta.
  


  
    El susodicho salta las butacas que tiene delante y, entre aplausos, sube al escenario. No puedo evitar reírme porque es un espectáculo de hombre.
  


  
    —Como habéis visto, he tenido unas clases de piano que, según Marie, podían irme bien, el resultado no ha sido tan desastroso como pensaba —comenta entre risas.
  


  
    —Recordad que tiene un magnífico profesor —dice Dark, acercándose al micro.
  


  
    —Eso también, el caso es que hemos decidido versionar una canción que me gusta mucho. Durante muchos años me empeñé en ocultar unos sentimientos por miedo a perder a la persona de la cual estaba enamorada y me negaba a aceptar. Y ahora solo puedo imaginarnos en aquellos años para ver todo lo que hemos logrado.
  


  
    Vik coloca el micro sobre el soporte que hay en el piano y se sienta. Cuando Dark asiente con la cabeza, ella empieza a tocar la canción que tantas veces le he escuchado cantar y se me ponen los pelos de punta.
  


  
    Su voz, cada nota que toca con los ojos cerrados…, me da ganas de levantarme y colocarme a su lado para abrazarla fuerte y no soltarla nunca.
  


  
    Ese cielo de Arizona
  


  
    ardiendo en tus ojos
  


  
    me miras a mí, amor, quiero incendiarme.
  


  
    Está enterrado en mi alma
  


  
    como el oro en California.
  


  
    Encontraste en mí a la luz que no pude hallar.
  


  
    

  


  
    Me ha dedicado muchas canciones, pero esta siento que es especial, como si estuviera liberándose por fin de algo que le pesara. Cuando abre los ojos y me busca con la mirada, veo cómo sus lágrimas empiezan a deslizarse por sus mejillas. Dark da varios pasos hasta colocarse a su lado, acompañándola con la guitarra; están dando un espectáculo de la hostia, el público se ha entregado a ellos y prácticamente todos se han puesto de pie con los brazos levantados, moviéndolos de un lado a otro.
  


  
    —Pomerania —me llama, sacándome de mis pensamientos—, cuando me mires y el mundo entero se desvanezca, siempre nos recordaré así. Te quiero.
  


  
    Cuando finaliza la canción, los focos se apagan y el público empieza aplaudir y a silbar como unos locos, sin embargo, yo subo al escenario a por ella, sin piedad, porque lo único que necesito en este momento es estar a su lado.
  


  
    —Esto es juego sucio, ¿lo sabías?
  


  
    —No, es una sorpresa.
  


  
    —Victoria, recibirás un castigo esta noche —digo en tono juguetón, dándole un beso en el cuello mientras la abrazo.
  


  
    —No es por nada —corta Dark—, el sexo es guay, pero el rollo Grey y eso no creo que les interese a los invitados. Si eso, daros un morreo, que eso siempre queda bien, e iros al lavabo a meteros mano, más que nada porque el micro está abierto y de esto también se han enterado.
  


  
    Vik y yo nos empezamos a reír delante de la gente que nos mira y, ni corto ni perezoso, cojo el micro.
  


  
    —Ya lo sabía, era parte del guion que nos hemos inventado. Aquí el baquetas tiene ganas de acción y de protagonismo, por eso se lo hemos dado —me excuso—, así que le doy el beso a mi chica y me siento para que siga hablando de su serie. Buenas noches, y luchad por el amor porque, como veis, a veces merece la pena; otras, pues es una mierda. —Vik me da un codazo—. Bueno, no, el amor es bonito siempre que encontréis unos labios que sean vuestra perdición.
  


  



  
       FIN  
  


  


  
    AGRADECIMIENTOS
  


  
    Todavía no me creo que haya llegado hasta aquí, que sea la tercera vez que cierre una historia y vuelva a escribir los agradecimientos a mitad de la novela porque soy una ansia viva y no me aguanto.
  


  
    Esta novela es la del niño de mis ojos, Matt, siempre supe que sería especial, no sé por qué, pero lo intuía, y así me lo han comentado todas aquellas lectoras que se han leído Tu baile, mi adicción. Sinceramente, creo que él es esa clase de persona que todos deberíamos tener a nuestro lado por lo menos una vez en la vida. 
  


  
    No obstante, he disfrutado poniéndolo un poquito al límite y, sobre todo, mostrando esa parte humana que tanto me ha fascinado.
  


  
    Por otro lado, está mi Darki, ese baquetas provocador que llegó de la nada en el momento más indicado de la novela, ayudándome y enseñándome que. por más duro que sea el camino. podemos con todo. Él siempre tendrá un doble significado para mí.
  


  
    Quiero hacer un pequeño inciso sobre la enfermedad de la que se habla en esta novela, está documentado con un caso real, aunque he modificado cosas para mi historia, según me ha convenido a mí, pero los datos y las pruebas son las que se suelen hacer en esos casos.
  


  
    Volver a reencontrarme con este grupito y que mis 3 locas hayan aparecido ha sido un chute de energía grandísimo, bueno también de inspiración porque se vienen cositas.
  


  
    Reconozco que como autora voy con miedo, siempre aparece el síndrome del impostor que nos hace de las suyas, mis tres novelas han estado marcadas por situaciones personales que no voy a olvidar y en cada una de ellas he aprendido algo.
  


  
    POSITIVIDAD, VALOR Y FUERZA.
  


  
    A mis hijos, Michael y Meylan, que siempre ponen su granito de arena en mis novelas, algún día os dejaré leerlas. Os amo, gremlins.
  


  
    A mi hermano Daniel, creo que no sería correcto decir un taco, pero me saltaré esa norma porque es mi libro y te lo mereces: eres LO PUTO MEJOR DE ESTE MUNDO. Si antes admiraba el hombre que eres, ahora el orgullo no me cabe en el pecho. La vida nos está puteando, pero quiero que tengas muy claro que seguiré agarrando tu mano tan fuerte que la distancia no será problema. Eres un ejemplo a seguir.
  


  
    JAMÁS pierdas los ánimos, ni la sonrisa ¿me lo prometes? T’estimo molt.
  


  
    A mi hermana Virginia, debería quitarte el título por no leerte mis libros, pero te lo perdono por la promoción que me haces y la información privilegiada de anécdotas que jamás te han pasado (guiño, guiño). Quiero agradecerte por esas letras de algunas de las canciones que salen aquí plasmadas, somos una familia con mucho talento… Te quiero.
  


  
    A mis dos estrellas en el cielo: mi madre, Ana María, y mi Manolito, seguid cuidando de todos nosotros, ahora más que nunca. Os amo.
  


  
    A mis tías Chicken y Pon, gracias por todo el apoyo que nos dais a diario, por no soltarnos la mano cuando más os necesitamos. Os quiero.
  


  
    A mis sobrinas Cristal, Neidi y Selena os quiero.
  


  
    A mi sobrina Jaydeen, ella necesita un espacio extra pues, además de ser mi musa en Tu baile, mi adicción, en esta novela ha ido más allá componiendo algunas canciones para Vik. Gracias por tu esfuerzo, pequeña, sigue así y llegaras MUY lejos. Te quiere tu tía favorita.
  


  
    A Irene @ladyromanticbooks, qué te digo que no sepas ya, gracias por ser y estar, ojalá sigamos viviendo muchas aventuras y dándome esas ideas cuando estoy atascada, mi querida socia.
  


  
    A Eli, gracias por ese apoyo incondicional en estos momentos, gracias por disfrutar de mis libros, pero, sobre todo, gracias por acompañarme en el proceso de la escritura, releértelo varias veces y darme cierta información que sé que ha sido remover fantasmas del pasado.
  


  
    A mi Nora, espero que cuando tengas la edad suficiente leas este libro y te acuerdes de mí. Gracias por ayudarme a elegir cosas de la portada, ya no te libras.
  


  
    A Nerea Vara, gracias por todos tus consejos, por tu apoyo y por incitarme a que siga creando historias, eres un ejemplo para mí. Te quiero, Vancouver.
  


  
    A todos los compañeros de mi hermano del Four season (ISA) de Madrid que lo han apoyado en este proceso. GRACIAS, un MILLÓN de GRACIAS.
  


  
    A @librosdelai, obviamente tenías que salir, fuiste la CULPABLE de crearme el hype de esta historia que ni siquiera tenía pensada, pero como ves, un año después aquí está, solo espero que te guste y disfrutes de nuestro Matt (aunque es más mío, que lo sepas). Sigue siendo la reina del hype.
  


  
    A Andrea Serrano, recuerda que nada es imposible cuando aprendes a vivir, a ser feliz por y para ti y, sobre todo, a valorarte. Se te quiere mucho por estos lados, espero verte muy pronto.
  


  
    A Fátima Corral, es increíble cómo ha pasado el tiempo y vuelvo a añadirte en este pequeño espacio, fuiste de las primeras en conocer a mi querido Matt y ahora, por fin, sale su historia, espero que cuando la leas la disfrutes mucho.
  


  
    A mi pajarillo azul (Mapita), gracias compartir conmigo tu sabiduría lectora, por darte un maratón exprés y contar con tu opinión sincera, qué ganitas de verte. Mil gracias por todo.
  


  
    A Maca, gracias por unirte a esta aventura, gracias por tus consejos, han sido muy valiosos para mí, aunque me hayas pedido cierta historia, ¿caerá? No lo descarto ja, ja, ja.
  


  
    A aquellas lectoras que se animaron a leer mis otras novelas y no han dudado en reservar este ejemplar, GRACIAS.
  


  
    A Andrea y Luis, dos bailarines que me salieron de casualidad por Instagram y fueron la pieza clave para inspirarme a escribir esta historia, sois magníficos. Mil gracias.
  


  
    A todas las chicas de la Asociación entre libros y letras, gracias por el apoyo, poco a poco iremos creciendo y creando cositas maravillosas.
  


  
    A Nia, mi correctora forever, qué haría sin ella y sin sus ánimos, eso sí, cada vez me lo pones más difícil. Gracias por no rendirte con mis mil millones de errores y los que quedan, (en algún momento habrán menos). Mil gracias siempre
  


  
    Y a ti, querido lector, gracias una vez más por ayudarme a cumplir mi sueño, gracias por leer esta historia tan especial para mí, espero que la hayas disfrutado mucho.
  


  
    A todas las autoras que siempre están a mi lado ayudando y dando consejos de una u otra manera, @ladyfuxia @rosegate @noeliafrutos @silviaparedes @mariaferrer @jessgr @carolaperalta.
  


  
    No olvides dejar tu comentario cuando lo termines eso anima a otros lectores a leer mis libros, MIL MILLONES DE GRACIAS.
  


  
    Y, por último, y con esto me despido… La música siempre es una vía de escape que necesitamos, siempre habrá una canción que nos hará sacar aquello que tenemos en lo más profundo, solo debes encontrarla y dejar que fluya para liberarte.
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